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Editoria l

Proteccionismo agrario y aranceles

El hecho de que las actividades ayricolas tengan

erz su infraestructura una serie de corzdiciorzes de

irtferioridad en relación con otras actividades eco-

nómicas, justifica, en los países más evolucionados,

las rnás diversas formas de protección, como corn-

pra de excedentes, fijación de precios nzirzimos,

prirrzas a la producción, primas por obrero emplea-

do, subvenciorzes a fondo perdido para los ^nás di-

versos jirzes, llegándose en Inglaterra a alcanzar

245 millones de libras de subvenciones, casi el 50

por 100 del producto neto agrario español.

En estos países ultradesarrollados, la agricultu-

ra, aunque tenga un valor absoluto enorme, sólo

supone, en Inglaterra, el 4,5 por 100 de la renta

rzacional, y el 4,3 por 100 de la mano de obra total

dispanible, lo que significa que está ai nivel del

resto de las junciones productivas del país; quiere

decirse que está en corzdiciones de ser ayudada

por las ocupaciones más prósperas, que se estable-

cen verdaderas carrzpañas para protegerla y que

alcanzan una importancia política estos intereses

a,qricolas, que superan erz mucho a su participa-

ción cuantitativa en la vida del pais; pero es que

se ha llegado a comprender que la agricultzcra es

un oligoelemento económico nacional, y sin el cual

el pais no puede vivir.

En España el problema es bien distinto; con el

4,5 por 100 de la mano de nbra rzaciorzal sólo se

^ España ................... ................... 15 ptas.

Números Portugal y América Latina ......... 18 ptas.

Restantes países ......................... ?0 ptas.

dispone del 30 por 100 de la rerzta rzacional, lo que

qrciere decirse que es forzoso urz proceso de indus-

trialización a ultranza, parte del cual tiene que

promoverse corz urta descapitalización en la agri-

cultura, para irse disminuyendo tal fenómerto co^t-

forme las industrias establecidas puederz distraer

de sus rentas capitales para nuevas industrias.

Si hemos de reconocer esta tan distinta estruc-

tura, busquemos otros medios de proteger la agri-

cultura y, entre ellos, sigamos una política aran-

celaria consecuente y coloquémonos en línea eco-

nómica y politica para asistir con rzuestros pro-

ductos a todos los mercados; algurzos de estos

productos necesitan protección, como sucede cort

las Jibras textiles, que en este último período han

carecido de protección arancelaria, aunque la han.

tenido eficaz interiormente a través de una políti-

ca de precios; decimos que no ha habido protec-

ción arancelaria, porque los derechos trarzsitorios

de algunos productos, previstos para un comercio

restrictivo, "mientras duren las actuales circurzs-

tancias de mercado", han sido bajísimos (v. gr., erz

el algodórz, el 1 por 100), mientras que las condi-

ciones de mercado han equivalido a s2z total libe-

ralización al fijarse cupos tan amplios conzo se rte-

cesitaban, o aceptándose inzportaciones tenzpo-

rales.

Tambiérz se estirna, qize la repercusión de urta

protección justa a una materia prima agrícola so-

bre un producto industrial derivado no se ha eJec-

tuado matemáticamerzte, creándose una desarmo-

rtía, bierz paterzte por las conseczcencias, en ciertas

semillas oleaginosas y sus grasas derivadas. Quisié-
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ramos llamar la atención sobre el hecho de que no

nos cortsiderenzos inconsecuentes si no se siy2ze una

política de liberalización a ultranza, o una lucha

antimonopolística, que en muchos casos, erz Espa-

ña, puede rzo ser conveniente.

Echemos un vistazo juera de España, precisamen-

te sobre los países que el zzeoliberalismo más se ha

desarrollado, como en Alemazzia, y observenzos cozc

cuánta cautela se opera cuando se trata de pro-

teyer a la ayriczzltura; los ayricultores alemazzes,

a través de una presión política bien coordizzada,

han conseyuido hasta ahora éxitos o dilaciones

para llevar con nzás lezztitud el proyrama de des-

yravaciones aduaneras señalados entre los países

del Mercado Conzúzz; sólo ahora han sido venci-

dos, y el 1 de enero de 1961 entrará ezz viyor una

rebaja del 5 por 100 sobre las tarijas aduaneras

en viyor, lo cual da a Italia, con sus frutas y ver-

duras, y a Holanda, uraa superioridad jrente a ter-

ceros que, por nuestra parte, debe examinarse con

mucho detenimiento.

En resumen, haciéndonos eco del sentimiento

ayrícola del pais, queremos llanzar la atención so-

bre la repercusión que en el campo puede tener

llevar a la práctica teoría.s eco^zonzista^s, que soza

ejínzeras, y que ninyún país con sensatez las ha

utilizado en toda su pureza, si^zo qzze ha actuado

con oportzcnisnzo y jlexibilidad; estimamos que ne-

cesitamos una i^zdustrializaciózz rápida y racional

que exiye muchos sacrificios, qice hay que desviur

yrandes continyentes de población de las activida-

des ayrícolas, que la téczzica tiezze aúzz que actuu.r

más positivanzente sobre zzzzestro cazzzpo; pero ^^zo

hayamos que tanto sacrijicio recaiya sólo sobre el

ayricultor, que bastante tiene con luchar cozz 2en

clizna duro e irreyular, si^zo que^^ haya una pozzde-

rada reparticiózz de rezzu^zcias en todos los sec-

tores, que es lo más prudente y acozzsejable.
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O^a i^^ouacióo i^teresa^le Qo horticultura
( la maceta Jiffy )

,
^or ^osé ^ui^ un,lae^^a

Ingeniero agrónomo

La horticultura es la rama de la agricultura que

más intensificación requiere. La mano de obra su-

pone un gran gasto en horticultura, y desde hace
tiempo se ha procurado reducir ésta lo más posible.

Las pequeñas superficies en que generalmente se

opera no permiten el empleo en abundancia de

maquinaria, que reduciría la mano de obra.
La siembra o plantación de la mayoría de las

plantas hortícolas y de jardín requieren posterior-

mente un trasplante al sitio definitivo de desarro-

llo. Hasta ahora la siembra o plantación se realiza
en las conocidas macetas de arcilla, de las que se

procede posteriormente al trasplante.

A pesar de la utilidad que ofrecen las macetas de

arcilla, también tienen grandes inconvenientes, co-

mo son, entre otros : exigir trasplante posterior, te-
ner demasiado peso, ser bastante frágiles, ocupar

mucho sitio en los locales del almacén y exigir con

frecuencia lavado o desinfección de las mismas.

Por los inconvenientes antes indicados, desde ha-

ce mucho tiempo se ha intentado sustituir las ma-

cetas de arcilla por otras de sustancia distinta. Va-

rias macetas se han construído en algunos países,

pero hasta ahora ninguna había satisfecho lo bas-

tante para sustituir a las típicas macetas de arcilla.

En los últimos años se ha extendido enormemen-

te la llamada maceta "Jiffy", que ha sido ideada

por los noruegos Leif Koxvold y Odd Mevold, en

Oslo, después de quince años de experiencias. Esta

maceta ha sido experimentada por el profesor

A. Thorsrud, en el Instituto de Plantas de Adorno

de Aaas, de Noruega.

La maceta "Jiffy" está constituída por un 70 por

100 de turba, 26 por 100 de pulpa de madera y 4

por 100 de sustancias nutritivas. Estas últimas son:
1,3 por 100 de nitrógeno, 1 por 100 de fosfórico y
1,6 por 100 de potasa (4).

La masa de la maceta "Jiffy" permite trabajar-

la con máquina, obteniéndose unos tiestos de pa-

redes bastante delgadas y suficientemente resisten-
tes. Durante el desarrollo de las plantas, las raíces
de las tnismas atraviesan con facilidad las paredes

de la maceta y salen al exterior.

La turba que constituye la maceta "Jiffy" está

formada por la descomposición de musgos, como

Sphagnum Fuscum y otros.

La composición de la maceta "Jiffy" es tal, que,

además de ser atravesadas sus paredes por las raí-

ces de las plantas, puesta en tierra y con humedad,

las bacterias y hongos descomponen tales paredes
y no hay necesidad de realizar el trasplante como

con la maceta de arcilla corriente.

Por lo anteriormente indicado se deducen las si-
guientes ventajas de la maceta "Jiffy" sobre la ma-

ceta de arcilla ordinaria : 1: ^, no exige trasplante,

con lo que el desarrollo de las plantas continúa nor-

malmente, pudiendo presentarse algunos días an-

tes en el mercado; 2.°, las macetas están libres de

gérmenes patógenos, con lo que las plantas se pue-
den desarrollar más sanas; 3:^, el hecho de que las

raíces atraviesen las paredes de la maceta "Jiffy"
hace que si la colocación en el sitio definitivo se

retrasa, no sufren las plantas tanto como con las

macetas de arcilla; 4:°, no hay necesidad de alma-

cenar los tiestos viejos; 5°, menos peso y, por tan-

to, transporte más barato, y 6°, por ser las paredes

más finas permiten poner de un 25 a un 30 por 100
más de rnacetas en la misma superficie.
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1'I,ullc^ de OrnithoKalunl t1i^^cvoid^2 en ma+^^c^ta aifty. Ubvér^^ese
I^úauo 1.^. rai^res hun at.r:^^^^^adu I.^ paredr^.

Las ventajas antes indicadas han sido reconoci-

das rápidamente por los horticultores y floriculto-

res de muchos países, que la han adoptado en sus

explotaciones. Destacan entre los países que más se

ha extendido la maceta "Jiffy" los Estados Uni-

dos, donde en 1956 se vendieron más de 100 millo-

nes de estas macetas. Además se emplean mucho

en los países escandinavos, Alemania, Holanda, Bél-

gica, Inglaterra, Francia, Italia, Australia, Africa y

otros países (4, 5).

Como hemos dicho, la maceta "Jiffy" es más li-

gera que la maceta de arcilla ordinaria, y el cua-

dro que sigue nos da idea de la diferencia de pe-

SOS (7):

1'lanta^ de 1't+^riti tremula ell^ m.^ccta Jiff3'. ^n bueil dt^arrollu
extrrluT de raícws.

Peeo por I OUII unidede^

Tnmatio
Pceo por uniJad de maceraa plnntadae

P • ib
en cm.

4

Macetn
liffy I

1.-};^ €; _I

Jlar,ctn de

nrcilln

- ^f+ -^, _

lifl'y ^

1 },:r Kt;.

Arv•.illu

3!)0 }Cg.

ropon . n

1 : ''7

6 ^1.^5 g. 8,ti ^;. E'?.^^ K^;. 1.3'_' 1 I lí };. 1 : ;31
8 ti.3 g. 1 ^ c 1 g. 1^3.u I<,^;. '^.a.-il l lí^;. 1 : Il)

Como vemos, la diferencia de peso para el trans-

porte de mil macetas es considerable, y, por tanto,
los gastos que éste origina.

Las macetas "Jiffy" se fabrican en los siguientes

tamaños: de 4, de 6, de 8, de 10 y de 11 centímetros

de diámetro en su boca superior. Las de 6, 8 y

11 centímetros se fabrican también de forma cua-

drada en su boca sttperior con es^tas ]ongitudes

como lado (4).

En Alemania se venden las macetas "Jiffi" en

cartones que contienen mil o menos unidades, se-

gún tamaño. La maceta de seis centímetros de diá-

metro se vende, por mil unidades, a 22,95 marcos,

Nla^ntlt dg ('eilYrsía thom.von, N^IAciai splrnliern., Pctuni;i h^brillu
Y Celo^ia cristata, tu^l,ls eu nzal,^^rL;i Jiff^^.

cuyo precio, por miles de unidades, disminuye a me-

dida que se compran más macetas. La maceta de

ocho centímetros de diáinetro se vende en dicho

país a 44,95 marcos el millar. (El marco vale unas

14,50 pesetas.)

La práctica ha demostrado que las plantas se

desarrollan mejor en las macetas "Jiffy" que en

las macetas ordinarias de arcilla, y experiencias

realizadas en el Instituto de Horticultura de Han-

nover (Alemania) han demostrado que se consigue

igual desarrollo de las plantas en un maceta "Jif-

fy" de ocho centímetros que en una maceta de ar-

cilla ordinaria de diez centímetros.

En el sur de Hannover (Alemania) se cultivan

patatas tempranas cuyos tubérculos se plantaron

primero en macetas "Jiffy" y después se llevaron

a la tierra, consiguiéndose obtener la cosecha al-
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gunos días antes, con el consiguiente incremento

del precio en el mercado (1).

En el cultivo del tabaco también se va extendien-

do la maceta "Jiffy", por la economía que la mis-

ma proporciona (1).

En los cultivos hortícolas y de jardín se puede

utilizar la maceta "Jiffy" en casi todas las plan-

tas ( 5).

La extensión de la maceta "Jiffy" es tan grande,

que ya se publican catálogos sobre la misma en

algunos países, como el aparecido recientemente

en Inglaterra con el título "The Jiffy Pot Hand-

book 1961".

Además de las experiencias noruegas sobre la

Ilcrmosu de^axrmll^r :rére^u y^ ra.dicula^^r en nt^tK•et^s JifYY,
de Ag.eratum.

ventaja de las macetas "Jiffy" respecto a la mace-

ta de arcilla ordinaria, rccordaremos las realiza-

das en otros países con resultados también satis-

factorios, como en Alemania (2) y en Estados Uni-

dos (6).

Ya se ha celebrado en Oslo una Conferencia in-

ternacional sobre la maceta "Jiffy", a la que han

asistido representantes de doce países.

A(3RICULTURA

Buen, desa^,rrallw de Regoni;i (ca^ried,^^d (auire de I,o^rr.^ine) c^^^^^
raíces esteriore^s, ,em mmticertas difty.

En el Instituto de Racionalización y Economía

Agrícola de Aas, Noruega, se han realizado expe-

riencias sobre tiempo necesario para plantar cien

plantas en macetas de arcilla ordinaria y macetas

"Jiffy", con resultados de 54,7 y 30 minutos, respec-

tivamente (4, 5). Igualmente las experiencias del

mencionado Instituto arrojan para precios de plan-

tación de 100 plantas en macetas ordinarias y en

macetas "Jiffy" de 8,90 y 7,05 coronas, respectiva-

mente (4, 5).

IFotos Instituto^ de Plantas de Adcr:_o de Hanr.over.)

Pln^nta^ dc Terbera en macctai^ aifi^^'.
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Ui,ctiutus Li^^u^s Qc m,.u^^^Lav .t ► lf^•.

Por último, recordaremos que la maceta "Jiffy"

parece tener porvenir en las plantas forestales, ya

que las experiencias realizadas en Noruega con es-

tas plantas han resultado bastante satisfacto-

rias (3).

Las notas anteriores nos indican las grandes

ventajas que las macetas "Jiffy" tienen sobre las
macetas de arcilla ordinarias y su gran difusión

en casi todos los países del mundo. Es de desear
que pronto se den a conocer en España para que

nuestros horticultores y floricultores se aprovechen
de las ventajas que su empleo proporciona.

is»^.ioGF3Ar^iA

]. An^cen^lung ^1es JiffY-Pot.: «lnfnrni,iti^^n Vr. 3.» //c-
ra^isycg<^be^i vo^n Jif1U-Br^rat+^ngsdirnst. Ilaml^ur^;.

2. 1V'. l;uclihol•r, und h.5c^^^h,i.^^^: «1<ultur^^crf^iliri^n (^V'alil

ilcr Tci^>fartl und 'Pranspc^rt». Tas^io tir. 9^1. 35 OI.t^,lx^r, ^'^GU.

.,. Fc^rst: «Infcirmation» tir. ^. Il^^rnu.syryrbrrr rn^n JiJI!i-
/feruft^n ys^rlic nst. lliitnbur};.

i. JiffY-Ncws: «Publislu^^i liy Jifl'^^-P<it». Lt^L Oslu. ^^ur-
^^ ay.

;. It. Jlatit.^c•h: aUci^ Jifl'}^-To^^i'. ^^iu wichti^^^, Ililf^niittc^l
zur ^-^^reinfa^•hun^; ^ler liulturarLcit». Ilie G^i^'^r^^ónuvi•ir(.ti^-
^^hatt Nr. ll)/1^58. (^)^t'erreichi.

(i. P. C. Ochs: «1^]studi^i ^1^^ 1<^s ^^fc^cL^n ^1^^ I^iti r^^ciUi^^nt^^^
^x^ri trasplante ^^^I^r^^ ]a^ }^ro^iuc•ci^mc^s (^^rn^^ran;i ^^ tnt^il c^m
las ^-aried^^^lcs ^1^^ Ir^tttat^^, firi^hall v moccton hít^ri^l^i».
Itt^ac^i, 1. 1'.

7. Ve^rlx^.;ticruiig ^i^^r Arlu^it^l^^chuik. Informaliun :^r. I.
!!r i^rn^.^^y^^r^rórn i•o^n .lifl?l-R^^^^ohniqscfi^'na^l. ^laminu•^;.

872



NUEVOS HERBICIDAS EN LA VI[VA
Y HUERTOS DE ARBOLES FRUTALES

EN SAYOS E N A L EL LA

^^uz ^. ^osÍcnc^iaz

Ingeniero agrónomo

INTRODUCCI^N

Como consecuencia de los excelentes resultados

obtenidos con los herbicidas fenoxiacéticos en la

escarda de cereales se ha intensificado la búsqueda

de nuevos preparados químicos que podrían susti-

tuir a la destrucción mecánica de las malas hier-

bas en muy diversos cultivos.

Uno de los problemas más agudos es mantener

el terreno limpio de malas hierbas en huertos fru-

tales y viñedos. La cantidad de ellas depende in-

dudablemente de la región y su clima, de las prácti-

cas culturales, del suelo, del abonado, etc. Lo cierto

es que este problema existe en casi todas las zonas

que se dedican al cultivo de la vid y árboles fru-

tales.

Es obvio entrar en detalles sobre los daños que

ocasionan las adventicias a estos cultivos; nos li-

mitamos a resumirlos a continuación :

1° El consumo de gran cantidad de agua y ele-

mentos nutritivos que roban a las plantas culti-

vadas.
2° Hay otras, como la grama, que, aparte de

este daño directo, ejercen una acción tóxica sobre

el terreno en que viven. Efectos parecidos se han

observado en los cardos.
3^^ Favorecen el desarrollo de enfermedades

criptogámicas y sirven a veces de abrigo a ciertas

plagas de insectos.

4:^ Dificultan en algunos casos la recolección de

frutos (una viña plagada de cardos, por ejemplo).

Hace algún tiempo se están ensayando, con bue-

nos éxitos, varios productos para la escarda de cul-

tivos arbóreos y arbustivos, entre los cuales desta-

can: Dalapo^z, Ma^turon, Diuro^z y Simazin. EI pri-

mero de ellos es considerado como el mejor especí-

fico contra las gramíneas y se utiliza principalmen-

te en tratamientos de post-emergencia para com-

batir las especies perennes. Los restantes tres pro-

ductos no son tan específicos y se recomiendan

principalmente en tratamientos de pre-emergen-

cia contra toda clase de adventicias anuales.

Dalapon se presenta en forma de polvo soluble,

que contiene un 85 por 100 de materia activa (2-2

dicloropropionato sódico). Es un producto muy so-

luble en el agua y tiene propiedades sistemáticas.

Esta última característica hace que sea absorbido

por las hojas y transportado con la savia de los

vegetales tratados hacia sus raíces, que destruye.

Las dosis de empleo en la viña y árboles frutales

que recomienda la casa productora varían entre

3 y 20 kg/Ha. Para las gramíneas anuales se em-

plean de 3 a 10 kg/Ha en la "grama" (Agropy-

rum y Cynodon). La dosis normal es de 10 kg/Ha.,

siendo conveniente doblar esta cantidad en la "ca-

ñota" y en las ciperáceas.

En las aplicaciones normales, y a las dosis reco-

mendadas, este producto no encierra peligro algu-

no, con tal de que se contenga la normal precau-

ción de no mojar directamente las plantas culti-

vadas.

Su persistencia en el terreno es relativamente

pequeña, ya que queda destruído por los micro-

organismos del suelo.
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Mo^auron (paraclorofenil-dimetil-urea) y Diuro^i

(diclorofenil-dimetil-urea) son dos compuestos quí-

micamente similares y se presentan en forma de

polvo mojable de 80 por 100 de riqueza en materia

activa. Son productos muy poco solubles en el agua,

destacando en esta cualidad Diuron, que es seis ve-

ces menos soluble que Monuro^a. Son absorbidos

principalmente a través de las raíces.

E1 conjunto de estas características hace que,

cuando se aplican estos herbicidas sobre un terre-

no recién labrado, forman en la capa superficial del

mismo ttna pantalla tóxica que impide la germina-

ción de las malas hierbas anuales. Debido princi-

palmente a su diferente solubilidad en el agua, Mo-

L,i ^•.xlle Q^el ^^cu^tro e5tá c^^mlileiumeute^ IinMpia de^ «gra^^m4ti,^, ^•uai^
tr;^^tanat^a d^^ I^ call^ee a la^ irquie^•da^ y a Ia dem^cha. y de^l fu^^u-
^ln de la par^^cla. P;l tratannneito ce re^Ufzó P1 día 1-fi-59 ^^on
...^ K^!II.^, de ilalaPÓ». l.a fnto e5t:í tum:ula el día °7-I1-:i9.

U'^rto d^r,l auto^r.)

nuron se aplica preferentemente en terrenos fuer-

tes y ricos en materia orgánica, reservándose Diu-

ron para tierras arenosas y pobres en humus.

Las dosis de estos productos en la viña y árboles

frutales varían entre 2 y 6 kg/Ha. Las cantidades

más bajas se emplean normalmente en climas hú-

medos y terrenos en regadío, y también en cultivos

relativamente jóvenes (viñas de tres y cinco años,

por ejemplo), mientras que las dosis altas suelen

emplearse con preferencia en climas secos y culti-

vos ya establecidos.

Si se evita la pulverización directa sobre las hojas

de la viña o árboles frutales, los dos productos no

ofrecen peligro de fitotoxicidad, siempre que no se

sobrepasen las dosis indicadas. Los microorganis-

mos del suelo atacan estos productos, descompo-

niéndose lentamente. Esto hace que el peligro de la

acumulación continua en las tierras cultivadas sea

muy remoto.

Simazin se presenta en forma de polvo mojable

y contiene un 50 por 100 de materia activa (cloro-

-bis-etil-aminotriazin). Es más de diez veces menos

soluble en el agua que Diuron, o sea más de sesen-

ta veces menos que Monuro^a. Las dosis usadas nor-

malmente serán mayores que de éstos. Es comple-

tamente inofensivo aun en pulverizaciones direc-

tas. A pesar de esta aparente inocuidad para los

cultivos arbóreos, su empleo en viticultura es toda-

vía discutido. Esto es debido seguramente a que

su estabilidad excesiva pudiera ocasionar acumula-

ciones peligrosas en las tierras donde se aplicase

durante varios años consecutivos.

MATERIAL Y METODOS

Se hicieron ensayos con Dalapo^a para combatir

la "cañota" (Sorghum halepense) y "grama" (Cy-

nodon dactylon).
Para prevenir la invasión de hierbas anuales,

principalmente gramíneas, se aplicó Diuro^a.

Las parcelas de experimentación son viñedos de

Alella (Barcelona), situadas en la zona alta.

Las cepas donde se experimentó Dalapo^a contra

la "grama" tienen diez años y son de la variedad

"garnacha", injertadas sobre 41-B. En los dos res-

tantes casos, las cepas tienen de doce a catorce

años y son de la variedad llamada "pansa" o"xa-

rel-lo", injertadas sobre Rupestris del Lot en l^t

parcela de Diuro^a, y sobre 420-A en la parcela dc

"cañota", tratada con Dalapon.

El suelo es muy suelto, completamente arenoso,

en la parcela de Diuron, siendo las tierras de Dala-
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po^a algo más consistentes a causa de las vetas ar-

cillosas que existen en esta región.

Las tres parcelas escogidas presentan las siguien-

tes características: en la primera existe una fuer-

ro
O

^

^ 3/7 ^ La aca^i^it^^» trata^la hn°.^enta t^l' Se: oliser^^an a^-
^ ^^nismo Ctirnaño qur ^^n lei vi^ita ^ gun^^s h^ija, c^n
^ antcrior y empicza a secax•se. bordes secos y,
^ I H^n las calles testigo alcanzó su abarquilla<9os.
^^ allura máxima y est^i granando.
^ I I
0
^ '^7/]1^
.^
^
a

M:(ecto eobre lea hierbas
Efecto sobre

lue ce^aF

L.^ «ctuioLa» tr^tta^la atnarill^^^a i tiingunu.

ncl Sr^ aprc^c•ia crecirriic^nt^ al^;u-

nu desde cl día de la aplicaciún.
Se obsc^r^a ^;ran difc^rencia de ,
tamaño eri la.; calle5 cra^tada5 }^
1<ts testigo.,.

T^^da la p<ir^^ela dc cnsayo sc
cavú por ^^quivocación durantc
el mes ^^^ ago^to. No otistante.
se observa que en las calles tra-
tadas no hay presencia de aca-
ñotau, estando, por el contrario,
l.^s calles testigo totalmente in-
^^a^lidas por esta mala hierha.
^^n ^u mázim^^ desarrollo.

^ ingttno.

]b/6 b:f^^cto^, parecidos como en l^i Ninguno.
«cañotau en ]a misma fccha,

^ I^nxnqu^ a'.^;o m^ís acusados. ^

^s

^ 3/7 ^ Se n^^ta ^ran difer<^ncia de ]o-
^ ^ ranía entrc las c^ille^ tratadas
^ ^^ la, testigo, aunqu^ la agra-
_ ^ ^ n^a» no c^tá seca toda^^ía.

v̂

ó I
a;
^

se cn^^uenn°an
algunas h o j a s
c^^in bord^s se-
<•os, p c r o e n
inerzos cantid^id
que en ^:1 caso
anteri^^r.

'^7/]1 I^ic^^^iltado ab^oluto: ^^n las ca- ^ingun^^..-]
^ ll<^s trata^la..; ha dcsaparecido
Q ^ c^implet^mente l^i «grama», las

i c,alles testi^;^i están cubiertas dc
I^ una tupida alfomhra ^lc ttgra-

I ma».

1,^/G j I?recto csa^lcnte: cn la^ call^^^ ^V'.ngunc^.
I trtitadas no se ce brot<ir un^i I

^'^o^a hiertia. Ehtando las callcs i
^ t^^vtigo semhradas ^1c plantu^a, ^,
cn germinacibn. ^

3/7 l'allc^s tra(a^ias liml>ia^. ]as ca-
Ilc^s testi^^^ sc siguc^n hoblan^lo

^ ^ic hierbas.

\ill^„^,Ullu.

^
2i/71^ EI efccto p^^rsistc. L:n las callc^ Aingunu.

` tr,aa^ia^ n^^ .;e ven hr<^tar ni las
li luci^bas ^íe im^ierno; las callc^^

Lestigo, p^ir e: contrario. están
^ cut^iertas t^^talmente poi• gra^ní- I
neas y otras anuales; obser-^
et^ndosc ,t,^ic^más a►undante ger•-
minación <le hicc•bas otoñale^.

IMti ^^i^sta. de la e^l>ericncia citn,tt^i lxs m;i1.^5 hierbas antuilc.
ecrn 3 Kg/Ila^. c3^e Ditu•^ín, Obsi^rcese que a^ I^is seis mecen del
trstit^umiento, Ins raRe,ti tr.^tadac perma^nece^i t,rd.^cfa Fin na^^enci^^
de hie^rU:^^a anutile^, de ^^Uauaiante erec•inyient.u en la^ c,,^lle^ nu

(^rala^da.v. U^otuh d^el autor.)

te invasión de "cañota", que tiene de 15 a 20 cm. de

altura ; la segunda está recién cavada y totalmen-

te limpia (se nos asegura abundante nacencia de

gramíneas anuales) ; la tercera está completamente

recubierta de "grama" de unos 10 cm. de altura.

En cada parcela mencionada se trataron dos en-

trelíneos salteados, de forma que los dos interme-

dios quedaron de testigo. La superficie tratada en

cada caso era de 50 m^.

Las dosis eran las siguientes: Dalapon en la par-

cela de "cañota", 14 kg; Ha. ; Diuron en la parcela

de preemergencia, 3 kg/Ha., y Dalapo^z en la par-

cela de "grama", 7,5 kg/Ha.

La máquina empleada era un aparato de mochi-

la corriente de palanca. En todos los casos se gas-

taron aproximadamente 1.000 litros de agua por

hectárea.

El tratamiento se efectuó el 1-6-59. Después de
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La r.i^lle^ de la ir^tuierda se tratb el día 1-6-59 con 3 Kg/Ha. de
Diurv^n. La calle. de la derecha qued'd camo testig^. Dnrante
el veranMr ne <+arcaron lati d^r^ calLelw: en^ la narcela t.r<ida^da nrr Se
ubaerva n.u^e^ru^ia^ dc nuev.4^ hierbas. lai Paree^lc^ testigo ectá
rerubiert.u de hi,crba5 otmio-tn^ernailev. Ia fvto e^t:^. tomada

el dí<< 2i-11-59. (Futo del autorJ

éste se hicieron visitas periódicas de inspección los

días 15-6-59, 3-7-59 y 27-11-59.

R,ESULTADOS Y DISCUSIÓN

Las observaciones, la marcha de los ensayos y

los resultados obtenidos se resumen en el cuadro

de la página anterior.

Según los datos del cuadro anterior vemos que los

resultados obtenidos son mlly buenos en los tres

casos tratados.

Es evidente la lenta acción de Dalapon, por cuan-

to se trata de un herbicida sistémico o de absor-
ción por la planta. En el interior de los tejidos ve-

getales, las pequeñas cantidades del herbicida ab-

sorbido actúan lentamente y las plantas tardan en

secarse definitivamente, máxime tratándose de ma-

las hierbas perennes, con abundantes rizomas y

raíces subterráneas.

Para corroborar los efectos obtenidos es necesa-

rio mencionar que las parcelas colindantes a las

tratadas contra la "grama" se cavaron cinco veces
durante el tiempo que duró el ensayo, encontrán-

dose las mismas mucho más sucias de "grama" du-

rante la última visita que las parcelas escardadas

químicamente.

Nos extrañaron los escasos síntomas de daños

que pudimos observar en las cepas que se trataron

con Dalapon, ya que, según referencias que tene-

mos, esto no suele ocurrir. De todas formas, los da-

ños mencionados no parecen tener trascendencia.

En el caso de Dizcron hay que destacar su larga

persistencia, que asegura se mantenga el terreno

limpio, al menos en nuestro caso, durante todo el

verano, impidiendo incluso la germinación de las

hierbas otoñales.

E1 conjunto de estos resultados favorables con-

firma una vez más la importancia económica que

puede tener este nuevo sistema de lucha química

contra las malas hierbas en los viñedos y huertos

frutales, pese al elevado coste que tienen los men-

cionados productos en el mercado.

Nuestro agradecimiento a don Jesús Bernadas,

destacado viticultor y socio de la Cooperativa Viti-

vinícola de Alella, por su eficaz y entusiasta co-

laboración en estos ensayos.
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jjNo te mueras, lectorll
^or ^l^Ga^tit[ceo arcía .-^ai^ro

Abogado

Muy digno de ser comentado, y con suficiente de-

tenimiento, es el resultado que está dando la apli-
cación, por las Oficinas Liquidadoras del Impuesto

de Derechos Reales, de la Orden de 10 de julio de

1957, publicada en el "Boletín Oficial" del 12 del

mismo mes.

En esta disposición fiscal se dice "que la com-

probación administrativa de valores, necesaria para

determinar la base liquidable a los efectos del im-

puesto de derechos reales, requiere contar con me-

dios que permitan conocer lo más ajustadamente

posible a la realidad el verdadero valor de los bie-

nes transmitidos. El artículo 80 del Reglamento del

Impuesto autoriza, entre los medios ordinarios de

comprobación, los precios medios de venta, según

los datos existentes en el Registro de la Propiedad,

o publicaciones de carácter oficial, o tratándose de

fincas rústicas, los fijados por las Secciones Agro-

nómicas o Ayuntamientos respectivos, por calidad

de terreno y clase de cultivo. La esporádica aplica-

ción de este precepto, la generalizada tendencia a

utilizar, por el contrario, como exclusivo medio or-

dinario de comprobación, tratándose de fincas rús-

ticas, la capitalización de la renta líquida catastra-

da o riqueza imponible amillarada, y la falta de

concordancia entre los títulos civiles y los docu-

mentos fiscales, han ido dando lugar a que, en la

práctica, la evaluación administrativa de los aludi-

dos inmuebles conduzca a una desigualdad de tra-

to fiscal no sólo entre esta clase de bienes y otros

para cuya comprobación se cuenta con elementos

de más exacto resultado, sino incluso entre ellos

mismos, según la provincia donde radiquen, y la

oficina competente para liquidar el documento,

anómala situación que si para el contribuyente re-

presenta una justificada falta de equidad, para el

Tesoro público puede suponer perjuicios que, cual-

quiera que sea su entidad, se hace necesario pre-

venir."

"Ello aconseja actualizar y desarrollar el aludido

precepto reglamentario a fin de dotar a las Oficinas

Liquidadoras de un medio comprobatorio de carác-

ter objetivo y genérico que, corrigiendo los apun-

tados defectos, haga inútil al propio tiempo el éxo-

do de la documentación, que actualmente huye de

la oficina correspondiente al territorio donde el

inmueble radica, pensando encontrar mejor trato

fiscal para éste en otra que desconozca su autén-

tico valor."

Sobre este preámbulo, bastante confuso y, con

todos los respetos, desconocedor de la realidad fis-

cal, en cuanto al pago de derechos reales se refie-

re, por lo que afecta a las fincas rústicas, se en-

comienda en la Orden a los señores Abogados del

Estado, jefes en cada provincia, la formación, para

todos ^ cada uno de los M2tnicipios que integran

el territorio de su jurisdicción, de un índice de pre-

cios medios de venta, por calidad de terreno y cla-

se de cultivo de los existentes en cada Municipio,

conforme a las normas que en la Orden mencio-

nada de 10 de julio de 1957 se establecen.

Y todo esto, sobre la marcha, con términos tan

concisos y breves como el de diez días siguientes

a la publicacibn de la Orden en el Boletí^a Oficial,

para que se reclamen datos de distintos Organis-

mos, y después, en un mes, los señores Abogados

del Estado Jefes, a la vista de los informes, datos

y antecedentes reunidos, confeccionarán los índi-

ces y los remitirán a la Dirección General de lo

Contencioso del Estado para su aprobación.

Estos índices, en cada Municipio, expresarían ne-

cesariamente, si existieren, el precio medio de ven-

ta correspondiente:

1.° A los montes.

2:° A los pastos.

3° A los cultivos de secano.

4° A los cultivos de regadío.

5.° A las huertas.
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Los precios medios de venta de los terrenos des-

tinados a los cultivos e^peciales, tales como olivo,

almendro, plátano, naranja, tonate, limonero u

otros cualesquiera específicos de la región, se ha-

rían constar independientemente con toda clari-

dad, así como los de todos aquellos terrenos que,

por una u otra circunstancia, deben quedar con-

venientemente diferenciados. Dentro de cada cla-

se de cultivo podrán señalarse, si se juzga oportu-

no o conveniente, hasta tres clases de tipos, se-

gún la calidad de la tierra, y en la fijación de los

precios medios de venta se establecerán los corres-

pondientes a tres clases de fincas, a tenor de su

cabida:

A) De hasta 5 hectáreas.

B) De 5 a 20 hectáreas.

C) De más de 20 hectáreas.

En efecto, las Abogacías del Estado cumplieron

la misión que con tanta urgencia les fué encomen-

dada; pero poco pudieron hacer los propietarios

de fincas rústicas, pues se llevó esa labor prepara-

toria con tanto sigilo, que los tipos, aprobados por

resolución de la Dirección General de lo ContEn-

cioso, en 30 de septiembre de 1958, no fueron co-

nocidos hasta bastante después, cuando comenza-

ron las liquidaciones a estar basadas en estos nue-

vos tipos.

Se ocurre pensar que, si en cada provincia exis-

te un servicio catastral de fincas rústicas, que tie-

ne catalogadas todas ellas en una cédula de pro-

piedad para cada poseedor, lo lógico hubiera sido

que, en lugar de esos precios medios tan laborio-

samente gestados, la base del impuesto se hubie-

ra adaptado a las valoraciones del Catastro, apli-

cándoles un coeficiente en razón inversa a la an-

tigizedad de la revisión que la Oficina Catastral

hubiese llevado a cabo. Es decir, mayor coeficiente,

a mayor antig►edad, decreciendo aquél a medida

que fuera más moderna la revisión catastral.

De este modo se hubiera conservado la califica-

ción de tierras que hace el Catastro, con mucha

ma,yor minuciosidad de la que resulta de esos pre-

cios medios de tierra, y siempre el cereal de quin-

ta o de sexta, como el de primera, conservaría una

eficiente clasificación, evitándose que, por mayor

concisión y brevedad, los precios mínimos en cada

término municipal resulten altos en comparación

con las clases inferiores, que aun de terrenos cul-

tivados, a los efectos fiscales, deben considerarse

como "erial".

Esta divergencia entre el Catastro y los precios

medios ha dado lugar al disgusto que se advierte

en cuantos, por actos inter vivos o mortis causa, se

encuentran, en la actualidad, obligados a pagar el

impuesto de derechos reales sobre fincas rústicas.

Porque al ser imposible recoger con minuciosi-

dad y certeza, en cada término municipal, todas

las clases de fincas que deben ser diferenciadas,

pues no lo permite la Orden ministerial de 10 de

julio de 1957, y al haber presidido distintos crite-

rios en cada provincia, la desigualdad resultante es

pavorosa, al encontrarnos con diferencias abisma-

les entre provincias limítrofes, siendo de notar que

precisamente la más pobre de suelo tiene unos

precios medios mucho más elevados que la osten-

siblemente más rica. Y si una finca se encuentra

situada "a caballo" en dos provincias, una parte

se tasa, a estos efectos, casi en la tercera parte de

la contigua, con el natural asombro de quienes es-

tán obligados a pagar esas cuantiosas sumas, tan

lesivas singularmente en las sucesiones directas.

Ya en el Reglamento, hoy vigente, de 15 de ene-

ro de 1959, se aumentó la base muy sile^aciosanaen-

te, ^ustituyendo la liquidación y capitalizando la

renta líquida, como antes, por la de la riqueza im-

ponible, que es, por lo menos, un 33 por 100 ma-

yor, lo que suponía simplemente, con esta varia-

ción sigilosa, un aumento de recaudación muy no-

torio, mucho más habida cuenta de que si los ti-

pos de las tarifas están calculados sobre la pre-

sunción de que el contribuyente oculta los verda-

deros valores, al dar vida a éstos en la forma que

se pretende, se debieron reducir los tipos a térmi-

nos de mayor moderación, para evitar los resulta-

dos que hoy tantos lamentan.

Quizá con algunos ejemplos se pueda advertir

claramente lo que, en la realidad, ha supuesto la

aplicación de los índices o precios medios de venta.
Sucesión de madre a hijo con liquidación de la

Sociedad de Gananciales:

Valor declarado, capitalizando el líquido imponi-

ble de las fincas rústicas, 750.000 pesetas.

En el expediente de comprobación, aplicando los

índices correspondientes a las fincas sitas en una

provincia (de las más caras a estos efectos, aunqué

con suelo muy pobre), 2.500.000 pesetas.

En el primer supuesto de valoración, capitalizan-

do el líquido imponible, el máximo de la cuota a

pagar por Derechos Reales, Timbre, etc., sería de

75.000 pesetas, y aplicando los índices de valores

medios, la cuota asciende a 250.000 pesetas.

En sucesión entre hermanos, se declara capita-

lizando el líquido imponible, un capital en fincas

rústicas de 650.000 pesetas, y aplicados los índices
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los cometidos del Servicio Fitosanitario
^o t ^or^e p^sfoz ^n^ez

Ingeniero agrónomo

Cuando se habla de las misiones encoinendadas

a los profesionales de nuestra especialidad, suele

hacerse en términos generales, sin que se cale hon-
do en la enorme trascendencia que su misión en-

traña. El tema del presente artículo es muestra
patente de ello. Todo el mundo conoce que la mi-

sión del Servicio Fitosanitario consiste en impedir

la entrada en nuestro país de plagas y enferme-

dades peligrosas para nuestros cultivos, y evitar la

salida de aquellos productos portadores de parási-

tos, capaces de perturbar la agricultura de nues-

tros clientes. Como ocurre con todas las cosas com-

plicadas, la definición es sencilla; pero su conte-

nido encierra ideas fundamentales para la defen-

sa de la economía patria, ya que al impedir la en-

trada de agentes patógenos, se limitan los gastos

de cultivo de la producción afectada, puesto que la

contaminación obligaría a tratamientos posterio-

res que incrementarían su costo, y que en algunos

casos podían llegar hasta el extremo de imposibi-

litar el cultivo. El otro aspecto del Servicio, es de-

cir, evitar la salida de productos contaminados, es

posiblemente una de las maneras más activas de

fomentar nuestro comercio exterior.

Pues bien, siendo de sobra conocida la función

y sus consecuencias, son muy pocos los que han

descendido a imaginar el esfuerzo que supone la

doble tarea enunciada, y menos aún los que adivi-

nan que esa trascendental responsabilidad recae

sobre unos pocos hombres, que actúan con una

competencia excepcional y una honradez acrisola-

da. Merece, pues, la pena descender al detalle y

analizar las condiciones en que se desarrolla el co-

metido del Servicio Fitosanitario.

Existe la creencia infundada de que son muy

pocos los productos agrícolas que importa nuestro

país; es posible que su volumen no alcance cifras

extraordinarias, pero es cierto que su naturaleza

exige una extremada vigilancia, ya que suele tra-

tarse de semillas que, una vez multiplicadas en

nuestros campos, saldrán al exterior como produc-

tos de consumo ; tal es el caso de las semillas de

patata, lechuga, etc. En otros casos, se trata de

variedades nuevas, de moda en otros países, que

se pretende aclimatar al nuestro, y, finalmente,

como expediciones de gran volumen, suelen reali-

zarse importaciones masivas de cereales para con-

sumo, así como de semillas oleaginosas, que poste-

riormente son sometidas a procesos industriales.

Todos y cada uno de los productos vegetales enu-

merados pueden ser vehículo de plagas y enferme-

dades exóticas, y por ello, el Ingeniero encargado

de las inspecciones ha de reunir una formación

fitopatológica tan completa que le permita el diag-

nóstico, no sólo a la vista de la plaga o enferme-

dad, sino por las lesiones que éstas produzcan so-

bre los frutos; ello unido a unos grandes conoci-

mientos de geografía fitopatológica tales, que sa-

bido el origen de la mercancía, le inclinen a cen-

trar su atención sobre los enemigos más frecuen-

tes o peligrosos en aquella zona. Pero, además, sus

decisiones han de ser rápidas, por cuanto el dic-

tamen recae sobre productos que, en general, son

perecederos, y las demoras podrían ser fatales, si-

tuación que se agrava porque el reconocimiento

se verifica sobre una muestra, que su buen crite-

rio le ha inducido a elegir de forma tal, que repre-

sente el total de la partida, es decir, que sea sig-

nificativa. Por último, la observación se realiza so-

bre vagones o camiones, y con frecuencia fuera de

las horas normales de trabaja, lo que exige una

disposición clínica especial, pues sólo en casos de

duda fundada recurre al laboratorio o consulta

con Centros especializados. Finalmente, a toda

esta difícil labor se unen las presiones a que es

sometido el inspector por las representaciones de
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se le da un valor, en la misma provincia, de pe-

setas 3.100.000.

La cuota a pagar, por el valor declarado, ascen-
dería a 225.000 pesetas, y con aplicación de los ín-

dices, la cuota asciende a 1.100.000 pesetas.

En otra sucesión de hermano a hermano, de la

misma provincia (pobre provincia, cenicienta has-

ta en esto), las diferencias son aún más acusadas,

y por ello más sensibles para la economía del he-

redero.

Pues bien, si estas liquidaciones hubieran afec-

tado a fincas rústicas situadas en cualquiera de las

provincias limítrofes, la cuota hubiera sido infe-

rior casi en un 50 por 100 ; de manera que la ubi-

cación de los precios, base de las liquidaciones,

constituye una verdadera lotería geográfica, con

grave detrimento de los contribuyentes que tuvie-

ron la mala suerte de heredor, o de adquirir, fincas

en provincias en las que los valores medios de los

índices se han desorbitado.

Porque estos índices fueron confeccionados en los

momentos de más euforia, en las inversiones di-

nerarias de toda clase, y no fueron excepción las

de fincas rústicas, que hoy, en muchos casos, cuan-

do se encuentra comprador, ha disminuído en pro-

porciones muy elevadas, que llegan, en determina-

das circunstancias, hasta el 50 por 100.

Y como los índices se aplican lo mismo a las

enajenaciones que a las herencias, el resultado, que

ya se va advirtiendo en las Notarías, es que cual-

quier transacción abandona el documento público,

por el recargo que supone el impuesto de Derechos

Reales, verdaderamente prohibitivo.

La gente huye de estas adquisiciones, tan gra-

vadas por el Fisco, y desilusiona advertir que el

ahorro cada día tiene menos alicientes, y poco a

poco regresaremos a la caja fuerte que en siglos

pasados era el depósito del dinero: debajo de un

ladrillo.

No todo consiste en recaudar cada año unos mi-

les de millones más que el anterior, pues los im-

puestos no deben pesar de tal manera sobre las

fuentes de riqueza, que llegucn a asfixiarlas, y des-

de otro punto de vista, en sucesiones directas de

padres a hijos, la enormidad resultante con la apli-

cación de los índices aleja el propó4ito de inver-

siones en fincas rústicas, que tan cruelmente son

tratadas, y más cuando los valores obedecen a me-

joras introducidas por el causante, merced a sa-

crificios que hizo en vida para su posteridad, que,
a la vez, aumentan (dichas mejoras) el patrimonio

y la producción nacional.

Hubiera sido prudente, que al aprobarse la Or-

den de 10 de julio de 1957, que introdujo en la

esfera fiscal la novedad de estas valoraciones, la

fijación de los precios medios hubiera tenido una

gestación más pública (pues se llevó el secreto), a

fin de que se hubiera podido puntualizar en cada

provincia, juntamente con la intervención del Ca-

tastro, cuáles eran los precios más adaptados a la

realidad, sin perder de vista que el pago del im-

puesto de Derechos Reales, lógica y moralmente,

no puede tener la misma base que una expropia-

ción, por ejemplo, ya que la presión fiscal, en el

primer caso, y tratándose de sucesiones de padres

a hijos, debe ser mucho más suave, singularmente

si se tiene en cuenta, como se ha dicho antes, que

los tipos de las tarifas están muy elevados y no

se redujeron al aplicar los índices.

La Orden de 10 de junio de 1957 faculta para

que quinquenalmente, los jefes de las Abogacías del

Estado, previos los informes prevenidos en el ar-

tículo 2.° de la misma, efectúen una revisión de

sus trabajos, procediendo a actualizarlos, bien a

virtud de rectificaciones totales o parciales, bien

mediante señalamiento genérico de un porcentaje

de aumento o disrninución en los valores anterior-

mente fijados, a fin de acomodarlos a la coyuntu-

ra económica de la nación en aquel momento.

EI plazo de cinco años que establece este artícu-

lo podrá reducirse, discrecio^aalmente, mediante

acuerdo que, por sí, o a propuesta de los Abogados

del Estado jefes, adopte la Dirección General de lo

Contencioso.

Pues bien, es necesario llegar a esa revisión cuan-

to antes, para que no se dé el caso aludido de la

lotería geográfica, con gran diferencia de los pre-

cios entre provincias limítrofes, que conduce al ab-

surdo de que una de las provincias más ricas de

España esté, en los índices, parangonada con otra

de las más pobres, en suelo y producción.

Pero en tanto esa revisión llega, el contribuyen-

te que por desgracias familiares tiene que satisfa-

cer el impuesto de Derechos Reales, ha de pagar

cantidades ingentes si quiere poner en orden su ti-

tulación, y no se puede argumentar que el Regla-

mento de Derechos Reales, en sus artículos 90 y

siguientes, habilita una tasación pericial contra-

dictoria, que resulta cara y poco eficaz, porque el

perito del Estado suele ser un funcionario que de-

pende de la Delegación de Hacienda respectiva, lo

que supone una coacción moral para su indepen-

dencia profesional, y ha de acomodarse al resulta-

do de las valoraciones que arrojan los índices, sin

otras complicaciones. En resumen : Por ahora, con-

viene... ;que no te mueras, lector!
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liis camdnary rurales ha.5tai ^a^c^arlus y car-

gadero.

exportadores e importadores, interesados en el rá-

pido y feliz desenlace de su operación comercial.
Otra interesante faceta de su gestión radica en

la admisión de productos químicos destinados a la

agricultura, como los pesticidas o materias primas

para su fabricación. Este problema tiene conside-

rables dificultades por la impresionante rapidez

con que aparecen en el mercado nuevos productos

orgánicos de síntesis, cuyo toxicidad y efectos re-

siduales no son bien conocidos, lo que determina

la prohibición de su empleo ; es evidente que para

actuar con el acierto que lo vienen haciendo, ne-

cesitan tener amplios conocimientos de Química

Agrícola y de Legislación Fitopatológica.

Por lo que a los productos agrícolas de exporta-

ción se refiere, son, principalmente, tres los fac-

tares que entran en juego: el vegetal de que se

trate, su origen y su destino. Cada uno de dichos

I:mbarque de naranJ^.s co^u destínn ^l ^e-
ces n puertos IeJano^.

factores limita campos que ayudarán a centrar el

diagnóstico, pero que obligan a un continuo tra-

bajo, en orden a mantenerse informados al día.

Por ejemplo, puede ocurrir que se conozcan las pla-

gas más frecuentes que atacan a determinado fru-

to, y de entre éstas, las existentes en la zona de

donde procede la expedición, para finalmente, en

el reconocimiento, localizar el parásito y decidir

en consecuencia que la mercancía no es sana; pe-

ro ello no quiere significar que no sea exportable,

ya que si el daño producido es de poca considera-

ción, y la plaga o enfermedad que lo produjo no

figura entre las cuarentenas del país importador,

puede perfectamente autorizarse su salida. En otras

ocasiones, el razonamiento expuesto admite com-

plicaciones; tal ha ocurrido con naranjas ataca-

das de "barreneta", que aun siendo de poca enti-

dad el número de frutos picados, y no flgurando
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la plaga entre las cuarentenas del país importa-

dor, el largo transporte hacía presumible un en-

mohecimiento de las lesiones y su transmisión a

frutos próximos, obligando, en consecuencia, a re-

chazar la partida.

Los ejemplos anteriores ponen de manifiesto que

resulta imprescindible conocer las listas de plagas

y enfermedades, cuya presencia motiva la prohi-

bición de entrada de determinados productos agrí-

colas en cada país; naturalmente, estas relacio-

nes de cuarentenas están sometidas a una varia-

ción constante, que es mayor a medida que se ge-

neraliza el comercio entre naciones, y que en la

actualidad, debido, sin duda, a la enorme movili-

dad de los medios de transporte, ha adquirido un

ritmo insospechado, circunstancia que complica

extraordinariamente la gestión del Ingeniero ins-

pector, que necesariamente ha de mantenerse per-

fectamente informado de los continuos cambios

operados en la legislación de cada uno de los paí-

ses consumidores.

A1 analizar las condiciones en que se desarrollan

las inspecciones sobre productos de importación,

aludíamos a las presiones personales ejercidas por

las partes interesadas en la transacción comercial,

en el caso de las exportaciones se suma un nuevo

factor que somete, en ocasiones, a los inspectores

a una intensa tensión nerviosa, que han de supe-

rar, y de hecho superan, para ejercer su fimción

con el auténtico espíritu de justicia que preside su

actuación. Se trata de los grupos obreros encarga-

dos de la carga de las mercancías ("collas"), que

ante el temor de ver alterado su ritmo de trabajo,

por inevitable rechace de algunas partidas, adop-

tan una actitud preventiva, que llega a ser de fran-

ca hostilidad, en aquellos momentos en que pre-

cisamente es más difícil la labor del inspector, de-

bido a la acumulación de mercancías en los mue-

lles de estaciones y puertos. '

Otro aspecto interesantísimo de las inspecciones

sobre los productos agrícolas a exportar radica en

el descubrimiento del empleo de los llamados "con-

servadores" de frutas, ►uyo uso no esté debidamen-

te autorizado por el Ministerio de Agricultura;

tales partidas son automáticamente rechazadas,

evitando de esta forma un desaprensivo intento

de comerciar aun a costa de la salud ajena.

A la vista de lo expuesto, se comprende la in-

gente labor desarrollada por un Servicio, que rin-

de diariamente incontables beneficios a la econo-

mía nacional, y que, como ocurre con tantas cosas

buenas, su gestión es más valorada y goza de ma-

yor prestigio en el ámbito internacional que en el

interior de nuestras fronteras.
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Co^se^uació^ de uegelales pu^ ferme^tació^ láctica
(Las posibilidades del ácido sórbico como inhibidor de con-
taminaciones perjudiciales durant^ el proceso ferrnentotivo)

^or ^. ^. ^arrcdo, d'{ZLRO GI C. ^JLaLiGLKO
0 rJ C

Las hortalizas y otros productos vegetales aptos

para la alimentación humana tienen una compo-

sición química que les hace susceptibles al ataque

microbiano.

Entre las bacterias que constituyen a menudo la

microflora epifítica se encuentran especies de Pseu-

monas (solanaceum, campestris, fluorescens, púti-

da, hervícola), Schericchia coli, Bacillum vulgatus

y B. mesentericus, algunas especies de Acti^aomy-

ces y otras pertenecientes al grupo Coli-aerogenes

que normalmente producen la descomposición de

la materia vegetal.
Sin embargo, existen otros microorganismos qae,

en pequeño número, se encuentran también en la

superficie de los vegetales o en el ambiente, y en

determinadas condiciones favorables pueden mul-

tiplicarse y predominar sobre la flora que produce

la putrefacción, dando lugar a la fermentación

ácida de tales productos, y de este modo poder con-

servarlos en condiciones adecuadas para el con-

sumo. En países de Europa Central y Septentrio-

nal, así como en América del Norte, tiene gran

importancia industrial la preparación de col ácida

(el Sauerkraut de los alemanes) que, finamente

troceada y adicionada de 1 a 2,5 por 100 de clo-

ruro sódico, se lleva a recipientes adecuados, don-

de se comprime por tapas de fuerte peso, segre-

gando parte de su jugo y formando así una sal-

muera donde las coles permanecen sumergidas. Un

proceso análogo, asimismo de importancia indus-

trial, tiene lugar en la fermentación láctica de los

pepinillos en salmueras al 10 por 100 de cloruro só-

dico, con eventual adición del 1 por 100 de azúcar.

La fermentación suele durar de cuatro a seis se-

manas, y para su conservación posterior se aumen-

ta el contenido salino hasta el 15 por 100, o bien

una vez lavados con agua se conservan sumergi-

dos en vinagre. También en nuestro país tiene gran

interés la conservación de aceitunas verdes, las

cuales, después de un previo tratamiento alcali-

no, sufren fermentación láctica en salmueras.

Mientras que la preparación industrial de coles

y pepinillos va adquiriendo cada vez más desarro-

llo, el proceso de conservación, por fermentación

láctica, de otros vegetales que se dan con abun-

dancia en España, tales como judías verdes, alca-

chofas, berenjenas, zanahorias, etc., no ha sido aún

considerado debidamente.

Los procesos espontáneos de acidiflcación se em-

pezaron a estudiar hace tiempo, pero sobre mues-

tras de fabricación más o menos casera, habiéndo-

se comprobado un abundante desarrollo de bacte-

rias y levaduras que descomponen los jugos proto-

plasmáticos, actuando sobre sus• distintos compo-

nentes. En un principio se notaba el predominio

de bacterias proteolíticas capaces de degradar las

proteínas. Aderhold comprobó la disminución de

nitrógeno proteico en los fermentados y la pre-

sencia de aminoácidos, como asparragina, tirosina,

leucina, etc., y aun de amoníaco. Cuando el pro-

ceso fermentativo lleva un curso normal, esta ac-

ción preliminar de las bacterias proteolíticas es

muy escasa y no se producen alteraciones en las

características físico-químicas y organolépticas del

material. Esto se debe, en parte, a la acción selec-

tiva del cloruro sódico, pero sobre todo a un fenó-

meno competitivo, como es el rápido crecimiento

de microbios acidificantes, pertenecientes al grupo
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de los fermentos lácticos, que al cabo de una se-

mana se apoderan absolutamente del medio. A

partir de este momento, se impide cualquier otra

acción bacteriana por la acidez producida, y el

proceso se caracteriza por la abundante produc-

ción de ácido láctico, a expensas de los azúcares

presentes.

La microbiología de este proceso de fermenta-

ción en vegetales, aun cuando ha permanecido mu-

cho tiempo sin esclarecerse, es hoy bastante co-

nocida. Los trabajos de Conrad, Gruber, Aderhold,

Wahmer, Izquierdo y otros han descrito una serie

de bacterias aisladas con frecuencia y considera-

das como las causantes de la acidificación, que se-

gún la opinión más generalizada pertenecen a la

especie Lactobacillus plantarum. También han des-

crito blastomicetos capaces de producir hasta el
1 por 100 de alcohol. Pederson ha estudiado la mi-

crobiología de fermentaciones hechas a escala in-

dustrial, y comprueba que, después de un período

preliminar, caracterizado por el desarrollo de bac-

terias Gram negativas, ésta corre a cargo de es-

treptococos lácticos que, al cabo de un corto po-

ríodo de acción, ceden el campo a los lactobacilos.

Estos resultados se han confirmado en numerosas

investigaciones realizadas en Norteamérica, en las

grandes fábricas dedicadas a la preparación de co-

les y pepinillos. Pederson y Kelly han puesto en

claro las especies micróbicas que actúan en la ob-

tención de sauerkraut, distinguiendo tres fases:
primera, un desarrollo moderado de bacterias muy

diversas; a partir del segundo o tercer día, empie-

za la segunda fase, caracterizada por el desarrollo

de fermentos lácticos, y especialmente cocos pro-

ductores de gas, que dan lugar a un rápido au-

mento de la acidez (0,6 a 0,8 por 100, expresado en

ácida láctico). Finalmente, la tercera fase comien-

za entre el cuarto y sexto día, y en ella predomi-

nan los lactobacilos productores o no de gases. Es-

tos lactobacilos dominan absolutamente al final de

la fermentación, cuando el medio contiene 1,5 a
2 por 100 de ácidos orgánicos, casi exclusivamente

láctico y acético, en proporciones variables, etanol

y trazas de productos secundarios.

Fabián y Col., Hetchell y Jhones, Vaugh, estu-

diando la microflora de la fermentación industrial

de los pepinillos; han hallado también tres fases

bien definidas: en la primera, hacia el segundo 0

tercer día, aíslan bacterias semejante al Coli, pro-

ductoras de CO, y H„ bacterias esporuladas aero-

bias del grupo del Bacillus vulgatum ; bacterias
peptolíticas: B. polimixa, B. macerans, etc.; en la

segunda fase, hacia el décimo día, encuentran Es-

treptococus mesenteroides, Lactobacíllus planta-

rum y Lactobacillus fermenti, y en la tercera fase,

si el proceso ha sido normalmente, sólo encuen-

tran en absoluto predominio lactobacilos. La aci-

dez total, expresada en láctico, alcanza de 0,5 a 1

por 100, y el pH desciende a 3,5-3,8. Entre otros

productos encuentran ácido acético en proporción

del 0,15 por 100; etanol, 0,5 a 2 por 100; pequeñas

cantidades de glicerina, manita, ésteres y acetil-

metilcarbinol.

De la abundante producción de ácidos orgánicos

en el líquido dependen los caracteres organolépti-

cos y la larga conservación del producto. Una cier-

ta riqueza en azúcares al iniciar la fermentación

es muy útil, pero a condición de que se consuma

durante la misma, pues si permanecen inaltera-

dos, favorecen el desarrollo de microbios que des-

truyen la acidez. Para que un exceso de ácido lác-

tico no paralice la actividad de las bacterias aci-

dificantes, es conveniente añadir pequeñas canti-

dades de cal.

Una imperfecta preparación del material, al co-

menzar la fermentación, tal como: escasa concen-

tración salina, temperatura inadecuada, amplio

contacto con el aire o bien la constitución anor-

mal de la flora epifítica, puede dar lugar a fer-

mentaciones desviadas, en que los fermentos lác-

ticos no consigan el predominio y prosiga la acti-

vidad inicial de las bacterias proteolíticas que de-

terioran el vegetal hasta hacerlo inservible. Ahora

bien, en materiales bien fermentados, en los que

se ha producido una normal acidificación, puede

haber también alteraciones por el desarrollo de

microorganismos aerobios que consumen los áci-

dos orgánicos en su alimentación. Estas alteracio-

nes pueden ocurrir durante la fermentación o

cuando ésta ha terminado, observándose, tanto en

los recipientes de fermentación, como en los de

conservación, membranas de color blanco, a veces

ligeramente grises, lisas o encrespadas, constituí-

das por levaduras de los géneros Debaryonayces,

Picchia, Hansenula o Ca^cdida, que destruyen, por

oxidación, gran cantidad de ácido láctico, alteran-

do los caracteres organolépticos del producto. Otras

membranas están constituídas por especies Eie^ni-

cetos, tales como Rh. nigricans, P. glaucum, M. ra-

cemosus y, sobre todo, por Oospera lactis. Como

consecuencia de la disminución de acidez por éstos

provocada, se produce la aparición de putrefaccio-

nes debidas a bacterias anaerobias.

Para intensificar la formación de ácido láctico y

obstaculizar la aparición de microbios perjudicia-

les, otros autores, como Jensen y Le Fevre, reco-

684



♦ ORIQULTIIR ♦

miendan la siembra de fermentos; pero no se está

de acuerdo todavía sobre qué especies puras son

más convenientes, ya que Jensen describe la ob-

tención de buenos resultados sembranda con Lac-

tobacillus plantarum, mientras que Pederson afir-

ma que esta siembra es desfavorable, en especial

para el sabor del producto, siendo más ventajosa

la siembra de estreptococos (S. lactis, mesenteroi-

des, etc.), que obstaculizan la aparición de bacte-

rias proteolíticas. Otros autores observaron mejor

sabor de la col ácida después de la inoculación

con S. lactis.

En cuanto a la conservación de estos productos

después de fermentados, son procedimientos clá-

sicos la esterilización y pasteurizacibn del material

enlatado y llevado a concentraciones de cloruro

sódico, más altas que las usadas en el proceso de

fermentación. El uso de antisépticos ha aumenta-

dó recientemente, sobre todo el ácido sórbico, que

ha llamado poderosamente la atención de los es-

pecialistas. Es notable el trabajo de Costilow y

Ferguson sobre la acción selectiva del ácido sórbi-

co en la fermentación de los pepinillos, y el efecto

de dicho ácido sobre los microorganismos que en

ella intervienen, así como sobre las posteriores al-

teraciones.

Con miras a aplicar todos estos conocimientos a

la conservación de vegetales que se producen abun-

dantemente en nuestro país, se efectuaron los si-
guientes ensayos:

Material y métodos.-Comenzamos estudiando la

fermentación espontánea 25° C de aceitunas ver-

des, coles, judías verdes, alcachofas, zanahorias y

berenjenas. Cada vegetal fué depositado en un bo-

cal de vidrio, de aproximadamente dos litros de

capacidad, provisto de cierre. Las coles y judías

verdes se escaldaron en agua, y las aceitunas fue-

ron previamente tratadas con álcali. El resto se
estudió sin previa cocción.

La solución en que se sumergen estos productos

se compone de 5 por 100 de cloruro sódico y 2 por

100 de sacarosa, efectuada, en unos casos, con agua

destilada o con el caldo de cocción del vegetal.

Mantenidos a 25° C se vigiló el curso de la fermen-

tación por medida del pH y observaciones micros-
cópicas seguidas del aislamiento de bacterias lác-

ticas y levaduras presentes.

Los medios de aislamiento fueron :

- Caldo de judías verdes agarizado, que se uti-

lizó en el aislamiento de levaduras.

-- Medio de Guittonneau, modificado por adición

de pulpa de tomate.

- Medio original compuesto de:

Extracto de carne, 2 g.

Extracta de malta, 5 g.

Extracto de levadura, 2 g.

Jugo de tomate fresco, 100 g.

Suero de leche, hasta 1 litro.

Estos dos últimos medios se usaron en el aisla-

miento de bacterias lácticas.

Las levaduras se aislaron de todas las muestras

en dos fases del proceso, aproximadamente a los

tres días de iniciada la fermentación, cuando el

pH descendió a 3, y a los quince-veinte días de co-

menzada, en que apareció un velo superflcial en

todos los bocales. En cada análisis se dan cinco

cultivos puros, que hacen un total de sesenta. Su

identificación se efectúa ajustándose a las técnicas

empleadas en nuestros trabajos. El resultado fué

que todas las levaduras pertenecían al genero Can-
dida, concretamente, a la especie Candida myco-
derma.

El aislamiento de bacterias lácticas se efectuó

solamente sobre la muestra de aceitunas, por ha-

ber sido ésta la que fermentó más regular y rápi-

damente, alcanzando valores de pH = 3 a los cua-

tro días, siendo el pH inicial = 6. En dicha mues-

tra predominaba una bacteria que, aislada en cul-

tivo puro sobre el medio líquido original antes des-
crito, presentaba la forma típica de Streptococo.

Se eligió un número de cepas conveniente y se

estudió su capacidad para la producción de ácido

láctico en cultivo puro sabre medio compuesto por

- Caldo de cocción de judías verdes durante
diez minutos con 2 por 100 de sacarosa y 5 por 100
de C1Na.

Se seleccionó la cepa que daba mejores rendi-
mientos.

Paralelamente, y sobre el medio anterior, se en-
sayó con el mismo propósita el Lactobacillus del-
bruckii 11979, de la colección A. T. C. C.

Los resultados resefiados en este trabajo se han

obtenido utilizando un método específico para el

ácido láctico y, por tanto, se refleren exclusiva-

mente a la concentración de dicho ácido y no a

la acidez total del medio. Numerosos autores ex-

presan en ácido láctico los valores totales de la

acidez del medio, compuesta también por otros

ácidos orgánicos, como succínico, valeriánico, pro-

piónico y, principalmente, acético, ofreciendo así

valores superiores a los que aquí se describen.

Los datos de las Tablas son el resultado medio

de dos matraces Belgor de 100 cc de capacidad,

con 50 cc del medio descrito para la producción
de ácido láctico, más arriba indicado.
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AGRICULTURA

1. Se ha estudiado la producción de ácido lác-

tico, COZ y acidez volátil sobre distintos azúcares:

glucosa, sacarosa, galactosa y lactosa, de la cepa

aislada en la muestra de aceituna.

Los resultados se muestran en la Tabla I.

TABLA 1

Ca.ldo cnm^ú^^rc de ca^rne, con, 2 por 100 cteG azúcnr e^nsa^ad^a^.
Uuración del e^sayo, ocho días. Temperatura, 33° C. Valor

medio de dos matraces.

Azúcarenoeyado
Acido láctico

g/1
Acido acético

g/100

Glucosa 1,85 0,031
sa^•at•osa 2,0 0,017
Ga:actosa 1,9 0,015
LacCosa 1,9 0,01^

COMENTARIO

La cepa aislada acidifica sin producir COz y con

escasa producción de acidez volátil, siendo consi-

derado como cultivo homoláctico puro.

Asimismo se estudió la producción de ácido lác-

tico en función del tiempo de cultivo, consumo de

azúcar y producción de ácido acético por cada una

de las especies puras ensayadas y su acción con-

junta. Los datos aparecen en la Tabla II.

TABLA II

C¢ldo de ieabichuelas werdes con 3 po^r• 100 de sacarosa y
:^ por 100 cte CINa. Tempera.tura, 25^ C. Valores medios de
clus matraccs. Cultivos piu•os de ^cada ce^a y conjuntamente.

pl/ inicicrl = 5.

Días
Acído láctico

Azúcar g/100
Addo acéticode

incubación
pH

g/1000 final Consumida g^oo

i..^croa.acir,o 11979

3 3 l,s^ 2s o. ^ o.oi
s . z.-^u 2..^ u s u.uz
b ., 3.40 2.4 U.0 0.02

13 3 3.^d2 ^,Z 0,8 U,U'L

, .

s^•x>rt'

3.

•i^ocuco

(i0 2.•I 0,6 O.o3
.^ ,3 3. 8U 21 0.9 0,03
^ ., -I, UU '^.'^ U.8 UA3

I.-^ ., k. UO 2.^ U,8 0.02

LACT0I31C1L0 Y ti'I'HfiPTOCOCO

. 1, 3.uu 2.1 0,9 u,u2
^ :> 3.GU 2,2 Q8 0,03
a :> ^,zu 2,2 0.8 0.03

1^ ,; 4.2U 2,1 Q9 0,03

COMENTARIO A LA TABLA II

E1 Streptococos es más rápido en la producción

de ácido láctico, ya que a los tres días de incuba-

ción alcanza la cantidad de 3,6 g/1 de ácido láctico.

La asociación de ambas especies obtiene a los quin-

ce días un valor máximo de 4,2 g/1. Por esto se de-

duce que en un proceso natural puede ser conve-

niente la asociación escalar de ambos microorga-

nismos.

El exceso de consumb de azúcar demuestra que la

cantidad inicial es excesiva y que concentraciones

menores del 1 por 100 pueden ser su8cientes, ya

que los restos inalterados de azúcares favorecen el

desarrollo de las levaduras, que siempre van aso-

ciadas a estos procesos naturales.

Para obtener datos ciertos sobre la acción de la

levadura se prepara una serie en que se siembra

en pureza la asociación de Streptococo y Lactoba-

cillus juntamente con la especie de levadura aisla-

da por nosotros. Los datos se resumen en la Ta-

bla III.

TABLA III

C¢ldo de hab^^ichuela^s verdes con 3 por 100 de sacarosa ^
5 por 100 d'e CINa. Valores medios de dos mat^races semb^ra-
dos conjuntamente con ba-cterias lácticas ^ levadura aislada^.

pH inicial = 5.

Díos
H Acido Idctico

AaOcar g/100
Addo ac6tiwde

incubación
p

g/litro Finai Consumido gI100

3 3,5 1,7 2,7 0,3 0,01
^ 3 2,5 2,4 0.6 QOY.
8 3 2,8 2,0 1,0 0,02

15 3 2,6 ^,0 1,0 0,02

COMENTARIO A LA TABLA III

Se observa un mayor consumo de azúcar en pre-

sencia de la levadura, así como menor producción

de ácido láctico a los quince días de incubación.

Para comprobar si los menores rendimientos en

láctico son debidos a una inhibición provocada por

la presencia de la levadura, o, por el contrario, se

deben a un consumo de ácido láctica por la misma,

sin estorbar la normal producción, se efectúan

otros ensayos sembrando la levadura sobre un fer-

mentado en pureza con la asociación de Streptoco-

cos y Lactobacillus que ya contenía 4,2 g/1 de ácido

láctico, con un resto de 2,2 g/100 de azúcar. El aná-

lisis final, después del desarrollo en velo de la le-

vadura, arroja las siguientes cifras: 0,9 g/1 de áci-

do láctico y 1,0 g/100 de azúcar; esto es, consumo

de ácido láctico y de azúcar por parte de la leva-

dura, que no inhibe, sino que consume el ácido

conforme se va produciendo.

Es preciso prevenir el desarrollo de la levadura,

porque, como se demuestra en el ensayo anterior,

consume láctico y disminuye la acidez, condiciones

en las que se facilita la aparición de otros micro-

organismos causantes de la putrefacción. Para ello

estudiamos la acción del ácido sórbico sobre las le-

vaduras y su posible interferencia en la capacidad

acidógena de las bacterias.
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Los ensayos se han hecho directamente sobre cal-

do de cocción de judías verdes, a pH = 5, adiciona-

do de dosis crecientes de ácido sórbico, así como el

mismo caldo prefermentado con bacterias lácticas

que tiene pH = 3. Los resultados se exponen en la

Tabla IV.
TABLA I^"

Caldo de cocción de judías verdes adi^cion.ado de distintas
cantidades dc ácido sórbico.

Acido sórbico
mgre/litro

Deurrollo del velo de levedurae

pH iniciel - 5 pH rniciel - 3

50 aparece velo aparece velo
loo » »
:50 » no aparecc velo
200 » »
250 » »
300 » »
-loo » »
500 no aparece velo »

COMENTARIO A LA TABLA IV

Se observa que la acción fungistática del ácido

sórbico sobre el caldo de cocción a pH - 5 no se

efectúa más que con dosis máximas de 500 mg/1.

En cambio, a pH = 3 la dosis precisa es solamente

150 mg/1, es decir, la acción del sórbico se favorece

a pH más ácido.
Para mostrar la posible interferencia del ácido

TABLA V

Caldo de cocción de judías verdes con 3 Por 100 de sacarosa
y 5 por 100 de CINa. Desarrollo en presencia de ácido sór-

bico de las bacterias lácticas y el velo de lei%aduras.

oie:
d Desarrolio del Ac. sórbico Acido Idctico

Aiócar g/100
e

incubatlón velo mgrs/litro g/litro Final Consumido

3 aparece 100 1.48 2.5 0.5
3 no 200 'L,00 2.6 0.-1
3 no 300 1,75 2.8 0,2
5 cubierto 100 0,69 2,3 0.7
5 aparece 200 2.50 ^.3 0.7
5 no 300 2,00 2.7 0.3

10 velo espeso 100 Q70 2,1 0,9
10 cubierto 200 1,60 2,5 0,5
10 no 300 2.00 2,6 0,4
16 velo espeso 100 1,10 1,6 1,4
1G velo espeso 200 1.17 2 2 0.8
16 no 300 ^.30 2.5 0.5

sórbico sobre la producción del láctico y su acción

preservativa durante el proceso, se prepara una se-

rie de matraces con el caldo de cocción ya descri-

to, adicionado con 100, 200 y 300 mg/1 de ácido sór-

bico, que se siembra con Streptococos, Lactobacillzcs

y la levadura aislada por nosotros. En la Tabla V

se exponen los resultados de este ensayo.

COMENTARIO A LA TABLA V

Hay una notable inhibición por las altas dosis de

ácido sórbico sobre la capacidad acidógena de las

bacterias, que no alcanzan en este caso a producir

los valores de ácido láctico mostrados en casos an-

teriores (véase la Tabla II). Esto también puede

ser debido al desarrollo inicial de levadura parale-

lamente al de las bacterias lácticas, que necesitan

500 mg/1 de ácido sórbico cuando el pH es = 5,
como sucede precisamente al comienzo de la fer-

mentación (véase Tabla IV).

Podemos entonces concluir de manera cierta que,

a fermentación terminada, dosis de 150 mg/1 de

ácido sórbico preservan al vegetal de desarrollo de

velo de levaduras, y que, en cambio, durante el pro-

ceso son precisas, al menos, dosis de 300 mg/1, que

eviten el desarrollo de levaduras naturalmente pre-

sentes en el comienzo del proceso o debidas a pos-

teriores contaminaciones.

Para ampliar todo lo anteriormente estudiado por

nosotros se han efectuado fermentaciones lácticas

de judías verdes, alcachofas, berenjenas y zanaho-

rias, sometidas en unos casos a escaldado en solu-

ciones con 1 por 100 de sacarosa y 5 por 100 de

C1Na, que se sembraron con 1 por 100 de cultivo

puro de Streptococo y Lactobacillus desarrollados

previamente en el medio líquido original. La tem-

peratura se mantuvo a 25'°C y se añadió al tiempo

de comenzar 300 mg/1 de ácido sórbico. Terminada

la fermentación, el producto permanPció inaltera-

do durante varios meses sin necesidad de especia-

les condiciones de envasado, como son la esterili-

zación y cierre hermético.
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Comercio y regulación de procluctos agropecuarios
Normas para la regulación de la campaña 1960•61 de
aceites, grasas, jabones y demás productos derivados

En el Boletín Oficial del Es-
tado del día 16 de noviembre de
1960 se publica la Circular 7/60
de 1 a Comisaría General d e
Abastecimientos y Transportes,
fecha 14 del mismo mes, por la
que se dictan normas para el
desarrollo de la Orden de la
Presidencia del Gobierno de 8 de
noviembre de 1960.

Con arreglo al apartado pri-
mero de la citada Orden de la
Presidencia del Gobierno, que-
dan en libertad de comercio,
con las limitaciones que se es-
tablecen:

a) La aceituna de almazara.
b) Los aceites de oliva que

de ella se obtengan.
c) Los demás aceites y gra-

sas comestibles e industriales de
origen vegetal y animal, de pro-
ducción nacional.

Todas las almazaras que no
se hallen afectadas por sanción
o cierre decretado por la Secre-
taría General Técnica del Mi-
nisterio de Agricultura, en vir-
tud de lo establecido en el apar-
tado quinto de la citada Orden
de la Presidencia del Gobierno,
y que deseen trabajar durante
la campaña, lo comunicarán a
la Delegación Provincial respec-
tiva.

L o s productores olivareros
quedan obligados a efectuar la
recogida de aceituna y la en-
trega en almazaras de la tota-
lidad de su cosecha.

Los almazareros estarán obli-
gados a anotar diariamente en
el "Libro Oficial de almazara"
las cantidades de aceituna en-
tregadas por cada olivarero, con
expresión del lugar y provincia
de procedencia.

El "Libro Oficial de almaza-
ra" deberá permanecer siempre
dentro del recinto de la alma-
zara.

Se autoriza la instalación por
las almazaras de puestos de re-
cepción de aceituna.

Dichos puestos deberán pro-
veerse de los correspondiente
"Libros Oficiales de almazara",
que serán íacilitados por las co-
rrespondientes Delegac i o n e s
Provinciales d e Abastecimien-
tos.

De acuerdo con lo dispuesto
en el apartado sexto de la Or-
den de la Presidencia del Go-
bierno de fecha 8 de noviem-
bre de 1960, la Comisaría Gene-
ral adquirirá todos los aceites
de oliva comestibles que le pue-
dan ser ofrecidos en fase de pro-
ducción.

Los precios que se fijan para
estas compras (mercancías en-
vasada en envases del compra-
dor y situada sobre puerta al-
mazara) serán los siguientes:

Aceite de oliva de hasta 1,5°
de acidez inclusive, 19,50 pese-
tas kilogramo.

Aceite de más de 1,5° hasta 3^
de acidez inclusive, 18,50 pese-
tas kilogramo.

Con independencia d e 1 a s
compras de aceite de oliva que
puedan serle ofrecidas en pro-
ducción, a tenor de lo dispues-
to en los párrafos anteriores de
este mismo artículo, la Comi-
saría General podrá adquirir en
el mercado, para la formación
de una masa de regulación, los
aceites de oliva o de semillas de
producción nacional que consi-
dere convenientes, e n régimen
de libre comercio.

La Comisaría General señala-
rá previamente precios indica-
tivos para las compras de acei-
tes de oliva que haya de reali-
zar en régimen de libre comer-
cio, con destino a regulación del
mercado.

Se consideran aptos para e 1

consumo de boca, exclusivamen-
te, los aceites con acidez no su-
perior a 3°, de buen color y sa-
bor, y cuyo conjunto de hume-
dad e impurezas no exceda del
1 por 100.

Los aceites de acidez no supe-
rior a 1,5° que reúnan, además,
1 a s características indicadas,
tendrán la calificación de finos,
en tanto que los de acidez su-
perior a dicho límite, hasta 3"
inclusive, serán denominados
"corrientes".

Los aceites de oliva "refina-
dos" serán los procedentes de
la refinación completa de los
aceites de oliva, y no deberán te-
ner acidez superior a cinco dé-
cimas de grado.

Los aceites de acidez superior
a 3° deberán ser objeto de refi-
nación, salvo en los casos en que
por la Comisaría General se au-
torice el destino directo de los
mismos por consumo, de acuer-
do con lo dispuesto en el párra-
fo siguiente.

En aquellos casos justificados
en que la Delegación Provincial
de Abastecimientos y Transpor-
tes de la provincia donde se ha-
yan producido aceites de oliva
de más de 3° de acidez estime
conveniente destinarlos a con-
s u m o directo exclusivamente
dentro de la misma, lo propon-
drá con su informe a la Comi-
saría General, la que concederá
la autorización pertinente, caso
de estimarlo oportuno.

Se autoriza la venta, con des-
tino al consumo de boca, de las
siguientes clases de aceites:

a) Aceites de oliva envasados
(finos, refinados o mezcla de
ambos), que gozarán de libertad
de precio.

b) Aceites de oliva a granel,
finos, corrientes y reflnados, con
especificación d e s u calidad,
también en régimen de libertad
de precio.

c) Aceites de semilla refina-
dos a granel, cuyo precio má-
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ximo será el de 20 pesetas litro,
más arbitrios.

d) Aceites de semillas refina-
dos, envasados, también a pre-
cio máximo de 20 pesetas litro,
más arbitrios, en los casos y
condiciones que por esta Comi-
saría General se señalarán opor-
tunamente.

Ha de entenderse que dentro
del precio límite señalado en los
apartados c) y d) se hallan in-
cluídos todos los gastos de trans-
porte y acarreos hasta consumo
y los márgenes de los distintos
escalones comerciales.

Los aceites de semillas proce-
dentes d e importación serán
distribuídos por la Comisaría
General entre las refinerías de-
bidamente autorizadas para su
tratamiento, con arreglo a las
necesidades del mercado, y des-
de éstas a las distintas provin-
cias, en la cuantía que se pre-
cise para atender las necesida-
des de abastecimiento de esta
clase de aceites.

Caso de llevarse a cabo dis-
tribuciones de aceite de oliva
procedente de las adquisiciones
efectuadas por la Comisaría Ge-
neral para regulación del mer-
cado, se señalarán oportuna-
mente 1 o s precios de venta y
márgenes de comercialización.

Los márgenes que se tendrán
en cuenta en principio para la
comercialización de los aceites
de semillas procedentes de im-
portación serán los siguientes :

Comercialización :

a) Almacenistas: 0,90 pesetas
por kilogramo de aceite movi-
lizado.

b) Detallistas: 0,60 pesetas
por kilogramo.

Los gastos de transporte co-
rrespondientes a los aceites de
importación desde estación des-
carga a reflnería y desde ésta a
destino serán abonados por la
Comisaría General, quien se re-
serva la facultad de revisar la
cuantía de los márgenes indica-
dos si 1 a s conveniencias del
abastecimiento lo aconsejaran.

Los almacenistas y detallistas
vendrán obligados a tener siem-
pre a disposición de sus respec-
tivas clientelas aceites de semi-
llas a granel o envasados, en la
cuantía precisa para atender sus
necesidades.

Cuando sin causa justificada
carezcan de dicha clase de acei-
tes, quedan obligados a entre-
gar aceites de oliva envasados o
a granel al precio señalado pa-
ra aquéllos en el artículo 8.°

Quedan exceptuados de la an-
terior obligación aquellos esta-
blecimientos que en forma ha-
bitual vendan exclusivamente
aceites envasados, así c o m o
aquellos otros que excepcional-
mente puedan autorizarse por
la Comisaría General.

Los refinadores que se hallen
legalmente autorizados podrán
refinar los aceites de oliva que
deseen, así como los de orujo y
otros procedentes de semillas de
producción nacional. Igualmen-
te podrán ser objeto de refina-
ción los turbios y borras de acei-
te de oliva, orujo y los que se
produzcan de cualquier otra cla-
se de aceites.

Quedan prohibidas ]as refina-
ciones incompletas que no com-
prendan las tres fases de neu-
tralización, decoloración y des-
odorización en t o d o s aquellos
aceites que hayan de ser desti-
nados a usos comestibles.

Los almazareros podrán ven-
der, dentro del territorio nacio-
nal en régimen de libertad de
contratación, precio y circula-
ción, los orujos grasos produci-
dos en sus almazaras.

Tanto los orujos extractados
como el herraj gozarán de li-
bertad de precio.

Los acentes de orujo y los que
se obtengan de frutos o semi-
llas de producción nacional que
no sean objeto de refinación de-
berán destinarse precisamente a
usos industriales en régimen de
libre comercio, en cuyo caso po-
drán ser objeto de tratamiento

sin alguna de las operaciones
que el proceso completo de la
refinación comprende.

Dichos aceites, cuando se ha-
1 1 e n completamente refinados,
podrán libremente ser destina-
dos a usos industriales o comes-
tibles distintos del de boca.

El destino a consumo de boca
de estas clases de aceites debe-
rá ser expresamente autorizado
por la Comisaría General.

Los aceites y grasas animales
de esta clase serán objeto de li-
bre comercio y podrán ser des-
tinados a 1 o s usos industriales
que se deseen.

Los turbios y borras de aceite
de oliva que se produzcan en al-
mazaras o almacenes, así como
las grasas que puedan contener-
se en alpechines o residuos de
la fabricación, podrán ser apro-
vechados para la obtención de
aceites comestibles o industria-
les, previa reflnación, en su caso.

Los aceites de pescado que se
obtengan en las fábricas auto-
rizadas al efecto podrán ser ven-
didos para usos industriales de
cualquíer tipo, reflnados o s i n
refinar.

Las tortas oleaginosas elabo-
radas c o n semillas de produc-
ción nacional o importadas que-
dan supeditadas, en su fabrica-
ción y comercialización, a cuan-
to se determine por el Ministe-
rio de Agricultura.

Los fabricantes de tortas y
harinas de semilla de algodón
de producción nacional o i m-
portación presentarán en la Co-
misaría General (Sección Pien-
sos) declaración quincenal de
1 a s cantidades de ambos pro-
ductos elaborados en la quin-
cena anterior.

JIFFY-POT
íVl^iceta5 noruegas de tur•ba fei°tilira^la quc evitan cl Lrasl^lanl^^

Util para viveros. horticultura, jardineríri y plantas forestales

^1ás e^conomía y mcnos tratxijo

.li^^^^^^r precocidad y desarrollo de la^ planta.;

Hepresenta^nte esclusi^^u para ESPAÑA

MARTIN VICENTE CROCHI
Prtí<Icna d^^l Rin^•^ín. ^I.-^IAI)RTD.-Teléf^n^^ _ -^1.^-'^:;-.-^^^
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AGRICULTURA

MIRANDO AL EXTERIOR

IMPORTANCIA DE LA AGRICULTURA BELGA

A todo viajero que recorre
Bélgica le parece que el país es
esencialmente industrial, y aun-
que es cierto que la industria
ocupa en él desde hace tiempo
un lugar importante, la agricul-
tura tiene una actividad no des-
preciable, pues contribuye con el
8 por 100 a la renta nacional y

sati►face más del 80 por 100 de

las necesidades en productos
alimenticios. Por otra parte re-
presenta la octava parte del pa-
trimonio nacional.

Por sus fundamentos natura-
les, la agricultura belga se pa-
rece mucho a la holandesa. Dis-
pone de 1.760.000 hectáreas, o
sea el 60 por 100 aproximada-
mente de la superficie total del
país. Los bosques se extienden
sobre una sexta parte del terri-
torio, y la superficie ocupada
por las edificaciones, los terre-
nos industriales, los caminos, et-
cétera, es relativamente impor-
tante.

La superficie explotada agríco-
lamente aparece aún más res-
tringida si se tiene en cuenta la
población del país, que es• bas-
tante numerosa, pues se eleva a
8.600.000 habitantes. La densi-
dad de población resulta próxi-
mamente de unos 500 habitan-
tes por kilómetro cuadrado de
tierras cultivadas.

La población que vive directa-
mente de la agricultura sobrepa-
sa de 1.100.00 personas, o sea un
octavo de la población total, pe-
ro la parte verdaderamente ac-
tiva en el trabajo de la tierra
asciende a unas 430.000 perso-
nas, que representa también po-
co más de la octava parte de po-
blación activa del país.

L a s explotaciones agrícolas
propiamente dichas son unas
250.000, con una superficie me-
dia de 6,8 hectáreas, que resul-
ta la más pequeña finca media
de toda la Europa occidental.
Las explotaciones de menos de
10 hectáreas representan el 82
por 100 del número total y ocu-
pan el 46 por 100 de las tierras
cultivadas. L a s explotaciones

hortícolas son en número de
12.000 y ocupan próximamente
unas 13.000 hectáreas. El 70 por
100 de éstas tienen una superfi-
cie menor de una hectárea.

Estas• explotaciones agrícolas
y hortícolas no son solamente de
extensión reducida, sino que a
su vez están muy divididas; so-
lamente el 12 por 100 son de un
solo predio; las otras están sub-
di^ididas en dos trozos o más de
tierra, y la extensión de estas
parcelas raramente es superior a
una hectárea. Los efectos de es-
ta división están aún más acu-
sados por el hecho de que las
parcelas de una misma unidad
de explotación están dispersas y
generalmente distantes de la ca-
sa de labor.

En cuanto al régimen de ex-
plotación, las dos terceras par-
tes de la tierra belga se cultiva
en arrendamiento. La propiedad
campesina está en retroceso. No
domina más que en las regiones
donde las tierras son de mala
calidad. Las rentas rurales son,
en general, elevadas, especial-
mente en Flandes occidental y
en la región forrajera de Lieja.

En tanto que la agricultura
holandesa está orientada hacia
la exportación, la agricultura
belga tiende especialmente a sa-
tisfacer las necesidades alimen-
ticias del país. A este fin los go-
biernos se esfuerzan por garan-
tizar la existencia de las explo-
taciones agrícolas bien dirigidas
y justificadas desde el punto de
vista económico y social.

Dos grupos de medios se uti-
lizan para conseguir este resul-
tado: una política de defensa de
los precios agrícolas y una polí-
tica de reducción de los precios
de coste.

Las m e d i d a s destinadas a
mantener los precios agrícolas a
un nivel suficiente pueden ser
frecuentemente limitadas a una
intervención de frontera. En
efecto, los poderes públicos in-
tervienen lo menos posible de
una manera directa en la pro-
ducción agrícola. Para ningún

producto existe una reglamenta-
ción especial en lo que concier-
ne a la producción ni a la en-
trega. Se deja al cultivador en
la libertad más completa en la
explotación y en el comercio de
los frutos. La intervención en
materia de precios agrícolas se
limita generalmente a fij ar unos
precios de dirección. A fln de
que éstos sean respetados, se to-
man las siguientes medidas con
relación a la importación.

Desde la integración de comu-
nidad de aduanas con los países
del Benelux, Bélgica no tiene
protección contra sus asociados.
Con respecto a los otros países,
la protección por el arancel es
común. De una manera general
es más débil para los productos
agrícolas que para los productos
industriales.

En cuanto a la contingenta-
ción, Bélgica ha liberado el 60,8
por 100 de sus importaciones de
productos agrícolas. Para las
frutas y verduras se ha estable-
cido un "calendario de impor-
taciones hortícolas". En las fe-
chas en que se produce la intro-
ducción en el mercado de la ma-
sa de los productos del país se
detienen las importaciones.

Un sistema de precios míni-
mos está en vigor en el interior
de Benelux; cada miembro se
compromete a no exportar a los
otros ciertos productos sino a
precios convenidos, no perjudi-
ciales para el asociado. Este sis-
tema beneficia a la agricultura
belga.

A1 lado de las medidas toma-
das en las fronteras deben ano-
tarse otros modos de interven-
ción. La incorporación de un
tanto por ciento de trigo del país
en la harina es obligatoria. A fin
de estimular la producción de
queso, polvo de leche y leche
condensada se conceden subven-
ciones a estas industrias de va-
lorización de la leche.

Por otra parte, una Oficina
comercial de abastecimientos es-
tá autorizada para intervenir en
los mercados agrícolas; pero de
hecho interviene muy rara vez.
En estos últimos años, sobre to-
do, ha procedido a compras de
carne de cerdo y excepcional-
mente de carne de vaca. Tam-
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bién ha importado carne y man-
tequilla.

En cuanto a la política de re-
ducción de los precios de coste,
las intervenciones directas del
Estado se limitan a la reglamen-
tación legal de los cánones de
arrendamiento.

Por el contrario, las interven-
ciones indirectas son numerosas.
Se pueden citar como ejemplos
las mejoras, como saneamientos
de terrenos, electrificaciones ru-
rales, abastecímientos de aguas,
etcétera. El Estado ha ampliado
considerablemente la asistencia
técnica a los agricultores, tanto
en lo que concierne a la ense-
ñanza y a la investigación cien-
tífica como a la divulgación agrí-
cola. En fin, organismos paraes-
tatales intervienen en el crédi-
to, en la venta y exportación de
productos agrícolas y en el do-
minio de los productos lácteos y
de la leche.

A esto hay que añadir que las
asociaciones agrícolas belgas son
muy potentes.,La Unión de Cam-
pesinos cuenta con cerca de cien
mil afiliados y presta importan-
tes servicios económicos, socia-
les y culturales. La Alianza Agrí-
cola Belga y la Federación Na-
cional de las Uniones Profesio-
nales Agrícolas agrupan, por su
parte, cada una unos• 30.000
miembros.

Todos estos esfuerzos han da-
do muy buenos resultados. El
valor de la producción agrícola
y hortícola ha superado a los
45.000 millones de francos bel-
gas (1957). La producción vege-
tal representa próximamente el
18 por 100 del valor total, la pro-
ducción hortícola el 17 por 100
y la producción animal el 66 por
100. La especulación más• impor-
tante es la producción lechera,
que representa el 25 por 100 del
total.

El aumento de producción en
relación a la anteguerra, así co-
mo la productividad, es notable.
El volumen de producción ha so-
brepasado en más del 50 por 100
al de anteguerra. En este terre-
no se coloca Bélgica en el pri-
mer lugar (excepto Turquía) de
los países de la O. E. O. C. Co-
mo índice diremos que el rendi-
miento en leche por vaca ha pa-

sado de 3.200 litros al año, con
3 por 100 de materia gras•a, a
3.800 litros, con 3,4 por 100.

Como ya hemos dicho, hoy la
producción agrícola belga cubre
más del 80 por 100 de las nece-
sidades del país, resultado que
es tanto más notable cuanto que
la superficie cultivable es muy
limitada. Cada hectárea de te-
rreno cultivada produce lo sufi-
ciente para alimentar completa-
mente más de cuatro personas
y cada trabajador produce sufi-
cientemente para satisfacer las
necesidades de 20 habitantes.
Más que en los Estados Unidos.

No obstante, Bélgica importa
más productos agrícolas que ex-
porta. Sin embargo, las exporta-
ciones• agrícolas representan el
5 ó 6 por 100 de las exportacio-
nes totales, en tanto que las im-
portaciones agrícolas represen-
tan el 11-13 por 100 de las im-
portaciones totales. Bélgica im-
porta trigo, cereales secunda-
rios, productos lácteos, y expor-
ta caballos reproductores•, cer-

dos, huevos, frutas y verduras
(especialmente achicoria para
ensaladas), bulbos de flores, li-
no, etc.

La renta neta de la agricultu-
ra y de la horticultura es del or-
den de unos 29.000 millones de
francos belgas, o sea un 8 por
100 de la total nacional.

En estas circunstancias, en los
medios agrícolas belgas reina
cierta inquietud respecto a la
creación del Mercado Común
Europeo, pues en contra de los
holandeses, que creen que la
Comunidad económica sea de-
masiado proteccionista, los• bel-
gas temen la competencia.

Sin embargo, es de notar el
cambio que ha sufrido la econo-
mía agrícola belga en los últi-
mos años, pues se hace cada vez
más exportadora de productos
agrícolas. Si la racionalización
de la agricultura continúa al rit-
mo emprendido, no tardará el
país en estar en condiciones de
afrontar la competencia extran-
j era.

LA POLITICA AGRARIA DE AUSTRIA
Según las• últimas estadísticas

publicadas en Austria, en este
país existen 432.848 explotacio-
nes agrícolas, de las cuales el
48 por 100 disponen de una su-
perficie inferior a cinco hectá-
reas y el 36,6 por 100 una exten-
sión de 5 a 20 hectáreas. Ade-
más, el número de agricultores
de montaña, de los que más de
la mitad no están conectados
con la red general de comuni-
caciones, se estima en 166.000.

Los informes sobre la agricul-
tura tienen de momento un gran
interés y una gran urgencia,
porque la "tijera de precios" se
ha abierto en perjuicio de los
agricultores, pues mientras han
subido los precios especialmente

de la maquinaria y aperos en
forma rápida, aumentando los
precios de coste, los de los pro-
ductos agrícolas se han quedado
rezagados.

A1 mismo tiempo la II Repú-
blica austríaca ha sufrido una
amplia mecanización, pues el úl-
timo curso de maquinaria agrí-
cola, de 3 de junio de 1957, que
pronto se repetirá, registró unas
existencias de 58.089 cosechado-
ras autopropulsadas, 65.722 se-
gadoras y 78.748 tractores. Esto
en un país de fincas relativa-
mente pequeñas.

Las superficies de cultivo han
sufrido muchos cambios, como
indica el cuadro siguiente:

VAHIACIO;V DE I,AS SCPF,REICIF.S D{L CUL'1'IVU

1 9 5 9

Trigo ... .. ... ... 267,7
Centeno ... ... ... ... 217,7
Cebada ... ... ... ... 178,5
Patatas ... ... ... ... 171,0
Avena ... ... ... ... 163,1
Remolacha azuca-

rera ... ... ... ... 54,3
Maíz ... ... ... ... ... 46,3

7 9 5$ 1 9 5 7

(1.000 Hectbreee)

262,9 257,5
206,0 210,0
173,0 172,6
177,7 180,4
178,2 183,7

50,9 42,7
49,1 49,2
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En estos últimos tres años la que se producen ligeras varia- 16,5 por 100, y en caballar, del
superficie de cultivo ha sufrido ciones en el número de cabezas 18,5 por 100. Desde 1938 la dis-
un aumento para la cebada 3,5 del ganado de cerda y vacuno. minución del ganado caballar se

8 por 100; del lanareleva al 33

Dd£ARROLLO DE LA GANADERÍA

,,
a-1 41,1 por 100, y del cabrío, al
50 por 100.

1959 1958 1957

Cerda ... ... . 2.845,0

(1.000 cabezae)

2.837,9 2.916,7
Vacuno ... .. 2.308,2 2.279,0 2.296,7
Lanar ... ... . 184,7 195,3 207,4
Cabrío ... ... 174,6 186,5 209,1
Caballar ... . 163,3 180,3 200,4
Gansos ... .. 163,3 167,7 186,8

por 100; para el trigo, 4 por 100,
y la remolacha azucarera, 27,2
por 100, pero ha experimentado
una disminución de 5,3 por 100
para las patatas, de 5,9 por 100
para el maíz y de 11,2 por 100
para la avena. Una idea más cla-
ra de la tendencia se obtiene
comparando las superficies de
cultivo actual con las de 1937.
Desde este año se ha reducido el
cultivo de la patata en un 20,7
por 100; del maíz, en un 33,7 por
100, y de la avena, en un 43,2
por 100, lo que demuestra que

se ha producido una trasposi-
ción de la producción, porque la
actual Austria -que durante la
I República era un típico país
de centeno- fomenta el cultivo
del trigo, de la cebada y de la
remolacha azucarera.

Como año de inflexión se con-
sidera al 1953. En este año ha-
bía sembradas de centeno hec-
táreas 219.877, pero ya 216.877
de trigo. El cambio de estruc-
tura fué favorecido por el au-

mento de producción por hectá-
rea, debido a los progresos téc-
nicos. El año pasado se cosecha-
ron 410.000 toneladas de ceba-
da, 590.000 de trigo y 1.950.000
de remolacha azucarera. El au-
mento de la producción con re-
lación al último año de la I Re-
pública fué para la cebada del
40,7 por 100 ; trigo, 47 por 100, y
remolacha azucarera, 93,6 por

100. En comparación con 1937,
las disminuciones han sido de
12,6 por 100 para el centeno, del

18,4 por 100 para las patatas,
del 34,4 por 100 para la avena
y el 29,4 por 100 para el maíz.

Las mismas tendericias se en-
cuentran en la ganadería, en la

El abastecimiento de carne en
la producción interior parece
asegurado desde que se crían
cerdos para carne y no para gra-
sa. También es notable el au-
mento de la población agrícola.
Por el contrario, hay una dismi-
nución en el ganado lanar del
10,9 por 100; en el cabrío, del

La producción de leche con-
serva su importancia. Si 1.140.000
vacas producen una cantidad
anual de 2.750.000 litros de le-
che, queda asegurada una sufi-
ciente exportación de leche y
queso. La montaña de mantequi-
lla que por exceso de producción
y falta de exportación debía for-
marse, hoy ha desaparecido.

Este cambio de estructura se
refleja en la balanza comercial.
En el lado de las importaciones,
que es dominado por el sector
cereal, han aumentado los en-
víos de trigo y cebada del ex-
tranjero, porque la ayuda en ce-
reales del Plan Marshall ha ori-
ginado un cambio en los gustos
y el consumo de cebada ha au-
mentado por sus múltiples apli-
caciones en la industria de la
alimentación.

En el lado de la exportación,
en comparación con 1937 los en-
víos de ganado vacuno vivo han
aumentado en un 387,7 por 100,
por valor total de 568,3 millones
de schillings.

El fin principal que se pro-
pone el actual ministro de Agri-
cultura, Hartmann, es un abas-
tecimiento regular de la pobla-
ción urbana, con ayuda de una
regulación del mercado que pue-
de obtenerse por la construcción
de frigoríficos, y llegar a conse-
guir unos precios estables,-PRO-
VIDUS.

CASA JAIME SABATE
PRIMERA EN VIDES AMERICANAS

Apartado 1

VILIAfRANCA DEL PANADES

Teléfono 1

(Borcelona)
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el resultado le orientará
para el futuro .

GRANJAS DISTRIBUIDORAS EN ESPAÑA

ROCA SOLDEVILA - Apartado 75 - Reus

CORTAS DE BLAS - Duque de la Victoria, 15 • Valladolid

CASTILLA-PEÑALBA - La Maruquesa - Valladolid

SAN RAFAEL - López Góm®z, 4- Valladolid
DIEGO MINA - Huarte - Pamplona
CASANUEVA - Jacometrezo, 4 y 6- Madrid

LOS CANTOSALES - Virgen de la Rogla, 30 -,^ Sevilla

crie un lote de cualquier
estirpe americana U otro de
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EL COMERCIO INTERN ACIONAL DE
PRODUCTOS AGROPECUARIOS

La Organización de 1 a s Na-
ciones Unidas para la Agricul-
tura y la Alimentación ha pu-
blicado su habitual informe so-
bre el estado mundial de estas
materias, preparado con datos
del primer semestre del año ac-
tual. En lo referente al comer-
cio internacional d e productos
agropecuarios, a continuación
tomamos para nuestros lectores
algunas de las consideraciones
que en dicha publicación se ha-
cen.

Tanto e 1 volumen como, e n
menor medida, el valor del co-
mercio internacional de produc-
tos agrícolas se recuperaron en
1959 del retroceso ocasionado
por e 1 retraimiento económico
de 1957-58. El volumen de las
exportaciones mundiales mejoró
el 6 por 100, en comparación con
las del año anterior, frente a
otro aumento del 7 por 100 en
la de bienes manufacturados.
Los precios medios de los pro-
ductos agropecuarios en los mer-
cados mundiales, sin embargo,
siguieron bajando, en conjunto,
no subiendo más que un 3 por
100 el valor de las exportacio-
nes y continuando siendo muy
inferior al de 1957. Las mate-
rias primas, las más perjudica-
das por el retraimiento econó-
mico, fueron las que se recupe-
raron con mayor vigor. Las ex-
portaciones de ese grupo de pro-
ductos, e n 1959, superaron e n
volumen a las del año antes el
11 por 100, debido, sobre todo,
a los mayores embarques de la-
na y caucho, subiendo su valor
total el 10 por 100. El alza del
caucho y del sisal se vió neutra-
lizada por un descenso ininte-
rrumpido de casi todos los de-
más productos, en particular el
algodón. Más favorecidos salie-
ron los productos forestales, cu-
yas exportaciones casi llegaron
a recobrar en 1959, tanto en vo-
lumen como en valor, el nivel
de 1957. El aumento del 8 por
por 100 en el volumen de las
exportaciones de bebidas aro-
máticas y tabaco fué acompa-
ñado, en cambio, de una pérdi-
da en valor de un 7 por 100,

comparado con el de 1958, con-
secuencia de una baja general
de precios. Siguieron aumentan-
do lentamente de volumen las
exportaciones de alimentos y fo-
rrajes, pero de todos los grupos
principales de productos sólo
las exportaciones mundiales de
semillas oleaginosas y aceites
vegetales, carne y productos lác-
teos rebasaron en valor en 1959
a las de 1957.

El máximo aumento (24 por
100) en los ingresos producidos
por las exportaciones agrícolas
de 1959 correspondió a Oceanía,
después de los resultados sin-
gularmente desfavorables de
1958, pero también se consiguie-
ron aumentos de menor cuantía
en el Lejano y el Cercano Orien-
te. Los de todas las demás re-
giones disminuyeron, en com-
paración con los del año pre-
cedente; en la Europa Occiden-
tal, debido a un menor volumen
de comercio ; en América del
Norte, América Latina y Africa,
por el descenso de los precios.

Más del 40 por 100 del aumen-
to registrado en el volumen de
embarques correspondió a los
destinados a la Europa Occiden-
tal. También registraron un no-
table aumento las importacio-
nes de América del Norte, al-
canzando un nivel sin prece-
dentes. Tales avances, sin em-
bargo, na repercutieron sino en
pequeña medida en el valor del
intercambio.

En 1959, después del retroce-
so sufrido en 1958, reanudaron
las importaciones agrícolas de
las regiones subdesarrolladas un
ritmo de crecimiento mayor que
el de las regiones más desarro-
lladas, aunque en total sólo re-
presentaron alrededor de la ter-
cera parte de las importaciones
agrícolas de estas últimas. Ello
contrasta con la expansión bas-
tante más rápida que de unos
unos años a este parte se viene
observando en las exportaciones
agropecuarias de las regiones
más desarrolladas, debido en
parte a las operaciones de colo-
cación de excedentes. En 1959,
las exportaciones netas de ali-

mentoti efectuadas por las regio-
nes menos desarrolladas, en con-
junto, habfan descendido a la
cuarta parte, poco más o menos,
de su volumen de preguerra. En
cambio, habían mejorado nota-
blemente las exportaciones ne-
tas de productos agrícolas no
alimenticios de esas mismas re-
giones.

Los precios en el comercio in-
ternacional (valores unitarios
medios) de las exportaciones
agrícolas, en su totalidad, fue-
ron inferiores en 1959, en 2 por
100, por término medio, a los del
año precedente, correspondien-
te casi todo descenso al grupo
formado por las bebidas aromá-
ticas y el tabaco. En la última
parte de 1959 se estabilizaron los
precios, e incluso se recobraron
algo; pero todo parece indicar,
según datos provisionales, que a
principios de 1960 se había rea-
nudado ya el descenso. Las ma-
terias primas constituyeron la
excepción, siguiendo avanzando
en particular los precios del cau-
cho. Los de los cereales se man-
tenían bastante firmes a princi-
pios de 1960 y los de la carne de
vaca y carnero siguieron su-
biendo, pero, en cambio, acusa-
ron bajas bruscas los de los pro-
ductos lácteos y los de ciertas
semillas oleaginosas. Los precios
del café se conservaron algo
más firmes, al paso que dismi-
nuían notablemente los del ca-
cao.

Las operaciones de colocación
de excedentes, a cargo princi-
palmente de los Estados Unidos,
continuaron siendo cuantiosas
en 1959, aunque su nivel fué mu-
cho menor que el de su período
de apogeo, 1956-57. Los embar-
ques hechos en virtud de pro-
gramas oficiales representaron
el 34 por 100 de todas las ex-
portaciones agropecuarias que
efectuaron los Estados Unidos
en 1958-59, y el 26 por 100 de los
realizados en la segunda mitad
de 1959, frente al 42 por 100 que
les correspondió en 1956-57. En
mayo de 1960 se firmó el más
cuantioso, hasta ahora, de los
acuerdos concertados con arre-
glo a la Ley Federal 480, el re-
ferente al envío de 16 millones
de toneladas de trigo y un mi-
llón de arroz con destino a la In-
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dia, durante un período de cua-
tro años.

El intercambio agropecuarlo
de la Europa Oriental y la
U. R. S. S. con el resto del mun-
do continuó en expansión, aun-
que siguió siendo relativamente
pequeño frente a su comercio to-
tal. En 1958 el intercambio con
otros países miembros de este
grupo, por parte de la U. R. S. S.,
representó casi el 80 por 100 de
las exportaciones agrícolas de
ésta y más del 50 por 100 de sus
importaciones agrícolas. Las im-
portaciones procedentes de las
regiones menos desarrolladas
que realizó todo ese grupo de
países han crecido de manera
muy pronunciada, sobre todo las
de caucho (principalmente las
procedentes de la Federación
Malaya) y de algodón (en par-
ticular, las procedentes de la Re-
pública Arabe Unida). También
van en aumento las importacio-
nes de bebidas aromáticas, es-
pecias y otros productos, aun-
que sigue siendo pequeño el vo-
lumen total de ese comercio. En
cambio, han disminuído, en con-
traste con la tendencia general,
las impirtaciones de azúcar y
semillas oleaginosas, debido al
gran aumento de la producción
int^rna.

Las relaciones de precios, a lo

que parece, se han mostrado al-
go más favorables a los agricul-
tores en 1959 en casi todos los
países, relativamente escasos, de
los que hay datos sobre precios
pagados y percibidos por los
agricultores. Los Estados Unidos
y el Canadá constituyeron la ex-
cepción más importante a esa
tendencia, pues los ingresos
agrícolas netos, a pesar de un
aumento de producción, bajaron
allí de manera muy pronuncia-
da, el 16 y el 7 por 100, respecti-
vamente. En los Estados Unidos,
una parte de esa baja viene a
ser reflejo de la menor cuantía
de los pagos realizados por el
Gobierno a los agricultores en
virtud de, por ejemplo, el Pro-
grama de la Reserva de Super-
ficies. En Australia y Nueva Ze-
landa, en cambio, los ingresos
agrícolas parecen haber subido
bruscamente en 1959-60, a cau-
sa sobre todo del aumento de los
precios de la lana y los produc-
tos lácteos. En Europa, las ten-
dencias de dichos ingresos han
sido irregulares: subieron en
1959 en el Reino Unido, Dina-
marca, los Países Bajos y Norue-
ga ; pero en otros países, entre
ellos Alemania Occidental, Fran-
cia e Italia, debido en parte, en
ciertos casos, a 1a general sequía

de 1959, apenas mostraron avan-
ce alguno, e incluso acus•aron al-
gún ligero descenso.

En varios países los exceden-
tes y la tendencia descendente
de los precios agropecuarios en
los mercados mundiales parecen
haber ejercido, a la postre, cier-
to influjo en los precios al por
menor, pues si bien estos últi-
mos tendían aún a subir en la
mayoría de los países cuyos da-
tos se conocen, su alza era me-
nos general que durante los úl-
timos años. Así, en la América
Central y del Norte y en algu-
nas partes de Europa, se logró
en 1959 una considerable esta-
bilidad en los precios de los ali-
mentos al por menor, al paso
que otros países, que acusaban
fuertes presiones inflacionistas
en 1958 y principios de 1959, pa-
recían también estar consiguien-
do una mayor estabilidad de pre-
cios en 1959-60. En los pocos paí-
ses con estadísticas de las ven-
tas de alimentos al por menor,
el retraimiento económico de
1957 apenas influyó en la soste-
nida alza de esos precios, fenó-
meno que continuó registrándo-
se en 1959, aunque por lo común
con rapidez ligeramente inferior
a la del aumento de la renta
nacional.
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La fijación de nitrógeno por plan-
tas no leguminosas

EI problema de la. fertilidad del
suelo es uno de los más complejos
que se le presentan a la ciencia
agronómica, ya que la tierra, que
es la base de la vida del hombre,
al ser analizada resulta ser una
mezcla enormemente complicada
de compuestos químicos y organis-
mos. Desde los tiempos más re-
motos, el hombre ha venido acu-
mulando conocimientos empíricos
que le han servido para mejorar
los terrenos ; pero en la actualidad
se trata de encontrar la explica-
ción científica de estos hechos pa-
ra poder emplear los terrenos aún
más ventajosamente y enmendar-
los más.

De todos los elementos químicos
que se hallan en los terrenos, el
que emplean las plantas en mayor
cantidad es el nitrógeno, pero só-
lo está d:sponible en combinacio-
nes inorgánicas, que pueden exis-
tir en pequeñas cantidades y que
pueden agotarse pronto. En nu-
merosos casos el factor ]imitante
de las cosechas es el nitrógeno
disponible para ellas en el terre-
no, por lo que el abonado tiene
por objeto principal el añadir o
reemplazar el nitrógeno del suelo.
En lugares como los pastos de
Nueva Zelanda, donde el único
método económico de abonado
consiste en la aplicación de super-
fosfato, que suministra fósforo y
azufre a las plantas, el resultado
principal es también aumentar el
contenido de nitrógeno del terre-
no al estimular el crecimiento del
trébol, con lo que, al final, se pro-
porciona más pienso para los an:-
males. Los abonos nitrogenados
son caros, especialmente en luga-
res distantes del centro de manu-
factura, por cuya razón no siem-
pre pueden emplearse en terrenos
en que aumentarían considerable-
mente la cosecha. Es evidente, por
tanto, la importancia básica de
comprender claramente el equili-
brio que existe entre las plantas y
el nitrógeno del suelo, aunque de
los datos publicados se desprenda
que aún quedan por resolver nu-
merosos problemas fundamentales
acerca de dicho equilibrio. De

asunto tan interesante se ocupa la
Doctora Greta Stevenson, de la
Universidad de Wellington (Nue-
va Zelanda), en el núm. 2 del vo-
lumen segundo de Span (Shell Pu-
blic Health and Agricultura( News),
y vamos a dar a conocer dicho
trabajo a nuestros lectores.

Durante el siglo XIX la cues-
tión de la asimilación de n:tróge-
no por las plantas superiores fué
investigada detenidamente por nu-
merosos hombres de ciencia y, en
particular, por los pioneros de Ro-
thamsted, Laws y Gilbert. Co-
menzaron antes de 1860 a reunir
datos obtenidos en experimentos
de campo que demostraban que al
cr:ar leguminosas y nabos a los
que se aplicaba un abono mineral
exento de nitrógeno, el terreno ga-
naba en el contenido de éste de
una forma inexplicable, pero con-
siderable. Cuando Lawes y Gilbert
no pudieron demostrar por medio
de experimentos muy rígidos lle-
vados a cabo en macetas que las
plantas verdes tomaban el nitró-
geno del aire, llegaron a la con-
clusión, en el primer trabajo pu-
bl:cado sobre este particular, que
dichas plantas no podían emplear
el nitrógeno atmosférico. La cues-
tión, naturalmente, fué muy dis-
cutida por los hombres de ciencia.
El gran químico alemán Liebig,
quien refutó las teorías de Lawes
y Gilbert, había dicho ya en 1847
que aera tan evidente que las
plantas silvestres derivaban el ni-
trógeno del aire que la cuestión no
requería ni pruebas ni experimen-
tos», una declaración bastante ab-
soluta por parte de quien había
de decir después (1863} que Lawes
y Gilbert uno tenían ni la más li-
gera idea de lo que significaban
las palabras d`scusión y prueban.

Se continuió la investigación. A
raíz de los descubrimientos de
Pasteur, se llegó a comprender
mejor la actividad de los micho-
organismos, incluídos los de la tie-
rra que convertían los residuos ni-
trogenados orgánicos en n:trógeno
mineral y gaseoso. Finalmente, en
1890 Hellriegel y Willfarth demos-
traron que en los nódulos de las

raíces del trébol tenía lugar la fi•
jación del nitrógeno y, por tanto,
quedó explicado el aumento de
nitrógeno en el terreno después
de una cosecha de leguminosas y
se aceptó universalmente la idea
de que ninguna otra planta supe-
rior con clorofila podía asimilar el
nitrógeno libre de la atmósfera.

1NVESTIGACIONES RECIENTES

El problema quedó así durante
muchos años, hasta que reciente-
mente se renovó el interés en el
asunto y Allison, en un resumen
de las opiniones emitidas hasta
hace poco, dice que el problema
sigue en pie. Se han encontrado
discrepancias desconcertantes en
los datos recog:dos sobre el creci-
miento y producción de las cose-
chas respecto al equilibrio entre
el nitrógeno retirado en la cosecha
y acumulado en las plantas, por
una parte, y el nitrógeno que que-
da en el terreno y es suministrado
como abono, por otra. En huertos
con diferentes clases de árboles,
en parcelas experimentales en que
se ha criado trigo durante muchos
años seguidos y en tierra en que
se ha cr:ado colza y nabos, por
ejemplo, el análisis cuantitativo ha
demostrado una ganancia en ni-
trógeno que no puede explicarse
con las teorías corrientes.

En el caso de la tierra no cul-
tivada, el problema de dónde ob-
tienen las plantas el nitrógeno es
aún más difícil de resolver. Los
terrenos minerales originales, o los
exhaustos, generalmente contienen
muy poco nitrógeno, o no contie-
nen ninguno. Y sin embargo, des-
pués de crecer en ellos muchas
plantas no leguminosas llega a acu-
mularse allí una gran cantidad de
materia orgánica que cont:ene ni-
trógeno. Se dispone de datos pro-
cedentes de muchas partes del
mundo que demuestran el conti-
nuo aumento de nitrógeno en el
suelo en terrenos con una vegeta-
ción natural de hierbas o árboles
y sin intervención de plantas le-
guminosas.

En Nueva Zelanda es notable el
rápido crecimiento de pinos exó-
ticos en terreno montañoso empo-
brecido e incluso en dunas de
arena. Los análisis cuantitativos
realizados por la autora demues-
tran que en estos bosques de pi-
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nos ha habido un aumento anual
de nitrógeno de entre 30 y 40 ki-
logramos por hectárea durante un
período de veinticinco años. La
cifra es igual a la obtenida en otros
lugares con vegetación natural. Tal
aumento, debido a criarse en el
terreno plantas superiores, es in-
dependiente de todas las demás
ganancias o pérdidas de nitrógeno
conocidas, los factores determi-
nantes de las cuales discutimos a
continuación.

El suministro más evidente es
el del amoníaco o los nitratos arras-
trados por la lluvia. En la vecin-
dad de los grandes centros indus-
triales y en algunos lugares tropi-
cales con Iluvias intensas la can-
tidad puede llegar a los 10 kilo-
gramos de nitrógeno por hectárea
cada año, si bien la cifra encon-
trada en Australia para ciertos
distritos trigueros es de menos de
un kilogramo. El otro factor co-
nocido que aumenta el nitrógeno
de lo^ terrenos es el crecimiento y
act:vidad de microorganismos no
simbióticos fijadores del nitrógeno
que viven en la tierra y que em-
plean el nitrógeno del aire para
formar compuestos nitrogenados.
Numerosos de estos organismos
viven y se multiplican rápidamen-
te en el laboratorio en soluc:ones
azucaradas, si bien es muy dife-
rente su actividad en la tierra. ^Nor-
malmente se encuentran sólo en
tierras cultivadas fértiles donde es
rápido y considerable el gasto y
adición de nitrógeno, mientras
que, generalmente, no se encuen-
tran en los terrenos estér:les na-
turales. En los terrenos en que se
encuentran se puede calcular que
contribuyen a aumentar el conte-
nido de nitrógeno en uno a cinco
kilogramos por hectárea cada año.

En contra de la ganancia de ni-
trógeno por las causas dichas hay
que considerar la pérdida produ-
cida por el agua de drenaje y por
la desnitrificación. Por regla ge-
neral, el agua de drenaje resta al
suelo más nitrógeno del que le su-
ma el agua de lluvia, pudiendo
experimentarse una considerable
pérdida de materia orgánica en
los terrenos inundados. La desni-
trificación es un proceso en el que
los compuestos nitrogenados dei
suelo se descomponen en nitróge-
no gaseoso que escapa a la atmós-
fera. Este proceso es activísimo en

terrenos muy abonados, de los que
en tres meses puede escapar al
rire el 60 por 100 del nitrógeno
suministrado en forma de abono,
y quedar sólo un 30 por 100 dis-
ponible para las plantas. Tan enor-
mes pérdidas representan un des-
perdicio muy considerable en las
t i e rras intensamente cultivadas.
Las mismas pérdidas, aunque ne-
cesariamente en escala menor, se
producen en todos los terrenos en
los cuales siempre existen las bac-
terias desnitr:ficadoras.

Así, pues, si resumimos todas
las ganancias y pérdidas que se
han m.ediáo, tanto en terrenos
cultivados como salvajes, vemos
que hay un ganancia anual neta
de unos 50 kilogramos de nitróge-
no por h.ectárea, aunque no exis-
ten en ellos plantas leguminosas.
La única fuente posible del ele-
mento parece ser la atmósfera y,
por tanto, hay que considerar co-
mo probable que otras muchas
plantas, que hasta el presente no
se consideraban capaces de fijar-
lo, pueden, en efecto, asimilar el
nitrógeno atmosférico.

Se eligieron para criar en ma-
cetas, en cultivos sin nitrógeno,
una variedad de plantas que se
criaban muy bien en Nueva Ze-
landa en terrenos pobres en dicho
elemento. Entre las plantas selec-
cionadas se emplearon el Copros-
rrra robusta (un arbusto de la fa-
milia del café), el Nothofagus fus-

ca (una clase de haya), el Aristo-
telia serrata y el Leptosperma
scopariurrr (arbustos de las familias
Elaeocarpáceas y Mirtáceas, res-
pectivamente) y la mala hierba
Epilobium erectum, todos ellos na-
turales de Nueva Zelanda, junto
con las especies exóticas Pinus
radiata, Raphanus satiuus (el rá-
bano cult:vado) y el Dact,ylis glo-
merata. Los experimentos comen-
zaron con plantitas que tenían ya
formados las micorrizas y, en el
caso del Dactylis y del rábano, con
semillas no esterilizadas.

La única de estas plantas que
creció bien en la maceta durante
un largo período (tres años) fué
el Pinus r^diata, aunque todas vi-
vieron bien durante los se:s pri-
meros meses, al menos, y algunas
c o n t inuaron creciendo, aunque
más despacio, durante otros seis
meses. En todos los casos hubo
una notable ganancia de nitrógeno

y, como todas las demás posibili-
dades habían sido excluídas, se
puede deducir que había tenido
lugar cierta fijación de nitrógeno
con el crecimiento de estas plan-
tas superiores.

Estos resultados están de acuer-
do con pruebas de campo que in-
dican claramente que durante el
crecimiento de numerosas plantas
sin nódulos radiculares tiene lugar
la fijación de nitrógeno en escala
considerable. Todavía no se sabe
qué mecanismos intervienen en
ello y queda aún mucho trabajo
por hacer para conocer la cuestión
a fondo. En el caso de los árboles
y hierbas es posible, e incluso bas-
tante probabl^,- que la fijación se
deba a la actividad de las micorri-
zas (simbiosis de hongos con las
raíces) que generalmente tienen
estas plantas. Los tallos con hojas
que se han probado tienen glán-
dulas foliares o estipulares pareci-
das a las de muchos arbustos y ár-
boles que se crían muy bien en
terrenos pobres, por cuya razón
debe investigarse la posibilidad de
que estas glándulas sean en reali-
dad órganos encargados de la asi-
milación del nitrógeno.
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(Redactado y publicado por el Servicio de Estadística del Ministerio de Agricultura)

CEREALES Y LEGUMBRES

En los últimos días de no-
viembre s e registraron débiles
precipitaciones en Galicia, así
como en puntos aislados de la
cuenca del Duero, en Extrema-
dura y en el centro de la Penín-
sula; pero el día 27, un sistema
frontal, que penetró esta vez
por Galicia, ocasionó un descen-
so general de las temperaturas
y dió origen a lluvias sobre la
mitad septentrional de España,
llegando, como siempre, muy de-
bilitadas al sureste, que tan ne-
cesitado está de agua. Poste-
riormente mejoró e 1 tiempo,
manteniéndose el cielo bastante
despejado, reinando las altas
presiones y avanzando el oreo
de los campos. Duró poco la ale-
gría, porque el día 7 del actual
se produjo en toda la Penínsu-
la un fuerte temporal de nieve
y aguaceros, con gran viento y
frío, y aunque ha levantado des-
pués el tiempo, no parece que
por ahora va a sentarse del to-
do. En la segunda quincena de
noviembre (todavía no ha fina-
lizado la primera de diciembre
cuando se redactan estas no-
tas), los observatorios que más
lluvia habían recogido fueron:
Santiago (223 mm), Vigo (115),
La Coruña (109), Igueldo (86),
Santander (81) y Pamplona (80).
En Madrid, para término de
comparación (31). Y los que me-
nos: Barcelona, Murcia, Torto-
sa, Sevilla, Castellón y Almería,
en los cuales la lluvia fué in-
apreciable.

El mal tiempo paralizó las la-
bores de siembra en Andalucía
occidental, ambas Castillas, Re-
gión Leonesa, Extremadura y
Galicia. En los primeros días de
este mes la mejoría del tiempo
permitió reanudar las faenas de
siembra en casi toda España;
se encuentran muy adelantadas
en la Región Aragonesa, Cata-
luña, Baleares, Rioja y Navarra.
En Castilla la Vieja prosigue la
siembra, en muy malas condi-

ciones, por exceso de humedad,
y en Levante y Baleares, por to-
do lo contrario. En la Región
Leonesa queda aún bastante por
sembrar, y, en cambio, en Ca-
narias las lluvias han permiti-
do que esté ya totalmente sem-
brada la superficie dedicada a
estos cultivos.

Ha terminado la siembra de
habas de secano en Andalucía,
parte de Castilla la Nueva, Le-
vante y Extremadura. Nacen és-
tas con vigor en algunas zonas
de Andalucía oriental. Está muy
avanzada la recolección del maíz
en Aragón, Levante, R e g i ó n
Leonesa, Rioja, Navarra y Gali-
cia, y se realiza la operación con
gran retraso en Asturias y San-
tander. Como es consiguiente,
las lluvias han perjudicado el
secado de este cereal en la mi-
tad norte de la Península.

Con respecto al mes anterior,
la impresión correspondiente a
los cereales de otoño es mejor
en Jaén, Burgos, Cuenca, Te-
ruel, Zaragoza, Murcia, Lérida,
Cáceres, Logroño y Navarra.
Peor en Córdoba, Sevilla, Mála-
ga, Avila, Soria, Valladolid, Sa-
lamanca, Zamora, Tarragona,
Badajoz, Pontevedra, Alava y
Alicante. Sensiblemente igual en
Santander, Cádiz, Almería, Gra-
nada, Palencia, Segovia, Alba-
cete, Ciudad Real, Guadalajara,
Madrid, Huesca, Valencia, León,
Baleares, Gerona, Coruña, Lu-
go, Orense, Tenerife y Asturias.

Con respecto al año anterior,
por estas mismas fechas, la im-
presión es más favorable en Bur-
gos, Gerona, Navarra y Las Pal-
mas. Lo contrario, en Cádiz,
Córdoba, Sevilla, Granada, Jaén,
Málaga, Avila, Palencia, Soria,
Valladolid, Ciudad Real, Hues-
ca, Alicante, Murcia, Salaman-
ca, Zamora, Baleares, Tarrago-
na, Lérida, Badajoz, Logroño,
Coruña, Lugo, Orense y Ponte-
vedra. Sin variación notable, en
Almería, Albacete, Cuenca, Gua-
dalajara, Madrid, Teruel, Zara-
goza, Valencia, León, Cáceres,

Alava, Santa Cruz de Tenerife,
Asturias y Santander.

Haciendo la comparación res-
pecto a las legumbres, tenemos
signo positivo en Jaén, Burgos,
Cuenca, Teruel, Murcia, Cáce-
res, Logroño y Navarra. Negati-
vo, en Córdoba, Málaga, Avila,
Soria, Valladolid, Alicante, Sa-
lamanca, Tarragona y Badajoz.
Igual, próximamente, en Sevilla,
Segovia, Albacete, Guadalajara,
Ciudad Real, Madrid, Gerona,
Asturias y Valencia.

Respecto al año anterior, por
estos mismos días, mejor impre-
sión para las legumbres en Bur-
gos, Navarra y Gerona. Peor, en
Jaén, Málaga, Avila, Soria, Se-
govia, Alicante, Ciudad Real, Va-
lladolid, Murcia, Zamora, Sala-
manca, Tarragona, Baleares, Lo-
groño, Córdoba y Badajoz. Sin
gran variación, en Sevilla, Alba-
cete, Cuenca, Guadalajara, Ma-
drid, Cáceres, Teruel, Asturias
y Valencia.

Para los cereales llamados de
primavera, la impresión es aná-
loga que el mes anterior en Za-
r a g o z a, Salamanca, Logroño,
Santander, Lérida, Navarra, Ali-
cante, Guipúzcoa y Orense. Res-
pecto al año precedente, están
igual en Santander. Peor, en
Zaragoza, Alicante, Guipúzcoa y
Orense, y mejor en Salamanca,
Navarra, Lérida, Cuenca y Lo-
groño.

Las legumbres de primavera
ofrecen igual impresión que el
mes anterior en Lérida, Logro-
ño y Santander, y respecto al
año anterior, por estas fechas,
están mejor en Cuenca, Lérida,
Santander y Logroño.

^LIVO

Prosigue 1 a recolección d e
aceituna para almazara, y se ha
iniciado la recogida del fruto
caído en el suelo en Aragón y
en Extremadura. Se ha extendi-
do la recogida en el resto de las
comarcas productoras más tem-
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Premio internacional para nuevas r^édadn precisión la nueva va-

variedades de rosas
Todos los años se convoca un

concurso internacional para la
adjudicación del "Premio Roma"
a nuevas variedades de rosas.

Tal premio está constituído
por:

Una medalla de oro para las
rosas con flores grandes.

Una medalla de oro para las
rosas multifloras (poliantas, flo-
ribundas, liliputienses, Wichu-
rianas).

Certificados de mérito de I y
II grados, tanto para la prime-
ra como para la segunda cate-
goría, en el número que el Ju-
rado estime oportuno.

Tanto la Comisión que ha de
juzgar como la subcomisión lo-
cal serán nombradas por el al-
calde de Roma.

Los participantes al concurso
enviarán a la Direzione del Ser-
vizio Giardini del Comune, Villa
Borghese, Roma, no más tarde
del 28 de febrero, cinco ejem-
plares de cada variedad enana
y por lo menos tres ejemplares
de cada variedad sarmentosa.
Las plantas se quedarán en Ro-
ma hasta el final del año si-
guiente para permitir a los ju-
rados estudiarlas durante dos
vegetaciones.

Las rosas sarmentosas, a su
vez, serán examinadas en la ter-
cera vegetación.

Las plantas enviadas por los
rosalistas extranjeros se acom-
pañarán con el correspondiente
documento fitopatológico.
Los concurrentes deberán ate-

nerse a las normas siguientes:

Cada concurrente no podrá
presentar más de cinco varieda-
des, especificando claramente en
cuál de las dos categorías debe
ser incluída.

Las plantas de cada variedad
llevarán una etiqueta con un le-
ma o con letras mayúsculas (en
sustitución del nombre del con-
currente), un número (en susti-
tución del nombre de la varie-
dad) y las primeras letras de la
clase a la cual la variedad per-
tenece. Lema (o mayúsculas) y
níimero se escribirán en un so-

bre cerrado y lacrado que con-
tendrá la indicación del nom-
bre, apellido y residencia del
concurrente y, eventualmente, el
nombre de la variedad.

Dicho sobre se enviará a la
Direzione dei Giardini del Co-
mune di Roma, que se encarga-
rá de hacer desaparecer lo que
pueda contribuir al reconoci-
miento del concurrente por par-
te de los jurados.

Las plantas de cada variedad
serán acompañadas por un plie-
go, contraseñado con el mismo
lema (o mayúsculas) y númeró,
en el cual se declara que la mis-
ma variedad no se pondrá en
venta antes del otoño del mismo
año de su presentación al con-
curso, la indicación de la raza,
del parentesco, su descripció^a,
sus características especiales y
todos los detalles que el concu-
rrente crea útiles para especifi-

Dichas noticias se someterán a
los jurados al examinar cada va-
riedad.

Se recomienda el enviar con
preferencia variedades enanas
que se hayan cultivado en ma-
cetas durante el año y rosales
sarmentosos con dos años de in-
jerto.

Igualmente se recomienda ad-
vertir si las plantas enviadas ne-
cesitan cultivo y cuidados espe-
ciales.

La Dirección de los Jardines,
a la llegada de los envios les irá
dando un número y sólo con es-
te número se enviarán a la ro-
saleda. Inmediatamente se ex-
pedirá al concurrente un aviso
de recibo.

Después del concurso, las va-
riedades de las cuales se haya
comunicado el nombre pasarán
a la colección de la rosaleda, sal-
vo aviso contrario del productor.

Se invita a los concurrentes a
comunicar en tiempo oportuno
los nombres de las variedades.

IV Congreso Mundial de Fertilizantes
En la ciudad de Opatij a, la

conocida antes por el nombre

de Abbazia, en la costa adriáti-

ca de Yugoslavia, tendrá lugar

el IV Congreso Mundial de Fer-

tilizantes, en los días 9 al 12 de

mayo de 1961. Lo organizan el

Centro Internacional de Abonos

Químicos (CIEC), con la Confe-

deración Internacional de Inge-

nieros Agrónomos (CITA), y ba-

jo la presidencia del Subsecre-

tario de Agricultura y Montes

de Yugoslavia.

Han sido designados los po-

nentes generales y temas que

serán tratados: "La fertilidad de

los suelos yugoslavos y el em-

pleo de los abonos", por el Pro-

fesor Nicolic (yugoslavo) ; "La

evolución en el consumo y pro-

ducción de abonos", por el In-

geniero Braconnier (francés);

"La adaptación del abonado en

función de las necesidades de

las plantas", por el Ingeniero

Coic (francés); "Investigación

en el empleo de los abonos", por

el Profesor Schmitt (alemán) ;

"La aplicación de los isótopos en

el estudio de la fertilización",

por el Profesor Schuffelen (ho-

landés), y"La infiuencia del rie-

go en el abonado mineral", por

el Profesor Cavazza (italiano).

Se admitirán ponencias y co-

municaciones a t a 1 e s temas,

siempre que no excedan de cin-

co páginas escritas a máquina,

acompañadas de un resumen de

una página, debiendo llegar al

Comité organizador antes del

28 de febrero de 1961.

E1 Secretariado general del

Congreso, en Beethovenstrasse,

24, Zurich (Suiza). Delegación

en España del Centro Interna-

cional de Abonos Químicos, ca-

lle Lista, 88, Madrid.
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Consideraciones sobre el tratamiento frigorí-
fico de las manzanas

La conservación de manzanas
por el frío ha sido muy estudiada,
preferentemente en Estados Uni-
dos y Suiza, donde ha.n ido selec-
cionando variedades atendiendo a
su buena conservación 'frigorífica.
Se tratan, también, por el frío, di-
ferentes variedades de manzanas,
en Inglaterra, Fra.ncia, Alemania,
etcétera.

Las variedades que parece acep-
tan mejor conservación-en gene-
ral, la manzana es siempre apta en
los frigoríficos-, son las Reinetas,
Golden Delicious, Roja de Bene-
jama y otras más, por citar sólo
las que tenemos en España.

En general, las lluvias en la
época que precede a]a recolec-
ción, son perjudiciales a la con-
servación, sobre todo si son se-
guidas de una. sequedad prolonga-
da, que hace que se rompan los
frutos. En este período anterior a
la recolección conviene tiempo
seco y temperatura alta que man-
tenga la piel del fruto tensa y
dura.

En general, los abonos tienen
una gra.n influencia en las enfer-
medades de los frigoríficos : el po-
tasio favorece la conservación,
aumentando la resistencia a ata-
ques de hongos, y el nitrógeno
hace la piel más sensible y oca-
siona muchas erifermedades fisio-
lógicas. El boro, en exceso, pro-
voca pardeamientos internos, y el
fósforo, en dosis convenientes,
ayuda a la conservación.

Casi siempre las manzanas cul-
tivadas en suelos fuertes sufren

mejor las enfermedades frígorífi-
cas que las procedentes de terre-
nos a,renosos y sueltos.

Las variedades precoces se con-
servan generalmente menos tiem-
po que las tardías. Los frutos pro-
cedentes de árboles muy jóvenes
o muy viejos se comportan peor
en las cámaras que los de plena
madurez. Los árboles poco car-
gados o con poco follaje, debido
a la poda excesiva, producen fru-
tos demasiado tiernos, que exigen
un mayor cuidado para la conser-
vación.

Influyen en una peor conserva-
ción el excesívo tamaño del 'fruto
y su mayor contenido en ácidos,
esencias y almidón. En cambio, el
recubrimiento céreo influye bene-
ficiosamente.

Para calcular la fecha óptima de
recolección hay que barajar los
siguientes factores, según el Pro-
fesor R. Ulrich :

I.° Facilidad de arranque (los
frutos son recogidos cuando se
desprenden con facilidad) ; 2.°, co-
lor : conviene el período de viraje
del verde al amarillo o rojo ; 3.°,
consistencia conveniente de la
piel ; 4.°, edad del fruto, contada
desde la floración ; 5.°, intensidad
respiratoria, y fi.", pl-i.

Un fruto dañado o herido en la
recolección respira más, madura
más rápidamente y se infecta an-
tes que un fruto sano.
En el Levante español las ma.n-
zanas se colocan en cestas de ma-
dera y, generalmente, no sufren
mucho con el transporte. Lo ideal

sería envolverlas, después de la
recolección, en papeles para retar-
dar la maduración, protegerlas
contra los golpes y contra la in-
fección de los hongos.

Se recomienda por algunos au-
tores utilizar embalajes ya húme-
dos para reducir las pérdidas de
peso. Desde el momento de la
recolección hasta la entrada al fri-
gorífico debe pasar el menor tiem-
po posible.

En España no se hace iiingún
tratamiento previo a la conserva-
ción, aunque sería interesantísimo
estudiar los resultados de un re-
cubrimiento céreo como se hace
con las naranjas.

Las condiciones óptimas de con-
servación para el almacenamiento
de las manzanas parecen ser una
temperatura .de 0 a 3° C. y una
humedad relativa de 85 por 100.
Manteniendo la temperatura de la
cámara a ^-1 ", se puede conside-
rar un almacenamiento comercial
de las manzanas de seis meses.
Las proporciones de oxígeno y an-
hídrido carbónico más favorables
son 2 por 100 del primero y del
5 al 10 por 100 del segundo.

A la salida del frigorífico las
manzanas se mantienen en perfec-
tas condiciones hasta quince días.

Con el frigorífico puede ocurrir
una pérdida de agua, como con-
secuencia de no regular bien la
humedad en las cámaras. Esto nos
lo evita, en parte, el recubrimien-
to céreo.

Es muy frecuente el ataque de
los hongos, con producción de
distintas podredumbres. Entre las
enfermedades fisiológicas, la prin-
cipal es el c^escaldadon. Su origen
no se conoce bien.--C. P. C.

VIVEROS SANJUAN
ESTABLECIMIENTO
DE ARBORICULTUR^

Arboles Frutales, Ornamentales, Maderables, Rosales, etc.
SER.IRUAD OOMER.(JIAL Ii^QONOOIDA. ^OR.TAQION A TODA^9 LA8 PROVINCIAH D& EB,PAFA

S A B I ÑÁ. N DE ZARAG}OZA) •
CATLLO(^O$

^ $OLICITIID

ltaateaer ua Dreeti^io slemDrs con falLo orecíea► dursnte mla de ooheats allos de nueeLn
fundealón no oonsEltu^e un awr, sino e1 resultado de una honrsdez comerciat mantenlds oon

teeóu ^ bien clmen^da.
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pranas, entorpecida por el mal
tiempo en Andalucía occidental.
Son de temer daños por putre-
facción en algunas zonas de Cas-
tilla la Nueva. El fruto está muy
sano en Andalucía oriental; da
rendimientos bajos en aceite en
parte de Andalucía occidental, y
normales en la oriental y Le-
vante. Son buenos, en general,
los de Cataluña, y con relación
al pasado año se estima mayor
la producción de aceite en to-
das las regiones.

Respecto al mes anterior, el
olivar ha mejorado en Avila, Ba-
dajoz, Lérida y Ciudad Real.
Empeoró e n Córdoba, y está
prácticamente lo mismo en Se-
villa, Almería, Málaga, Jaén,
Granada, Albacete, M a d r i d,
Huesca, Guadalajara, Teruel,

Cuenca, Murcia, Zaragoza, Va-
lencia, Alicante, Tarragona, Ge-
rona, Baleares, Cáceres, Logro-
ño y Navarra.

Respecto al año 1959, por es-
ta misma época, la cosecha es
mejor en Cádiz, Sevilla, Grana-
da, Almería, Málaga, Albacete,
Cuenca, Guadalajara, Madrid,
Avila, Zaragoza, Valencia, Mur-
cia, Alicante, Gerona, Lérida,
Navarra, Badajoz y Cáceres.
Peor, en Córdoba, Jaén, Logro-
ño y Ciudad Real, y sensible-
mente lo mismo, en Huesca, Te-
ruel, Tarragona y Baleares.

PATATA

Está flnalizando la recolección
de la patata tardía en Castilla
la Vieja, cuya operación se está
realizando con diflcultad, como

es lógico. Se encuentra muy ade-
lantada en Rioja, Navarra, As-
turias y Santander. Prosigue con
lentitud, y con síntomas de po-
dredumbre, en Castilla la Nue-
va, Región Leonesa, Galicia y
Andalucía occidental. En Extre-
madura, el estado d e 1 terreno
impide la recolección. En Cana-
rias ha comenzado a sacarse la
temprana, con buenos rendi-
mientos.

Respecto al mes de noviembre
h a y mejores perspectivas en
Jaén, Segovia, Burgos y Santa
Cruz de Tenerife. Peores, en Se-
villa, Va^lladolid, Avila, Guada-
lajara, Cuenca, Madrid, Zamora
y Alava, e iguales aproximada-
mente en Almería, Granada, Má-
laga, Albacete, Murcia, Alican-
te, Valencia, Soria, Palencia,
León, Salamanca, Cáceres, Lo-
groño, Navarra, Orense, Astu-
rias, Santander, Lérida y Ba-
leares.

Comparado con el año ante-
rior, p o r estas mismas fechas,
hay mejor impresión en Valla-
dolid, Salamanca, Baleares y
Murcia. Peor, en Sevilla, Jaén,
Avila, Palencia, Burgos, Soria,
Guadalajara, Cuenca, Madrid,
Cáceres, Asturias, Santander,
Logroño y Lérida. Sin variación
notable en Almería, Granada,
Málaga, Albacete, Alicante, Va-
lencia, Navarra, Alava, Orense,
León, Zamora, Segovia y Santa
Cruz de Tenerife.

REMOLACHA AZUCARERA

Está finalizando con retraso
el arranque de esta raíz en An-
dalucía oriental. Ha comenzado,

con mucha dificultad, en ambas
Castillas y en la Región Leone-
sa, en cuyas provincias presen-
ta algunos síntomas de podre-
dumbre, que en la última región
supondrán serias pérdidas. El
estado del terreno ha impedido
la iniciación de la recolección
en Navarra.

Respecto al mes anterior, pue-
de decirse que los remolachares
han mejorado en Segovia, Sala-
manca, Logroño y Zaragoza.
Han empeorado en Valladolid,
Zamora y Guadalajara, y están
lo mismo en Almería, Granada,
Málaga, Jaén, Teruel, A 1 a v a,
León, Palencia, A v i 1 a, Soria,
Cuenca y Madrid.

En relación con la anterior
campaña, la comparación arro-
ja, por ahora, signo positivo en
Jaén, Málaga y Salamanca. Ne-
gativo, en Granada, Soria, Gua-
dalajara, Madrid, Valladolid, Za-
ragoza, Logroño, Alava y Palen-
cia, y sensiblemente igual están
las parcelas correspondientes en
Burgos, Avila, Segovia, Cuenca,
Teruel, León, Zamora y Almería.

FRUTALES

Ha terminado 1 a recolección
de manzana en Rioja, Navarra,
Vascongadas, Asturias, Santan-
der y Salamanca, con rendi-
mientos inferiores a los del pa-
sado año.

Se recoge la castaña en Ex-
tremadura, con buenos rendi-
mientos. Continúa la recolección
de agrios en Levante, en donde
por lo general se ha adelantado
la maduración.

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

n BARATA POR 8U COSTO.

n PRACTICA POR BU GRAN RENDIMIENTO.

n INCOMPARABLE POR LA CALIDAD DE LOS ACEITES LOGRAD09

PIDA INFORMP^ Y REFERENCIAB :

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A P A R T A D O 4 PASEO DEL PRADO, 40
L O G R O Ñ O MADRID
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POR TIERRAS MANCHEOAS
Entre nieves, frío y aguas mil,

se informa de la Mancha, y aun-
que desagradable para el cuer-
po, es posible que redunde en co-
mún beneficio para la familia
agrícola de esta Mancha emi-
nentemente campesina.

Porque salvado el escollo que
ha representado la sementera en
toda el área nacional, se puede
dar gracias a Dios de que en es-
tas tierras no ha llegado a re-
presentar el grave problema que
para otras regiones• que han vi-
vido un plan que muy bien pue-
de calificarse de melodramático.
Aquí se ha sembrado con mu-
chas dificultades y buscando el
momento propicio para ello, y,
por qué negarlo u ocultarlo,
también se ha sembrado en ma-
las condiciones del terreno, que
vertido al lenguaje campesino se
dice embarrado con todas sus le-
tras. Se ha trabajado sin des-
canso en cuanto se ha visto un
rayito de sol, de los pocos que
ha habido durante los meses de
noviembre y diciembre, y los ob-
j etivos se han cubierto a toque
de paso ligero y sin pereza.

Ha sido digna de elogio la ac-
titud adoptada por los arganis-
mos superiores en pro de una
ayuda plena de eficacia que lle-
gara a salvar el "in extremis"
de algunos labradores faltos de
elementos propios para sembrar.
Todo se ha logrado con la ayu-
da de Dios, que es mejor labra-
dor que nosotros, los• mortales;
pero esas ayudantías casi no
han sido precisas, porque el
tiempo ha querido dejar los pe-
queños respiros para que, aun-
que con dificultades, hayan ido
sembrando sus pequeñas here-
dades. De todas formas se ha vis-
to este detalle de las tan estu-
pendas situación y disposición
para ayudar al pequeño terra-
teniente que flaquea con faci-
lidad ante los imprevistos que,
como en este caso, han sido de
envergadura.

Ya sabe el labrador a qué ate-
nerse. Ya no ha de ser sola la
facilidad de las semillas selec-
cionadas, los abonos y otras tan-
tas cosas buenas de las que pue-
de disponer con créditos fáciles

de realizar. En lo sucesivo ya se
sabe que hay quien se interesa
por nosotros y nuestros• proble-
mas y sobre la base de una bien
definida predisposición.

Mientras tanto que si llueve
y no se puede trabajar en el
campo por temor a embarrar los
terrenos, los sembrados presen-
tan una magnífica esperanza pa-
ra que el año se redondee con
una cosecha de altos vuelos, y
que corroboran varios sesudos en
materia de estudios metereoló-
gicos asegurando que el año 1961
ha de ser uno de los mejores de
lo que va de siglo. Un gran man-
to verde semeja la campiña
manchega en toda su extensión,
y, cómo no, también existen, co-
mo todos los años, lo temprano,
lo medio y lo tardío, pero de es-
to último lo que más. También,
y ya embalados en el aprovecha-
miento del tiempo, se han sem-
brado las cebadas, los chícharos,
forrajes y hasta las avenas, que
de siempre se han sembrado por
San Antón. Todo se encuentra
enterrado y mucho nacido,
apuntando sus incipientes hoji-
tas, que están muy sanas y pro-
metedoras.

Hasta aquí el cereal, pero se-
guiremos informando de las la-
bores que se realizan en estos
días. Sembrado todo, salvo pe-
queñísimas excepciones, el la-
brador está mano a mano con
los majuelos, a los que mima y
cuida como su principal sostén
económico. Con tantas aguas y
consiguientes• humedades, el año
es de muy favorable condición
para las reposturas y para las
nuevas plantaciones de viñedo,
que, naturalmente, tienen que
estar autorizados. También ha
sido buen año para el arranque
de las cepas agotadas por los
años, como al igual las que fue-
ron afectadas por la filoxera, o
filoseca, como se dice en algu-
nos pueblos, ya que con la blan-
dura de la tierra ha costado muy
poco este arranque y han que-
dado muy pocas raíces enterra-
das. La apertura de hoyos tam-
bién se viene simplificando de
poco tiempo a esta parte con el
expeditivo procedimiento de la

apertura de grandes zanjas he-
chas con tractor o con vertede-
ros tirados por varias yuntas de
mulas. De esta forma, ya se sa-
be, no hay más que redondear
el hoyo con el azadón y asunto
arreglado, siendo cundidero en
extremo este nuevo sistema, que
siempre ha costado un ojo de la
cara. También, y para la repos-
tura, se han hecho hoyos a des-
tajo, alrededor de las veinticin-
co pesetas el ciento, que no son
caros si están bien hechos.

Es evidente que por mor dc
la experiencia adquirida a tra-
vés del tiempo y los desenga-
ños, muchas cosas del campo
han llevado una gran metamor-
fosis. Véase si no el cambio ex-
perimentado en las plantaciones
de viñedo, que antes todas eran
hechas a base de rama del país.
seleccionada, por cierto, y hoy ha
pasado casi al olvido su empleo
para dar paso a la tan variadí-
sima gama de barbados, que ya
se están poniendo en todas par-
tes con la mayor naturalidad. Y
es que, al decir de los prácticos
en la materia, la tierra ya está
cansada, o que le ocurre algún
extraño fenómeno; el caso es
que la rama del país no produce
como debe hacerlo, primero, y
después, que no resiste como la
de otros tiempos; s•e agota y hay
que arrancarla antes y con an-
tes, para terminar poniendo
barbados. No es propaganda pa-
ra los viveristas, líbrenos Dios,
pero va siendo triste realidad el
que para plantar una viña ha,ya
que hacer un desembolso muy
respetable en la rama, en este
caso barbados, que hay forzosa-
mente que adquirir.

Para los productos de la huer-
ta ya parece que les llega su
buen tiempo para que puedan
secarse los que tienen encerra-
dos en las cámaras y jaraices
en espera del mejor tiempo. Si
pudiera calcularse la cantidad
de kilos de judías que se en-
cuentran sin desmotar en algti-
nos pueblos de la Mancha, ya se
podrían comprar buenos "Mer-
cedes"; pero es verdad que las
aguas han perjudicado a esta
cosecha en tamaño y cantidad,
porque las que han tenido que
tirarse por podridas, y además
los muchos kilos de judía peque-
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ñita que forzosamente han per-
dido valoración, eso ha de pesar
mucho en las economías modes-
tas, pero no todos los años ha
de ocurrir lo propio y no hay
que desmayar.

Del aspecto ganadero, no lo
pasaremos por alto sin antes ex-
presar la satisfacción que reina
entre todos los buenos hombres
porque la peste africana parece
ser que ha evacuado estas tie-
rras y se ha marchado a su país
de origen. Bien está allá lejos,
y que no se acuerde para nada
de nosotros. De los pastos de es-
tos animalitos que dan leche,
carne y lana, se sabe que es la
peor época del año, aunque con
tantas lluvias parece ser que se
vislumbran algunos pastos oto-
ñales que les irán de perilla por
eso de que son económicos. Del
queso manchego, de cuya ela-
boración y sus normas científi-
cas están dando cursillos los Ins-
titutos Laborales de la provin-
cia, se sabe que el de esta mo-
dalidad de Manzanares realiza
una campaña muy digna de que
los queseros conscientes se lo
agradezcan, porque de este mo-
do habrían de desaparecer los
desaprensivos que elaboran que-
so con leche de oveja, eso sí, pe-
ro que añaden otras leches que
no hacen favor alguno a sus fa-
bricados, y ellos mismos se des-
prestigian. Por cierto que es pe-
na no sepan o no quieran apro-
vechar esta circunstancia en que
la industria quesera produce los
mejores quesos del año. Los

mismos queseros que hacen buen
queso lo dicen claramente: que
son los mejores quesos porque
las leches no están afectadas
por los rigores del calor estival
y los posibles agriamientos de
estas leches. Que los quesos de
ahora son más mantecosos, pa-
ra lo que influyen muy acusa-
damente los piensos secos que
en estas fechas, y por lo que an-
tes se refería de la escasez de
pastizales, se ve el ganado for-
zado a injerir. También en el
otoño están menos aguadas las
leches, porque normalmente el
ganado bebe menos agua.

Manifestaciones emanadas de
estos mismos industriales lác-
teos dicen que a pesar de toda
la elaboración de queso no re-
sulta antieconómica, ni mucho
menos, pues los perjuicios de un
lado se ven compensados con la
menor cantidad de leches que
son necesarias emplear para la
fabricación de un queso normal,
pues, según sus explicaciones, se
precisa entre el cuarenta y el
cincuenta por ciento menos de
leche ahora, en el otoño, que lue-
go necesitan en el verano.

Y hablaremos con optimismo
del aspecto vinícola, porque
francamente se encuentra en
una fase de la que se puede con-
seguir algo. Ya se ha frenado la
marcha en barrena que hacía
presagiar la intervención de la
Comisión de Compras. Ya son
otros Garcías, como dicen algu-
nos, porque eso de ver un mer-
cado sostenido ya es ventaja pa-

ra todos. No es que se pueda lle-
gar a pensar que el vino va a al-
canzar los precios del año pa-
sado, ni mucho menos, porque
hay mucho vino ; pero una es-
tabilización con mercado firme
y más bien tendente al alza,
aunque ésta se produzca insig-
nificante, es una garantía para
todos. Porque hay que ver los
inconvenientes que tiene un
mercado en baja. Que si el fou-
dre ha llegado con décimas de
menos, que si falta peso del de-
clarado en talón, que si el co-
lor y"bouquet" no se ajusta al
contratado, en fin, esa serie de
retahilas que siempre se buscan
los reclamistas cuando el mer-
cado es incierto. Ahora no. Es-
tá muy firme y se percibe tome
algo, aunque sea poquito. Ya se
ven otras caras, porque era real-
mente trágico ver un mercado
con perspectivas de ponerle di-
nero. Ya se ven las 25 pesetas
hectogrado por doquier, y aun-
que todavía no se juntan los di-
neros empleados en la elabora-
ción, con poco que se eleve el
precio se juntarán los cuartos, y
a vivir; otro año habrá más
suerte. Lo interesante es salvar
la piel en años de incertidum-
bre -en estos momentos, se en-
tiende-, y ya vendrán tiempos
mejores, y hasta el año que vie-
ne nos despediremos con un
"Felices Pascuas y buena entra-
da de año 1961". Que quiera ser
bueno con los agricultores y, na-
turalmente, con los "vitis" y los
"V1niS". MELCHOR DÍAZ-PINÉS

HARINA DE ALFALFA VILSA
Deshid^atada

le praporciona un elemento indispensable en todas sus composiciones.

ES UN PIENSO ELABORADO POfi:

Productos Agrícolas Deshidratados, S. A.
o^^^.:

Santa Teresa, 47
Telbtbm^ 1li^i

ZARAGOZA
^+saan^:

POAL (Lírido)
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LOS MEI^CADOS DE PATATAS
GENERALIDADES

Agua y buenos precios son el
resumen del mes de diciembre ;
en las zonas tardías hay mu-
chas patatas en tierras fuertes
que no se han podido arrancar
tras tres meses de lluvia y nie-
ve ; en las comarcas tempranas,
cuya segunda cosecha se arran-
ca ahora, como sucede en Sevi-
lla, el género sale deteriorado y
poco presentable; en los suelos
arcillosos los tubérculos van en-
vueltos en una verdadera capa,
que al secarse queda flrmemen-
te adherida a la piel formando
una cáscara, que sólo un eficaz
lavado y posterior secado hacen
desaparecer can eficacia.

En estas condiciones no es ex-
traño que la cosecha sea en la
práctica muy mermada (un 20
por 100 como término medio) y
que los precios sean a tenor de
tal situación. Ante tal situación
se han realizado ya algunas im-
portaciones de patata de con-
sumo, y es de presumir que en
enero y febrero se intensificarán
estas operaciones, cuando los
precios de estas patatas impor-
tadas se pongan al nivel o algo
por debajo de las nacionales.

Las que se están importando
en diciembre, ciertamente que
en pequeñas cantidades, son pa-
tatas de las variedades Institut
Beauvais y Urgenta; la prime-
ra, de una gran calidad culina-
ria y bien conocida de las amas
de casa barcelonesas c o n el
nombre de bufé, sea de mata al-
ta o de mata baja, que las sie-
rras leridanas y barcelonesas su-
ministran habitualmente, pero
en cantidad inferior a la de-
manda. Estas patatas importa-
das, una vez despachadas de
aduanas, donde prácticamente
sufren, por el solo concepto im-
positivo, un aumento del 25 por
100 del valor, salen notablemen-
te más caras que cualquier va-
riedad nacional de alta calidad ;
índice de ello es que la patata
de calidad expedida en redes se
paga, en Barcelona, a 5,70 pe-
setas por kilogramo si es Insti-
tut Beauvais, y a 3,70 pesetas

por kilogramo si es Palogán o
Sergen.

Esta situación no es alarman-
te, en primer término, porque
los consumidores que pueden pa-
gar la satisfacción de tener esa
patata extranjera en sus guisos
son pocas, y ni su nivel de pre-
cios ni las cantidades importa-
das suponen el menor impacto
en la economía patatera del
país ; en segundo término, por-
que si los próximos meses exi-
g e n ciertas importaciones de
más cuantía, van a actuar so-
bre un mercado productor y a
bastante agotado; además, los
precios de tales patatas impor-
tadas son crecientes, según va
avanzando la temporada, y neu-
tralizar tal alza natural con gé-
nero deficiente tiene grandes pe-
ligros, sobre todo en las hechas
muy tardíamente, de lo que hay
experiencia al respecto en 1 o s
últimos dos años, en que hubo
que tirar al mar o inutilizar una
cantidad considerable de gé-
nero.

Esta situación la ha percibi-
do el agricultor claramente, ,y
por ello ha absorbido toda la pa-
tata de siembra importada o
nacional ; por cierto que este
año de liberalización, favorable
a pulular un número grande de
importadores, ha puesto de ma-
nifiesto la dificultad de la im-
provisación y los inconvenientes
de no tener tradición ni especia-
lización patatera, ocasionando
ello el suministro de partidas
deficientes o excesivamente ca-
ras.

En cuanto a la producción na-
cional, la situación del año 1959,
con enormes sobrantes en esta
época, se ha cambiado por com-
pleto, y en este momento está
vendida o comprometida toda la
semilla de variedades de calidad
superior o media; en este mo-
mento ya no hay disponible más
que la variedad Alava. Asimismo
parece que, dada la presión de la
demanda, va a resultar difícil
constituir reservas de tubércu-
los de pequeño calibre para ser
conservados en cámaras frigo-
ríficas con destino a las siem-
bras tardías del Centro o a las

segundas cosechas de zonas más
cálidas.

Resumiendo: el mercado está
cada vez más animado según
progresa la campaña, con bue-
nos precios para el agricultor,
ganas de sembrar en la próxima
temporada y la posibilidad de
una sana competencia de pata-
ta extranjera de alta calidad,
que puede estimalar a perfeccio-
nar nuestras calidades, por lo
que no tendría nada de particu-
lar que se viera pulular semilla
e s p ú r ea de Institut Beauvais,
para reconstituir todas aquellas
viejas formas locales que se de-
rivan de aquella antigua varie-
dad francesa, tales las burfés de
mata alta y baja, la blanca de la
torta, blanca fina de Carballo,
copo de nieve, blanca de Trevi-
ño, blanca de Cernégula, muchas
de las cuales ya no son más que
un lejano recuerdo en las co-
marcas productoras y m u c h o
más lejano en las cocinas de los
consumidores.

PRECIOS

Con la tónica indicada es cla-
ra la firme elevación de precios
que ha habido, que pueden con-
siderarse llegado al m á x i m o,
pues la patata extranjera de ca-
lidad media está en la raya de
resultar a un precio interior
muy próximo, y es evidente que
la patata nacional no puede su-
perar este nivel.

El máximo precio al agricul-
tor se obtiene en Mallorca, don-
de su especial situación de mer-
cado le hace totalmente inde-
pendiente del mercado peninsu-
lar. Así, por la Arran Banner,
variedad preferida a la Royal
Kidney o a la Etoile de León,
para el suministro mallorquín
se ha llegado a precios de 3,50
al agricultor y sólo tres pese-
tas la Royal, para ponerse al
público a 4,30 y 4 pesetas, res-
pectivamente.

En la Península, la distribu-
ción de precios es similar a la
de todos los meses. Una amplia
faja de precios mínimos, que une
a través de León, Galicia con
Castilla la Vieja, y el resto com-
prendiendo las comarcas q u e
sirven normalmente a Madrid y
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P L A "L A Precio ^I agricultar Preeio al por mayor Precio al coneumidor

Aguilar de Campoo . 1,60-1,70
Almería ... ... ... ... 3
Andújar ... ... ... ... 2,10-2,20 2,80-3

2,65-2,75
^ (Rioja y Burgos)

Barcelona ... 3,15-3,20

Burgos ... ... ... ... ... ... ... 1,60-1,85

Í (Gerona y Guadalajara)
2,25

Castellón ... ... ... ... ... ... ... 2,20 2,50
Córdoba ... ... ... ... ... ... ... `1,10-2,20 2,40-2,60
Granada ... ... ... ... ... ... ... 2,20 2,40-2,50
León ... ... ... ... ... ... ... ... 1,60 2,00
Lérida ... ... ... ... ... ... ... ... 2,10 2,65-2,70
Lugo ... ... ... ... ... ... ... ... 1,50
Madrid ... ... ... ... ... ... ... ... 2-2,10 2,70
Guadalajara ... ... ... ... ... ... 2-2,10 2,70
Málaga ... ... ... ... ... ... ... ... 2,50-2,60 3-3,20
Murcia ... ... ... ... ... ... ... ... 2,30-2,90 2,50-2,60
Orense ... ... ... ... ... ... ... ... 1,35-1,90
Orihuela ... ... ... ... ... ... ... 2,50 2,75-2,80
Palma de Mallorca ... ... ... ... 3,50 3,75 4
Salamanca ... ... ... ... ... ... 2 2,40-2,50
Santander ... ... ... ... ... ... ... 2 2,60
Santo Domingo de la Calzada 1,55
Sevilla ... ... ... ... ... ... ... ... 2,10-2,20 2,50-2,60 3-3,10
Toledo ... ... ... ... ... ... ... ... 1,90-2,40
Valencia ... ... ... ... ... ... ... 2,35-2,60
Vitoria ... ... ... ... ... ... ... ... 1,80-2,20
Zaragoza ... ... ... ... ... ... ... 2,30-2,50

Las patatas de calidad en redes tienen precios muy superiores, según
se aprecia en el siguiente estadillo:

P L A T. A

Barcelona

Bilbao ... ...
Castellón ...

Madrid ...

Pamplona ... ... ... ... ... .
Zaragoza ... ... ... ... ... ...
Palma de Mallorca ... ... .

Barcelona, más esmeradas en su
calidad, y las zonas de segundas
cosechas, que este año han sido
m u y mermadas en Andalucía
occidental y, por tanto, las que
tienen precios más altos.

El cuadro anejo refleja la si-
tuación en las plazas principa-
les, señalando la distribución
geográflca de precios que se ha
indicado anteriormente.

LEGUMBRES

Las judías tienen más bien

M^yoriets

3,70 (Palogan y Sergen)
5,70 (Institut Beauvais)
3,40 (Alpha y Gineke)
3,40 (Sergen)
3,60 (Sergen)
3,70 (Palogan)
3,80 (Gineke)
3,10 (Sergen)
3,20 (Sergen)

precios estacionarios y en algu-
nas variedades y procedencias
con tendencia a la baja; así su-
cede con la judía mallorquina,
que se factura a 9,70 pesetas ki-
logramo franco bordo, con un
precio para el agricultor de nue-
ve pesetas kilo. Este precio supo-
ne una ligera recuperación, pues
se llegó a facturar en algún mo-
mento a 9 pesetas kilo. La judía
b 1 a n c a corriente también ha

Minoriate

3,95 (Gineke)

4,30 (Royal)

descendido, pidiéndose por la de
La Bañeza a 14,50 pesetas en
origen. La pinta es la que apa-
rece más firme y recientemente
ha subido hasta 9,50 pesetas ki-
lo al por mayor.

En lentejas no hay práctica-
mente cotizaciones o son éstas
muy altas por no haber existen-
cias en origen ; así sucede que
por la lenteja de Padrón se paga
a 13 pesetas kilo y la gigante a
14 en origen.-J. N,
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^l^ D^
MOVILIZACION DE MAQUI:VARIA
1' GANADO DE LABOR PARA LA

SIEi14L3RA DE CEREALES

En e1 Bolet^En UJicicil del Est¢do del

rlía 3 de diciembre de 13ti0 se publi-
ca^ una Orden del Ministerio de Agri-
cultura cuya parte dispositiva dicc
así:

1.^ 5e faculta a los Gobernadores
civiles de la^ p^rnvincias donde no
existen medios suficientes para la

siembra dc los cereales en tiempo y
forma debidos, para que a través dc
las Jefaturas Agronómicas, Cámaras
Oficialc:ti Sindicales Agrarias y Her-
mandades Sindica]es de Labradores y

Ganaderos, se utilicen en ]a referida
siembra, cuantos elementos mecánicos
existan en la provincia y, en casos
excepcionales, los tractore^ necesarios
para accionarlos.

2.^ Los dueños de esta maquinaria
que trabajen por cuenta ajena, con
estos elementos, serán dispensados del
pago de la contribución industrial que
pudiera corresponderles por este con-
cepto, de acuerdo con lo que dispone

el artículo 5.^ de la referida Ley.
3.'^ Dando cuenta previamente a]a

Dirección General de Agricultura^, los
Gohernadores civiles, en las zonas
donde estimen conveniente de su pro-
vincia, p^odrán disponer en la medida
necesaria la movilización y prestación

del ganado de trabajo existente en ca-
da tE^rmino municipal, de forma, tal

que, utilizándolo sus dueño^ prefe-
rentemente y con la máxima rapidez,
pueda también emplearse en otras
explotaciones agrícolas que lo pre-

cisen.
4.^^ La prestación dc los elementos

de trabajo, si los dueños de los mis-
mos lo desean. se realizárá utilizán-
dose con su propio persona.l, y el pre-
cio de estos servicios será señalado
por las .Tefaturas Agronómicas a pro-
puesta de las Hermandades Sindica-

le^ de Labradores y Ganaderos for-
mulada por conducto y con el informe
de ]a Cáma,ra Oficial Sindical Agraria.
cuando exista discrepancia sobre su

cuantía entre ambas partes.
Las .Iefaturas Agronómicas resol-

^•erán igualmente, sin ulterior recur-
so, las incidencias que se puedan pre-
sentar en cuanto al repartimiento de
posibles daños ocasionados en los me-
dios mecánicos ohjeto de la prestación.

:^ladrid, 21 de noviembre de 1960.-

Cánovas.

establecen determinadas desgravacio-
nes fisc^des. I,os puntos que puedan

interc^aa• a nuestros lectores son los
siguicntcs:

IMPU6:5'rU UP: DISHF.CHUR HP:ALES

Artículo b^ EI número 40 de la
Tarifa de la expresada Ley quedará
redact^ido como sigue:

«Hipotecas.-La constitución, reco-
nocimicnto, modificación, posposición

si mediare precio, p^rórroga expresa y
extinción del Derecho real de hipo-
teca, ya sea en garantfa de préstamos
o de cualquier otra obligación, 1,'LO

por 100.

Los mismos actos, si se trata del
Derecho real de hipoteca mobiliaria.
tributarán por el ntímero ^^3 bis de
esta Tarifa.»

IMPUESTO DE TIMBRE

Artículo 3.^ A la Regla^ La del ar-
tículo 50 de l:r Ley del Timbre que

enumera lcs productos exceptuados
del Impuesto sobre publicidad se aña-
dirá un nuevo apartado, exonerando
de dicho gravamen a los productos
alimenticios. Dicho apartado se desig-

nará con la lerta e), y quedará re-
dactado así:

«e) Los producto^ alimentici^s.»
Artículo 9^ Se modifica en sentido

desgravatorio la Tarifa 31 del referido
Impuesto de Timbre, que quedará re-

dactada del siguiente modo:

u.w'úmero 31 de la Tarifa

^i a 10 .............. 0.20
70,01 a 20 .............. 0,40
Z0.01 a 30 .............. O,GO
30.01 a 50 .............. O.ftO
^^0,01 a 100 .............. 1.00
^tás de ]00 .............. 1.50»

iMPUESTO CF.NF.RAL SOBRh' P:L GASTU

Artículo 10. Del Impuesto general

sohre el Gasto se sul>rimen todos lus

conceptos comprendidos en lo:, c:_ipí-

tttlos X^"Il. Y1X, Axl ,y X`^VI dcl
Libro I dcl Keglamento de 2R dc ^li-

ciemhre de 1')45, relativos a con^cr-
vas alimentacias, sal común y otro^.

Artículo ]. E1 capítulo `YVIII dc
dicho Libro i qued<i, rnodificado cn

el sentido de exceptuar dcl Impucstr^
sobre el Gasto los vinos corrientc.^ o
de pasto embotellados cuyo valor de
venta al príblico, con devolución dc

casco, no sea superior a 7.50 pcsetas

litro, o al quc, cn su día, fijc cl Gu-

hicrno mediante Decrelo aprohado a

propuesta del Ministro de Hacienda.

DESGRAVACIONES FISCALES

En el Boletín Oficial del Est¢do»

del dia 19 de dicicmbre de 1960 se
publica el Decreto-Ley 2/1960, de fe-
cha 15 del mismo mes, por el que se
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IMr>rrsro soanr: r:r, Lt'.iu

Artículo ll;. Lo> do^ primeros pá-

rrafos del epígrafe 3>^ de la Tarifa II
del Impuesto sobre el Lujo se modifi-

c._^n, quedando redactados del siguicn-

te modo:
«Vehículos de tr¢cciGya mecCtni^crr.

a) Toda cla.^e de vehículos, con mo-

tor mecánico, para circular por ca-
rretera, con excepción dc los dr^di-
cados al transporte de mercancfas o

al colectivo de viajero^, los taxímetro^
y]os destin.rdos a su alquiler con o

^in chófer.
Asimismo, queda,rán exceptuados lo^

vehículos dc dos o tres ruedas provis-
tos de motor cuya colocación se hagn

directamente en fábricas españolas o
por montadores o armadores espario-

les, cuando su cilindrada sea igual o
inferior a 50 centímetros círbicos, o
cuando ;rtm siendo superior su pre-
cio en origen, o^u valor de tasación.
si son usados, no exceda de 10.(^0 pc-
vctas. Si el precio o valor de tasación
dc dichos vehículos de dos o tres ruc-
das excediere de esa cantidad, sin rc-
hasar la de 35.000 peseta^s, el Impues-
to sobre el Lujo recaerá ímicamentc
sobre el exceso, quedando, por tanto,
desgravada la parte de precio o valm•
equivalente a 10.000 pesetas.»

Fxt•r^cta del
BOLETIN^OFICIAL

DEL ESTADO
Er>,5eulanzas Técn6cas.

Orden del Ministerio de Educación Na-

cional, fecha 29 de octubre de 1960, por

la que se amFlía el contenido del nú-

mero 2 de la de 14 de noviembre dc

1959, en el sentido de autorizar a lati

alumnos a efectuar matrícula condicio-

nal en el Curso de Iniciación, cualqulera

que sea el número de asignaturas pen-

dientes del Selectivo. («B. O.» dcl 10 dc

noviembre de 1980.)



AGRICULTURA

En el mismo «Boletín Oficial» se pu-

blica otra Orden del citado Dopartamen-

to e idéntíca fecha, por la que se con-

cede una quínta convocatoria a los alum-

nos del Curso de Inícíación de Escuelas

Técnícas Superiores que ter.gan pendien-

te de aptitud una o das asig[:aturas.

Yuesta en riegv en la ze^ne regable

de llorbo^llú^iu (( 'á^r^res).

Resolución del Instituto Nacional dc

Colodizacíón, fecha 3 de noviembre de

1960, por la que se ha.ce públíca la pues-

ta en riego de varios subsectores de la

zo[:a regable en el canal de Borbolló:^

(Cáceres). («B. O.» del ]0 de noviembrc

de 1960.)

('ampaficr de c^porta,eiún (le tl-utu,
cítricr>~ 1960-61

Orden del :^Iínísterio de Comercio, fc-

cha 11 de r.ovíembre de 1960, por la que
se complementa y modifíca la de 5 de

agosto del mismo afio, que regula la

campaña de exportación de frutos cítri-

cos 1960-61. ( aB. O.» del 15 de noviem-

bre de 1960. )

de las zonas de Vegas del Cbndado

(León) y Bobadilla del Campo (Vallado-

1Ld).

En el «Boletín. Oficíal» del 6 de d:

ciembre de 1960 se publícan dos Orde-
nes del cítado Departamen.to, fecha 23

de novíembre de 1960, por las que se

apruepa la prianera parte del Plan de

Mejoras Terrítoriales y Obras de Con-

centracián ^Parcelaria de varias zonas de

las parroquias de Santa María. Portor,

San Pedro Fríopáns y$anta María de

Troitosente (La Coruña) y Huérmeces

del Cerro (Guada]ajara).

('urreccione~; hidralóKi^w^forestaJcs.

I3ecretos números 2.141-42 del Ministe-

rio de ^Agrícultura, fecha 27 de octubre

de 1960, por el que se aprueba el pro-

yecto de correccíón hidrológico-forestal

de los barrancos que vierten directar

mente al par.,tano de ^Palmeces de Jadra-

que (Gtiadalajara), de las ramblas de

la margen. de la cuenca alta del río Mar-

tín (Teruel). («S. O.» del 15 de novíem-

bre de 1960.)

En el «Bo^letín Oficíal» del 25 ^de no-

veimbre de 1:960 se publica otra. Orden

del cítado Mínisterío y fecha 16 de di-

cho mes, por la que se aprueba la c:a-

sifícación de las vías pecuarías existen-

tes en el término municipal de Ca:era

de Leóa (Badajoz).

En el «Boletín OficiaL> del 2 de cli-

ciembre de 1960 se publican tres Orde-

r.es del mismo Departamento Y fecha

16 de noviembre de 1960, por las quc

se aprueba la clasifícación de ]as vías

pecuarias existentes en los términos mu-

nicípales de Medína. de Ríoseco (Valla-

dolid), Pue^bla del Maestrc (Badajoz) y

Mejoreda (Leó7).

'Pasas y exacti•iones parafi.r alcn.

Decreto número 2.164/60, de la Presi-

dencia del Gobierno, fecha 17 de no-

viembre de 1960, por la que se conva-

lidan las tasas por servícíos facultativos

de dirección e inspecciónl de obras del

Servicio Nacional del Trígo. («B. O.» del

28 de novíembre de 1960.)

ldquisición dc criptogamicidas ^^ nYiqui-

nuts seleccionavdrMaS por paxte del 8ervi-

cio^ Na(•ioinaJ del TriKo.

Decreto del Ministerio de .9gricultu-

ra 2.138/60, fecha 27 de octubre de 1960.

por el quc se autoriza al Servicio Na-

cional del Trigo para adquírir mediantc

concurso los criptogamícídas necesarics

para ]a desinfección de semíllas y las

mii.quinas seleccionadoras y elementos

precísos para sus C^entros de Seleccíón

de Semillas. («B. O.» del 15 de noviem-

bre de 1960. )

Cout^eutra^•úún parcelaria.

Decretos del Ministerio de Agrícultu-

ra números 1.138 a 2.140, fecha 27 de

octubre de 1960, por los que se decla-

ran de utilidad pública las concentracío-

nes parcelaric[s de las z.or.as de Abro (So-

ría) y Ferreruela de Huerva (Teruel).

(«B. O.» del 15 de [:ovie nbre de 1960. i

En el «Boletín^ Oficiab> del 22 de r.o-

víembre de 1950 se publica una Orden

del citado Mínísterio Y fecha 9 del ci-

tado mes, por la que se aprueba la pri-

mera parte del Flan de :^Iejoras Terri-

toriales y Obras de Cor.centracíón Par-

ce:aria de la zona de Zorita de la Fron-

tera (Salamar.ca).

En el aBoletín Oficial» de: `L'3 de no-

viembre de 1960 se publican tres Orde-

nes del Mínisterio de Agricultura, fecha

9 del referído mes, por las que se aprue-

ba la prímer parte del .Plan de Concen-

tración iParcelaria de las zonas de Villa-

nueva del Acera: (-9víla), La Gudiña

IOrense) y San Pelayo de Le^ns (L^a Co-

ruña).

En el «BOletín O"icial» del 5 de di-

ciembre de 1960 se publícan Ics Decretos

números 2.257 Y^.268 del ^UIinisterio de

Agrícultura, fecha 17 de noviembre de
1960, por los que se declara d: utilidad

pública las concentracioncs Parcelarias

KrKttlación d.e la csnnpa^ña d^e aceite•.

p,CaEaA 3' ,ia1)Oi11eS.

Qircular número 760 de la Comisaría

General de Abastecimientos y Transpor-

tes, fecha 15 de r.ovíembre de 1960, por

la que se dictan normas para el des-

arrollo de la Orden de la Presidencia

del Gobíerno fecha. 8 de noviembre de

1960, reguladora de la campaña 1960-61.
(«B. O.» del 16 de r.ovíembre de 1960. )

Pr^ecia ^d^el caf^^ en Uuiatea.

Corrección de erratas de la Circular

número 6^0 de la Comisaría Ger.era]
de Abastecimíentos y Transportes, que

fijaba los precíos del café de Guir.ea.

(«B. O^» del 17 de noviembre de 1960. )

Ke^gulalión de la ezportaciún de tomatc

freseo dp iuci^erno.

Orden del Mínisterio de Comercio, fe-

cha 11 de noviembre de 196Q por la
que se complementa y modi:ica la de

18 de egosto del mismo afio, que regt[-
la la exportacíón de tomate fresco de

invierno. (cB. O.» de 17 de r.oviembre

de 1960. )

('onsejcr KeKUlador de la Uenominaeibn
de Origrn Tarragona.

Cbrrección de erratas de la Orden de

19 de ]ulío de 1959, por la que se rectí-

ficaba la de 25 de mayo de dicho año,

que modíficaba el artículo 4•^ del Re-

glamento del Consejo Regulador de la

Denominación de Origen Tarragona de
25 de marzo de 1947. («B. O.» del 23 de
noviembre de 1960. )

Vías pecuurías.

Ordenes del Ministerio de AB['icultu-

ra, fecha lb de noviembre de 1960, por

las que se aprueba la clasificación de

las vías pecuarias de los términos mu-

nícipales de Segura de León (Badajoz)

y Víllaviudes (^PalenclaJ. IaB. O.» del

24 de noviembre de 1960.)

'l.onas regables.

Resoluciones del Instítuto Nacional dc

Colonizacián, fecha 24 de noviembre de

1960, por las que se hacen públícas las

declaracíones de puesta en riego de var

rios sectores de la primera subzona del

canal de ^Aragón Y Cataluña (Teruel) y

de la zona rega.ble de Lobón (Badajoz).
(«B. p.» del 30 de noviembre de 1960.)

^T+rcilizac.ií>n de ma^luituari.c y Kau<tdo
para la siem^brn de cereatles:.

Orden del Mínisterio de Agricultura,
fecha 21 de nopíembre de 1960, por la
que se faculta a los Gobernadores civi-
les para movílízar cuan.ta maquínaria y
ganado de labor estímen necesario para
la siembra de cereales. (aB. O.» del 3 de
diciembre de 1960.)

lnidades mfnintas dc cu.ltico.

Ordenes del 1^Iínisterio de Agricultu-

ra, fecha 23 de noviembre de 1960, por

las que se flja la unidad míníma de
cultívo y unidad típo de aprovechamden-

to de las zonas de Torrejón del Rey
(Guadalajara) y San Miguel de Cabanas

(La Cbrufla), («B. O.» del 5 de diciem-
bre de 1960. )

En el «Boletín Oficial» del 8 del mis-

mo mes se publican tres Ordenes del

Ministerio de Agricultura, fecha. 22 de

noviembre de 1960, por Ias que se fija

la unídad míníma de cultivo y la uni-

dad típo de aprovechamiento en las zo-

nas de Pedrotoro (Salamanca), 4rancón

(Soría) y Zarabes (Soria).

('ondimentos y eepecias ne ►turales.

Ordea de la Presidet:ci adel C,obierno,

fecha 26 de novíembre de 1960, por la

que se aprueba la Reglamentación Téc-

nico-Sanítaria para la e:aboracíán y ven-

ta de condimentos y especías naturales.
(«B. O.» del 1 de dicícmbre de 1960.)
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Aprovechamientos del
eucalipto rostrata

Un suscriptor andaluz.

Dispongo de una plantación de eucalipto
"rostrata" de dos años, y desearía saber cuál
es el más adecuado arrovechamiento futuro rara
ella.

Según tengo entendido, aún no existen por
esta región fábricas de celulosa, por lo qu> la
utilización de esfa madera queda reducida a la
construcción y al cajerío. En este segundo raso.
^cuáles son las edades del árbol más indicudas
para tales aprovechamientos?

Por último, desearía fambién una indicación
sobre las normas de crianza más adecuadas 1'ara
cada uno de los posibles aprouechamientos.

Tan rápida y grande ha llegado a ser la difusión
en España de los eucaliptos que, para evitar erróneas
y peligrosas interpretacfiones, convtene ^clivagar un
poco sobre nomenclatura. Existen leyes que, sin ex-
cepción, se respetan por los botánicos del mundo
ei.tero. Una de ellas es la de prioridad, declarando
válido para una especie el nombre más antiguo. Por
eso, Eucalyptus camaldulensis Dahnh. (1832), sustituye
a Eucalyptus rastrafa Sch'echt. (1847), que pasa a ser
sinónimo, ya que, prescindiendo de la fecha de publi-
cación, la planta fué descrita con toda corrección.
Como, por otra parte, el abuso de novedades contri-
buye a desorientar al lector no espec^alizado, resulta
frecuente que, en escritos de divulgación botáníca, se
mencione al árbol que nos ocupa como Eucali^fus ca-
maldulensis ( = E. rostrata).

En lenguaje corriente, sin embargo, el término ros-
trata está arraigado entre los españoles, y del mismo
modo que se vertió al castellano la palabra eucalipto
desde el latín, que en este caso procede del griego
(eu, bien ; calypto, cubro-alus^ón al capuchón u
opérculo que se desprende entero cuando la flor está
madura-), quedaremos en paz con nuestro gran idio-
ma si decimos-o se escribe-eucalipto rostrata, de
igual forma que viene sucediendo con pino carrasco,
palmera datilífera o sabina rastrera.

El rostrata, árbol corpulento y de copa amplia, es
uno de los pocos eucaliptos que forman en Austra'.ia,
país de origen, extensos bosques puros o monoespe-
cíficos. Unicamente se localiza en vegas que soportan
grandes inundaciones y al margen de cursos de agua,
cual en España ocurre con olmos, alisos, álamo (chopo)

blanco y adelfas. Un pastor de Australia que viajase
por las carreteras de Sierra Morena, ante los rostratas
que bordean el camino queda.ría tan perp'.ejo como su
colega andaluz que observase las adelfas intercaladas
por los modernos jardineros, las cuales, como los euca-
liptos allí, habrán de soportar veranos prolongados y
ardientes sin una gota de agua.

Por muchos y grandes que sean los artificios dispo-
nibles para el hombre moderno, no debe esperarse
que en dichos c:imas y sobre tierras incapaces de re-
tener mucho tiempo la humedad, dé mucho fruto la
competencia entre rostratas condenados a vivir en po-
cos metros cuadrados. Si, a pesar de ello, se logran
leñas, palos para techumbres, apeas de minas e in-
cluso algunas trozas para alimento de serrerías mo-
destas, habrá de reconocerse que se ha logrado un
triunfo.

En cuanto a la madera, vamos a indicar sus prin-
cipales características, en comparación con las gene-
rales en todos los eucaliptos. Corazón o duramen,
rojo caoba ; albura o sámago, amarillento ; textura
compacta, por lo general grata a la vista ; dura, poco
atacable por insectos y de relativa persistencia ente-
rrada ; mucha resistenciz a compresión paralela a la
fibra y escasa aceptación para vigas. Densidad en
verde 1,3, que por desecación al aire se reduce a
mitad. En conjunto no es difícil para la sierra, y,
aparte ciertos inconvenientes en el cepillado, se tra-
baja bien a mano y a máquina y puede adquirir
hermoso pulimento. El tanto por ciento de contrac-
ción tangencial a] secarse es, como en muchos euca-
liptos, doble o más que el radial ; de ahí la formación
de grietas, que en ciertas piezas son inadmisibles para
el mercado. Las más importantes aplicaciones tienen
lugar en rollizos o con escuadrías grandes, destinadas
a soportes, construcción general y traviesas de ferro-
carril. Todas las propiedades y usos acabados de citar
se refieren exclusivamente a Australia, ^donde los
eucaliptos no crecen con la rapidez que en España,
a.provechándose casi siempre pies más que cente-
narios.

En España, dada la forma intensiva de crecimiento
que el cultivo estimula, los defectos señalados son
mucho más serios ; las maderas suelen alabearse y.
en ocas:ones, se agrietan tanto, que únicamente son
aplicables para combustible. El valor actual de la
tierra mantiene en nuestro país una evolución en este
sentido ; los eucaliptos, al menos en cantidad consi-
derable, no se destinan ya a cubrir vegas y ni siquiera
a sustitución de árboles nativos o autóctonos, sino
de matorrales de escaso valor, en donde por natura-
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IFRUTICULTORI

Un solo TRATAMIENTO invernal enér-
g1C0 COn

VOLCK
INVIERNO MULTIPLE

destruirá las plagas que invernan en el
tronco y ramas de sus frutales.

Aunque usted no vea en esta época plagas
a las que combatir, eisten en el árbol una
serie de huevos, larvas e insectos adultos
c{ue aparecerán luego y lo destruirán. Por

su gran poder insecticidad y ovicida

VOLCK
INVIERNO MULTIPLE

COMBATE:

HUEVOS DE PULGONES
HUEVOS DE ARA+^A ROJA
ORUGASINVERNANTES
PIOJO DE SAN JOSE
COCHINILLAS EN GENERAL

También en invierno puede usted luchar
con eficacia contra la

COCHINILLA DEL OLIVO
Y

DEMAS COCHINILLAS
DE LOS FRUTALES

USANDO:

voLCK
INVIERNO

!NO DEJE DE HACER ESTE PRIMER
TRATAMIENTO!

C E N T H A L. -BARCFLONA: ^'fa Layetana, 23.

SUCURSALES.-^IADRID: Los ^iadrazo, 22.
^'ALEN CI:1: Paz, 28.
SEVILLA: Lnis Niontoto, 18.
JIALAGA: Tornas Heredia, 24.
'LARAGOZA. Escuelas Pfas, 56.

Delegaciones en todas las capitales de provincias.

leza del terreno o por gran pendiente del mismo, la
agricu'.tura no puede avanzar un paso más sin perder
su esencia económica, Amortiguados los crecimientos
de los eucaliptos, en las referidas condiciones, las
maderas mejoran de calidad, resultando esperanzador
que, con ayuda de más razonable técnica maderera
de la seguida hasta hoy, Ileguemos a obtener produc-
tos tan aceptables como los de Australia.

Las industrias de mucho consumo de materiales
finamente divididos, que aceptan, por tanto, piezas
de pequeño diámetro (celulosas, papelería, tablero
prensado, etc.), debido a la presencia de sustancias
gomosas ricas en tanino y por coloración intensa,
prefieren y pagan otros eucaliptos más que al rostrata ;
por lo cual, de momento al menos, prescindiendo de
la relativa facilidad del cultivo, la mayor parte de los
propietarios se orientan hacia las especies que tienen
maderas claras. Por razones citadas en esta breve
reseña de prop^edades mecánicas, idéntica deprecia-
ción ocurre en cuanto a vigas y embalajes se refiere.
Queda a favor del rostrata la excelente calidad de
leñas y carbones, hoy de poco mercado, y las peque-
ñas piezas de madera seleccionadas, las cuales dese-
cadas con lentitud, por imitación a caoba, son de
gran aprecio en ebanistería.

Es imposible dar normas de cultivo en la poca ex-
tensión reservada a esta nota, pero sí, porque pudiera
interesar a muchos lectores, nos permitiremos genera-
lizar advertencias. Todo proyecto de plantación de
eucaliptos requiere se visiten muchas obras similares
y cambios de impresiones con quienes las llevaron a
cabo ; limítese la actividad de los dos primeros años,
cuando menos, a superficies reducidas ; téngase pre-
sente siempre que una hectárea bien plantada y aten-
dida vale y produce más en volumen y dinero que
cinco medianas.

No esperamos con esta contestación que cunda el
desánimo ; la mayor parte de los plantadores de euca-
liptos que han triunfado comenzaron con escasos me-
dios y en casi ignorancia total ; el espíritu de obser-
vación y la tenacidad les ayudaron más que el dinero.
España es un país que, tanto en materia del cultivo
como en técnica de industrializar los productos obte-
nidos en el eucaliptal, ocupa brillante puesto en el
mundo. En pocos años se han cubierto unas I 10.000
hectáreas, que están produciendo alrededor del mi-
Ilón de metros cúbicos de madera al año ; cifras res-
petables, concentradas princ:palmente en las provin-
cias de Huelva y Santander. Pero este resultado no
es más que el comienzo de una obra inmensa. Si la
naturaleza reservó a otros países la suerte de conser-
var grandes almacenamientos-no talleres de elabo-
ración-de combustible subterráneo, mientras el sol
caliente y se disponga de alguna lluvia, la clorofila o
sustancia verde de las plantas, al fijar el carbono de
la atmósfera, irá elaborando madera. Ante las tierras
pobres españolas la frugalidad de los eucaliptos nos
llega como anillo al dedo. Y, por otro lado, con tra-
bajo y paciencia de muchos años, el estudio de nues-
tros técnicos camina por delante de los plantadores
en el afán de descubrir otras regiones de posible colo-
nización con eucaliptos.

Manuel Martín Bolaños,

4.353 Ingeniero de VIontes
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Crédito para saneamiento de marjales
D. Joaquín Sendra, Pego (Alicante)^.

Existen en esta localidad marjales incultos cuyo
suelo es de excelente calidad, sin m'ás inconue-
níenfe que el exceso de humedad. "Asesorado"
po^r el trata^do de drenaje de Risler, compré el
pasado año unas 25 áreas y ya las tengo casi en
condiciones de ponerla^ en cultivo. Creo que es
posible rescatar bastante más tierra del mismo
modo. EI coste de la tierra y su saneamiento no
son excesiuos, pero resultan insu^erables para
mí, que no cuenta con otros recursos que los de[
jornal.

Estas líneas no tienen otro objefo que averi-
guar si el Estado subvenciona este género de ope-
raciones o concede crédifos auxiliares. En caso
afirmativo, ^dónde debo dirigirme?

El Estado, a través del Instituto Nacional de Coloni-
zación, puede concederle créditos para saneamiento
de nuevos marjales, por ser auxiliables todas las obras
de adaptación de terrenos para el cultivo al estar in-
cluídas en el apartado j) del artículo 2.° de la Ley de
27 de abril de 1946 (<<B. O. del Estado» del 28 de dicho
mes y año).

Por tanto, para el rescate de dichos marjales puede
solicitar anticipos reintegrables del mencionado Insti-
tuto, cumplimentando a tal efecto los impresos regla-
mentarios que le serán facilitados gratuitamente en su
De'.egación de Alicante, domiciliada en avenida de
Méndez Núñez, 16. Aunque por carecerse en el actual
ejercicio de consignación presupuestaria para auxiliar
tales mejoras, no serán tramitadas sus peticiones hasta
que desaparezca esta dificultad económica.

4 354

Angel de Torrejón y Monfero,
Ingeniero agrónomo

Ataques de Prays y Rhizoctonia

T. U., de C.

En el trafamiento contra el Prays del oliuo
^sigue siendo la formulación 5-10-(DDT-HCH)
la más eficaz y económica? ^Cu^ál es el momento
ópfimo de a/^licación? Ruégoles la máxima am-
plitud de informaci,^n sobre éste u otro proce-
dimiento de lucha práctica.

Parece, dicen, ser cierto que en la zona algo-
danera de Seoilla una desinfección de la semilla
con terapéutica aquí a^esconocida ha impedido
que las ^rimeras siembras y en sus primeros
días de existencia, no mueran con las frecuentes
lluvias primauerales del año actual. Aquí hemos
tenido que resembrar hasta cuatro veces alg^mas
zonas. Tenga la amabilidad de informarnoa, de
ser cierto, qué producto químico se ha emple4-
do o debe usarse.

Por correo aparte recibirá el consultante unas notas
sobre la lucha contra el Prays del olivo y momento
oportuno para realizlo.

ICALDO BORDELES
iAD HE R E NTE " M ED EM "

Tipo concentrado, 15 por 100 de Cu (60 por
100 de sulfato de cobre)

Tipo normal, 8 por 100 de Cu (32 por 100 de
sulfato de cobre)

Para preparación instantánea del conocido
CALDO BORDELES y combatír enfermeda-
des criptogámicas de la vid, frutales, olivo,

hortalizas y legumbres, etc.

Tratamientos reeomendables:

Vid: Contra «mildiú» y «blach-rot».

Frutales: Contra «roña» o «moteado» del
manzano y peral, «roya» del ciruelo, «le-
pra» del albaricoquero, «lepra», «abolladu-
ra» y«arufat» del melocotonero, eic.

Olivo: Contra el «repilo» o caída de la hoja.

Hortalizas y le,qumbres: Contra el «mildiú»,
«mancha», «atabacado», «moho», «lepra»,
«herrumbre», etc., de la patata, tomate, pi-
miento, judía, calabaza, etc., y muy espe-
cialmente contra la «rabia» o «socarrina»
del garbanzo.

Solicite folletos e información a

SociBd^d ^Aia i^a de B^o^o^ Medc^
O'Donnsll, 7 ." `'o T^lif. 2561 55

_ ^ :
M A D R I D Apartado 995

Registrado en la Direcclón (3eneral de Agricultura

con los números 198 y 508
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A G R I C U LT U R A

INSECTICIDAS TERPENICOS
En LTQUIDO-saponíflcable en el a^ua ^
>Qn POLVO, para eapolvoreo

O

DaanOo índistintamente este produato a^-

Ynma las plagas siguientea :

PUL.GONE3 de todas cla^e^.
ESCARABAJO DE LA PATATA.

ORUGAS DE LAS COLEB.

CHINCHES DE HUERTAS.

ORUGUETA DEL ALMENURO.

ARARUELO DEL OLIVO.

VACANITA DE L03 MELONASErIlI.

CUCA DE LA ALFALFA.

HALTICA DE LA VID Y ALCACHOFA.
GARDAMA.
PULGUILLA UE LA REMOLACSA.

T en general a in^ectos, maetfcadore^ ^ ohu-
padores.

NO LS TOJCICO para iaa plantar, operarloe
N animaleo dombaticoe.

NO COMUNICA OLOR NI SABUR a iw fru-
to^ o tubErculo^ de laa plantaa tratadaa.

NO Ei► ARRASTRADO por el A(3UA de llu-
♦ía o rte^o, por lo que tiene peraíateacia ^o-
bre la plan• .

1lrABRICADO POIiI:

INB^SI9 1 N ifARVfUfICB flhIRR I R
Capitán Blanco Argibay, 58 (Tetuln)

TelBfono 84 30 4®

MADRID
Olreder Thnlee:

^EDRO MARRON
I^Mre e0ríwowe

Olncter Qdedw
y ‚re'arai^en

JUAN NEBRERA

Con respecto al producto a base de 5 por 100 DU I
y 10 por 100 HCH para espolvoreo, podemos decirle
que, en el último ensayo de tratamiento en masa de
olivar, se ha obtenido un resultado comp^etamente
satisfactario. Existen otros preparados ; pero hasta
ahora esta formulación ha sido la de resultados rnás
constantes.

De todas maneras, el éxito o fracaso de la lucl:a
depende especialmente del momento en que se apl -
quen los tratamientos.

Para defender la semilla del algodón contra los ata-
ques del hongo Rhizoctonia, causante principal (aun-
que no el único) de la mala nascencia del algodón
en las primaveras frescas y lluviosas como las dos
últimas, se recomienda desinfectar la semilla de ^I-
godón con un preparado a base de pentacloronitro-
benceno del 75 por 100 de riqueza, aplicado a la dosis
de 600 gramos por cada 100 kilos de semilla.

La alteración se da como consecuencia de que la
semilla de algodón necesita en el terreno una tem-
peratura no inferior a I 5" ; por debajo de ella, ni ger-
mina, ni se desarrolla, y es entonces cuando las con-
diciones son favorables para el ataque por la Rhizoc-
tonia u otros hongos.

Si el terreno es ácido y pobre en cal, una enmienda
caliza puede frenar, por sí sola, la enfermedad ; pero
sobre todo lo que hay que pedir es que la primavera
no venga fría y lluviosa. El algodón quiere calor ya
desde el principio.

Miguel Benlloch,

4.355 Inger.iero agrónomo

Representación en Junta económica

Una Cooperativa del Campo de Valladolid.

En esfas elecciones sindicales no nos han ad-
rnitido ninguna representación en Juntas /^co-
nómicas ni en ningjn grupo en el artículo 24. Se-
gún "Mundo Cooperatiuo", este año tienen que
tener las Cooperatiuas del Campo Agríco'us re-
presentación en ellas. El Delegado de esfe pueblo
dice que no sabe nada, no sé si es ignorancia o
mala fe; pero desea^mos que ustedes nos aclaren
nuesfra situacíón respecto de nuestra Coopcrati-
ua, en caso de no admitir nuestra representación
donde tienen que hacer oír nuestra voz. EI re-
presentanfe creo yo será nombrado en Junta gc:-
neral, es decir, pedimos de usfedes esta aclara-
ción.

Efectivamente, el artículo 34 del vigente Reglamento
de Elecciones Sindicales establece en su último pá-
rrafo que uen las Juntas económicas se asegurará a
las Cooperativas representación proporc^onada a su
importanciau. Creemos, por tanto, que esta norma
debió tenerse en cuenta al distribuir el número de
vocales entre las diferentes clases de Empresas com-
prendidas en la Sección primera de] censo electoral,
cuya lista habrá confeccionado en su día la Herman-
dad de Labradores de esa localidad.

Partimos de la base, también, de que esa Coop^ra-
tiva fué incluída en dicha lista, ya que, en caso con-
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trario, debió reclamar ante la Hermandad en el plazo
que se hubiera fijado para ello, durante el período
de exhibición pública de la repetida lista del censo
electoral, en los locales de la propia Hermandad.

Incluída, pues, la Cooperativa correctamente en el
censo electoral, no vemos en el Reglamento de Elec-
ciones Sindicales otro procedimiento de reclamación
en el ámbito local que el descrito en su artículo 70- I.°,
cuando determina que las reclamaciones contra la
validez de los actos electorales «se formularán por
escrito en el plazo de tres días siguientes a la votación,
ante el presidente de la Junta Provincial de elecciones,
por conducto de la Mesa. del Colegio que corresponda
y a través, en su caso, de la Junta local», acompa-
ñando o proponiendo en el escrito las pruebas conve-
n^entes, ya que autoriza la reclamación la causa cuarta
del artículo 10, toda vez que en este caso se ha infrin-
gido un precepto reglamentario, con notoria lesión en
los derechos electorales del rec:amante.

Pasados estos plazos sin haber formulado reclama-
ción, nos atrevemos a sugerir, como consejo de orden
práctico, se dirijan por escrito al Presidente de la Junta
Provincial de Elecciones, que es el Delegado de S:n-
dicatos de la provincia, exponiéndole lo sucedido, por
si todavía fuera posible una solución.

De todas formas, esa Cooperativa no estará sin re-
presentación en la Junta económica, ya que nos figu-
ramos habrá concurrido a la elección de vocales de
la misma, juntamente con las demás Empresas agríco-
las, forestales y pecuarias, incluídas, como hemos di-
cho, en el censo electoral de la Hermandad, y, en
consecuencia, estará representada en la Junta por los
vocales elegidos.

Por lo que se refiere a las facultades de representa-
ción de la propia Cooperativa, les aclaramos que,
conforme a lo dispuesto en el artículo 38 del Regla-
mento de 1 I de noviembre de 1943, corresponde ejer-
cerlas al jefe de la Junta Rectora, en la forma que
dispongan los Estatutos de la Entidad.

José A ntonio Casani

4.356 ebo^aao

Planos para viviendas de obreros

D. José Tocón Ayala, Jerez (Cádiz)^.

En el diario "A B C", de Sevilla, de fecha
28-VII-b0, página 15, leí una noticia facilitada
p'or la Agencia Cifra tifulada "EI Estado sub-
uencionará con 30.000 pesetas la construcción d'e
uiuiendas rurales", indicándose en el texto: "Los
planos necesarios están estudiados para adaptar-
se a las distintas regiones españolas, y son facili-
tados gratuitamente por la Dirección General de
Agricultura, mediante petición hecha por carta."

Pues bien, con fecha 30-VII-60 me dirigí a di-
cha Dirección General de Agricultura en súplica
de que me facilitaran las condiciones exigidas y ^r,^j^,^^ ^!^h^^^ / I^^^^Vv • I
planos de los prototipos de viuiendas adecuadas 1 (/(// I/̂/̂i ` ^^^^^
para esta comarca, cuya carta, al no recibir no-
ticias, la he confirmado en 29-VI11-60, continuan- • •
do dicho Organismo sin responderme. ^C^C^ IC^^^^^%`^^ •

He pensado dirigirme directamente al excelen-
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sucuasA^ES:
BADAJOZ - José Antonio, 46

CIUDAD REAL - Paze Dulce, 19

CORDOBA - Manuel de Sandoval, 5

6RANADA = Reyes Católicos, 37

HUESCA ^ óeneral Franco, 2

JAEN - Nurtado, 21

JEREI o Conde de Cañete del Pinar, 8

SEVILLA s Paseo de Colón, 10

ZARA80ZA ^ Saa Miguel, 51

tísimo señor Minisfro de Agricultura haci^ndo
referencia a esta petición; pero ante la duda de
que la expresada noficia carezca de 6a.:e o de
que el trámite para solicitar los planos no sea pre-
cisamente una simple carfa a la Dírección Gene-
ral de1 Departamento, mucho les agradecería
fueran tan amables de informarme qué puede
haber de cierto sobre el particular, y en ca^ o
cle que, por conducto de ustedes, pudiera hacer-
me de los planos y condiciones les queda; íc do-
blemente agradecido.

La noticia a la que el señor consultante se reí:cre ha
tenido una amplia repercusión en el ámbite nacional,
obrando en la Direcc:ón General de Agriculti^ra un1
copiosísima correspondencia que ha hecho sumam°n-
te laboriosa la tarea de clasificación de peticiones, ccm-
plicada ésta con que cierto número de sol:citantes no
han dado una correcta interpretación a la noti^i^.
Esta acumulación de peticiones quízá pudiera ser la
razón de la demora en ser contestada su carta.

El trámite de solicitud de auxilios técn^cos, que :on
los que la Dirección General de Agricultura propor-
ciona, es el siguiente : Com.o respuesta a la carta-peti-
ción, dicha Dirección rem'te un formulario (que cc n-
fiamos haya sido en su poder), y que debidamente
relleno por el solicitante, debe ser enviado al indicado
Centro, quien, a la vista del contenido, juzga sobre
la oportunidad de remis^ón de los proyectos, que son
absolutamente gratuitos.

La Dirección General de Agricu:tura tiene a dispo-
sición de los agricultores que lo soliciten r n cierto
número de proyectos-tipo de viviendas para obreros
agrícolas que, insistimos, son proporcionados de for-
ma gratuita, al objeto de colaborar con los mismos en
la dotación de viviendas especialmente a fincas rústi-
cas. Por otra parte, los auxilios de tipo económ'co
complementarios para llevar a cabo tales construccio-
nes, pueden ser obtenidos a través del M'nisterio de
la Vivienda, que los otorga con sujeción a su legis-
lación específica.

Fernando Ruiz García.

4.357 Iroer.iero agróno:no

Cultivo de las criadillas de tierra

D. Antonio Olivares, Gorafe (Granada).

Se crían siluesfres en estos terrenos unos hon-
gos c^ubterráneos que llaman criadillas de tierra,
y cieniíficamente "Terfezia F/ispánica", de ex-
quisito sabor y muy apreciados.

Deseando cultiuarlos, le rogamos se sirvan de-
cirnos en la Sección de Consultcs, forma en que
habríamos de hacerlo.

La trufa blanca española del género Terfezio no ha
sido tan estudiada como la trufa verdadera del género
Tuber, que, a pesar de todo, tiene todavía numerosas
incógnitas en su biología. No sabemos que nadie haya
intentado la repoblación de Terfezia en los terrenos
que por sus condicienes y existencia de plant^s supe-
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riores asociadas a la trufa, pudieran ser favorables
para su desarrollo.

Por analogía con el género Tuber, cabría seguir los
mismos procedimientos que con aquéllos : plantación
o siembra de especies superiores truferas que hayan
crecido en terrenos truferos (roble para la trufa de
Perigord, jaras para la 7'erfezia Leonis o Turma de
España), y repoblación por el método Bressy, consis-
tente en sembrar a voleo trufas fermentacias para que
liberen sus esporas, las cuales se mezclan para faci-
litar la distribución, con diez veces su peso de tierra
de brezo tamizada ; este procedimiento da lugar a
truferas artificiales que producen a los seis-siete años.

El consultante puede acometer la experiencia, y
para orientarse con más detalle, las siguientes obras
dan indicaciones muy útiles sobre las trufas del gé-
nero Tuber:

Las frufas, las setas, los es^árragos y las fresas, por
Enrique Bellpuig. Manuel Sauri, editor. Earcelona,
I 900.

Les champignons d'Euro^e, tomo l, por Roger
Heim. Editions N. Boubée et Cie. París, 195%.

Les truffes euro^éennes, por G. Malençon. 1938.
Cultiuo de champignones y trufas, por Rig^ u. Bar-

ce:ona, 1955.

4.358

AG R IC ULTU RA

Jaime Nosti,
Inger,iero agi•óno:no

Mosc^ de las palomas

Don Clemente Gómez. Abarán (Murcia).

Habiendo adquirido una finca. y ésta fiene
un palamar, he observado que se caen muchos
^ichones deI ^alomar al suelo, y aI insreccio-
nar dichos ^ichones he comprobado que tienen
una ^orción de mosca. Por taI causa se mueren.

En este conforno he preguntado a varios
cam^esinos si hay remedio ^ara desinf cctar di-
cho ^alomar de mosca, y no sabe niguno con
qué se desinfecta, ^or lo que les agradecería,
si está a su alcance, me comuniquen medio pa
ra quitar las referidas moscas.

La mosca de las palomas, llamada cientíñcamente
Pseudolynchia maura, es muy corriente en nuestro
país, alimentándose de la sangre de los animales,
produciéndoles no solamente grandes perforaciones
en la piel, que son otras tantas puertas de entrada
a las infecciones, sino también adelgazamiento y
fuerte anemia, sobre en todo en los casos de gran
paras:tación, aparte de que pueden ser también te-
rribles portadores de gérmenes.

Para combatirlas hay que extremar las medidas hi-
giénicas del palomar, limpiándole bien y dPSinfec-

lE DARAN MAYOR R E N DI MIENTO

Le recomendamos: RAY GRAfiB ITAI.IANO.-NABO FORRAJERO Dieco Ro^u
de Vizcaya, Tncarnado de ago, Blanco Gallego, Globo Banco. TR)n^BOL BBR

^IN O DR ALEJANDRIA
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tando seguidamente suelos, paredes, útiles, enseres
y, sobre todo, los nidos de los pichones, con produc-
tos de reconocida eficacia, como, por ejemplo, los
elaborados a base de DDT, Gamahexano, Clordano,
Lindano, o con el modernísimo y eficaz Thor, que
puede adquirir en cualquier farmacia, droguería o la-
boratorio de productos para la ganadería.

La mosca es muy sensible a los insecticidas, mien-
tras que los pichones no lo son, y con un poco de
insistencia verá desaparecer tan molesto y peligroso
parásito de su palomar.

Félix Talegón Heras,

4.359 Del Ouerpo Nacional Veterinaria

Clones de Paroíso y Dulcin

J. García Hurtado, Villena (Alicante).

He leído el artículo titulado "EI sobreinjerto
en los manzanos enanos" y he formado una
idea sabre ello, pero como lo que realmenfe te-
nemos ya en producción difiere de lo que ense-
ña dic,ho artículo, le elevo la siguiente consulta:

l.° Teniendo planfaciones de manzanos de
pie franco, o sea de semilla, y sobre ellos el
injerfo de dif erenfes variedades, abservamos una
caída prematura en su uegetación y, en casos
aislados, la muerte del árbod, con destrucción
total de su sistema radicular.

2.° Hay ejemplares que, en plena vegetación,
con una floración y cuaje normal estando con su
total cosecha, mueren en el intervalo de unos
cuantos días, completamente desecados.

3.° Seguramente son afaques a la raíz de in-
secto^s, que quizá sea pulgón "Lanígera", o afa-
ques de hongo^s a la raíz, que al obturar total-
mente el paso de savia, mueren los árboles en
muy escasos días.

4.° Le he prodigado los abonados con adi-
ciones algo elevadas de sulfato de hierra. Se
han tratado con incisiones en la corteza y a eIlas
aplicacianes de aguia en el diez-quince por ciento
de sulf ato de hierro, pero no se cura la enf er-
medad, que prosigue su destrucción hasfa ani-
quilar la plantación.

5.° Como tengo el proyecta de otra nueua
plantación de manzanos, desearía conocer si
existe trafamiento de estos males o patrón dife-
renfe al manzano, sobre el cual injertar este
f ru^tal, que sea m'ás resistenfe a las afaques que
antes he señalado y que asegure una mejor ve-
getación y uida más larga a la plantación, ya que
realmente la que el patrón franco nos da no ex-
eede de los doce-dieciocho años total, y como
el costo de formación es cuantioso, se desearía
una mayor garantía de la langeoidad de estos
árboles.

6.° He oído hablar de los pafrones de Para-
dís y Dulcin, pero no conozco nada de ellas, ni
concretamente su origen, vegetación y su re-
producción. ^Podrían indicarme Io concerniente
a estos patrones, su conueniencia o sus incon-
uenientes para una explotación a todo viento,
como es norma hacerla en esta población? En
su caso, ^cuál de estos patrones es recamenda-
ble? ^Dónde es posible encantrar planta de ellos
para su injertado posterior para la reproducción
de las variedades típicas de esta localidad?

Sinceramente, la primera parte de su consulta no
sé resolverla porque en Asturias, donde desarrollamos
nuestra labor experimental, no tenemos ning-t^na en-
fermedad que en p'azo de unos cuantos días produzca
la muerte fulminante del manzano.

Esos daños, tan espectaculares, solamente los pro-
ducen en esta región los topillos o ratas de ^a npo,
y únicamente cuando los árboles son jóvenes.

La acción de las enfermedades de raíz, A rmillaria
mellea y Rosellinia necatrix, es mucho más lenta, y
más aún el pulgón lanígero. Convendría observase
^:sted si en las raíces enfermas aparecen los abulta-
mtentos clásicos del pulgón lanígero o del Bacterium
!rimefaciens, pero lo más aconsejable es que envíe
unas muestras de raíces enfermas a la Estación de
1 itapatología Agrícola de Madrid para que le den el
diagnóstico exacto.

F^n la Estación de East Malling, Inglaterra, ha^ ob-
ter.idu la serie uMertonn de patrones de manzano in
rnt.nes al pulgón lanígero, pero no tengo noticia de
que estos portainjertos hayan sido introducidos en
E.spaña.

VIDES AMERICANAS

RAFAEL BATLLE PLANAS
VILLAFRANCA DEL PANADÉS (Barcelona)

EXISTENCIAS DE BARBADOS EN TODAS LAS VARIEDADES

SOLICITE PRECIOS Y CONDICIONES

San Pedro, 7- Teléfonos núm. 50 y 124
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Los patrones de semilla son los más resistentes, por
lo que veo difícil pueda resolver su prob!ema con
los clones de Paraíso o Dulcin. De todas formas, si le
interesa este tipo de clones, puede solicitar manzanos
injertados sobre E.M. I, E.M, ll, E.M. VII o E.M. hVl
a la Estación de Fruticultura de Logroño, o simnle-
mente los portainjertos, los cuales seguramente se
adaptarán mejor al clima y sue'o de Alicante qu.: los
de la Estación Pomológica de Villaviciosa.

4.360

Sergio Aluarez Requejo.
Ingen^ero agróno.no

Instalación de industria
junto a medianería

Un suscriptor antiguo.

Soy pro^ietario de una parcela de oncc me-
tros de f rontera en una calle en proyecto, la
cual deseo edificar con arreglo a unos proyec-
tos y planos que tengo aprobados por el Minis-
ferio de la Viuienda. Ahora resulta que el pro-
pietario de la /^arcela A, que iba a construir un
garaje, ha cambiado de parecer y va a montar

paredes, con los consiguienfes ruidos y moles-
tias para los vecinos. ^Existe alguna ley que
prohiba la instalación de estos mofores y em-
barrados en las paredes medianeras? (fig. 1).

For otra parte, quiero modificar la situación
de la vivienda dentro de mi parcela, ^ara euitar
los ruidos de motores y demás. ^A qué dístan-
cia del vecino B puedo consfruir ventanas de
I ,60 por 1 metros? {fig. 2).

En toda instalación de industria, el que pretenda
efectuarla tiene que tener autorización de la Direc-

F^g , !ry I

una fábrica de calzado sobre su ^arcela no edi- ción General de Industria y licencia del Ayuntamien-
ficada. Esta clase de fábricas Ileua consigo una to, puesto que el artículo 571 del Código Civil, en
serie de mofores y embarrados de casi todas las cuanto se refiere a medianerías, preceptúa que esta

jAGR I CULTOR!

ESCARDA QUIMICA
No permih que las malas hierbas se apoderen de sus sem-
brados y mermen sus cosech^s, utiliiando C 0 R N 0 X"D"
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CORNOX "D"

destruye las malas hierbas en log cultivos
de cereales, pastos de gramfneas y terre-
nos desnudos.

es eficaz y económico. Su costo es muy
inferior al de la escarda a mano.

Frascos de 250 cc. Frascos de 1 litro.
Latas de 5 litros. Bidones de 25 litros

E1 herbicida selectivo a base de 2,4 D, más eficaz y eco-
nómico de cuantos hoy se fabrican. Para tratamiento con
pulverizador, arrastrado por caballerfa o tractor, se precisa
tan sólo 2-2,5 litros de Cornox eDp por hectárea.

Según fórmula original

Fabricado por: LARORATORIOS COCA, S. A.
de BOOTS PURE DRUG CO LTD. Nottingham ( Inglaterra)

Pida detalles y cua^tas aclaraciones precise a: LABORATORIOS COCA, S. A. - ZanLOra, 16 - SALAMANCA

DELEGACION CENTRO^

Ferraz, 28 - Teléf. 2 4122 07 (3 línoas)
M A D R I D

CASA CENTRAL:

Zamora, 16 - Telfs. 1912 - .'097
SALAM A NCA
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servidumbre se regirá por las disposiciones de este
título y por las Ordenanzas y usos locales, que se?u-
ramente tiene aprobadas el Ayuntamiento de tan in-
dustriosa población como la de V.

En general, estas Ctrdenanzas van calcadas en las
de Madrid, y éstas, aprobadas por el Ayuntamiento
pleno el 16 de julio de 1948, y por el Ministro de la
Gobernación el 29 de noviembre de 1950, establecen
que para solicitar la licencia necesaria para la insta-
lación de la industria, antes de empezar las obras, pre-
sentará todos los documentos a la Alcaldía a fin de
que se informen por las Secciones correspond:entes.

Si de los informes de las Secciones se deduce que
la instalación industrial no reúne condiciones, se le
notificará al interesado, a fin de que si es posible, sub-
sane las deficiencias apreciadas. Caso de que no pue-
da ser posible, se denegará la licencia, dándole cono-
cimiento de ello al peticionario.

Si los informes resultaren favorables, el Alcalde or-
denará que se anuncie al público el proyecto, en el
Boletín del Ayuntamiento, si existe, y en la Ten^nc'a
de Alcaldía, y, asimismo, en el plazo de ocho días.
se comunicará a todos los propietarios de las fin^as
co'.indantes y a los vecinos de las mismas, incluso a
los de la casa en que se proyecte establecer la indus-
tria, la solicitud de la nueva instalación, disponiendo
que los que se consideren perjudicados por la aper-
tura de la fábrica o taller, expongan por escríto ante
la Alcaldía-Presidencia, en el término de ocho días,
lo que estimen conveniente.

Las reclamaciones que surjan con este motivo serán
resue:tas por la Alcaldía.

En cuanto a las distancias para apertura de ventanas
y balcones, el artículo 582 del Código Civil dice lo
siguiente : ^cNo se pueden abrir ventanas con vis`as
rectas, ni balcones u otros voladizos semejantes, sobre
la finca del vecino, si no hay dos metros de distan^ia
entre la pared en que se construyan y dicha propie-
dad.n

El 583 del mismo Cuerpo legal agrega : ccLas distan-
cias de que se habla en el artículo anterior se corita-
rán en las vistas rectas desde la línea exterior de la
pared en los huecos en que no haya voladizos, desde
la línea de éstos donde los haya, y para las oblicuas
desde la línea de separación de las dos propiedades.»

Lo dispuesto en estos dos artículos no es aplicab^e
a los edificios separados por una vía pública.

^t . 36l

Mauricio García Isidro,
Abogado

Terreno deFciente para parras

Un viticultor.

Entre las parcelas de viña de mesa que culti-

uo hay una de media hectarea de ^arral y es-

ralderas, con variedades muy selectas, que pros-
peran poco, porque la tierra es muy arcillosa y
compacta.

He intenfado corregirla con fuertes adiciones
de pajas y otras materias vegetales a medio pu-
drir; pero sólo mejora un /^oco la ca^a superior,
donde esas maferias l^ueden enuoluerse con ca-
uas superficiales. E1 subsuelo, que es donde de-
ben medrar las raíces, sigue con la misma dure-
za e impermeabilidad.

^Hay algún ofro ^rocedimiento ^ara corregir
esos defectos de la tierra o para conseguir que
prosperen las ^arras, a pesar de la mala calidad
del terreno?

El señor consultante padece, sin duda, las conse-
cuencias de una mala elección de portainjerto y, qui-
zá, de una deficiente preparación del terreno, cuando
rea'.izó la plantación en situación tan difícil para la
viña como la que expone.

Es muy difícil remediar la situación en que se en-
cuentra su viñedo, pero cabe, con todo género de
reservas, derivadas de no conocer directamente las
condiciones particulares del caso, recurrir a real^z^r
una injertación de raíz con un patrón de mayor vigo°
y resistencia a las tierras arcillosas y compactas, tra-
tamiento que entra, de lleno en lo que pudiéramos
llamar cirugía vitícola.

También cabe ayudar a la vegetación del viñedo
como tratamiento complementario, con un desfonde
en entrecalles con subsolador, ya que, después de pasa-
da la. depresión motivada por la mutilación de raíces,
vo'.verá a cobrar vigor, quizá acrecentado, si ^e ha
realizado debidamente, por el efecto mecánico de la

V I V E R O S D O M I N G O
SEGORBE (Castellón

O R E R O
)
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Dos novedades italianas excepcionales en exclusiva para España (se admiten enc^argos para servir en

la temporada 1961-fi2)
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labor y por el rejuvenecimiento del sistema radicular
de sustitución.

También con todo género de reservas, al descono-
cer las condiciones fisicoquímicas y la vinífera y porta-
injerto que tiene plantado, podemos aconsejarle, caso
que se decida a hacer el injerto radicular, que em-
plee e] 106-8 de Millardet-Grasset para formar el nue-
vo sistema radicular, que es una hibridación de Ri-
paria-Rupestris-Cordifolia de gran vigor, especialmen-
te apropiado para los difíciles terrenos arcillosos y
compactos, pero sin práctica resistencia a la clor^sis
caliza. También pudiera utilizar el portainjerto 15^•- I 5
de Malegue, hibridación de Berlandieri X(Aramón X
Rupestris Ganzín número 1), de mayor resistc ncia
a la clorosis caliza, pero menos adecuado para aque-
llas dificultades.

En todo caso, estimamos que el consultante debe
dirigirse, solicitando consejo, a la Jefatura Agronó-
mica de la provincia o a un técnico especial^sta en la
materia.

Luis Hidalgo

4.362 Ingeniero agrónomo

Limpieza de escorrederos

D. Manuel Artola, Madrid.

Tengo una finca en la provincia de Zaragoza,
a un 1^ilómetro de disfancia, más o menos, del
río Ebro, y con riego del Canal Imperial de Ara-
gón y Cafaluña toda ella. Esta finca siempre ha
cultivado en su totalidad, pero hace unos años
se uendió la finca limítrof e, situada debajo de
la mía, o sea, más cercana al río Ebro, por In
que uan los cauces que recogen las aguas so-
brantes de riegos, hasta devoluerlos a la acequia
que los reúne y vierte en el río EbrO.

Repito: mienfras la tuvieron otros dueños, ru-
dimos cultiuar toda la finca mía sin excepcion,
mas ahora lleuamos ya fres o cuatro años que
una parte de mi finca "ua reteniendo" el a,-ua
sobrante de riegos, por no laoder salir como lo
hacía antes y dejar las fierras para ser cuttio:^das.
Esas aguas quedan retenidas y e^tancadas, con
lo que anulan las tierras para el cultivo.

A nosotros nos parece que ese estancamicn-
to se debe a falta de limpieza de los cauces o
e.correderos que reciben las aguas y que ausan
por la finca uecina (anfes de fenerla el c':^eño
acfual nunca hubo estancamiento; no sabemos
si es porque le interese al mismo ^hacer prados,
porque fiene una ganadería de reses orlLas,
tOTOS► .

Si limpiaran dichos escorrederos creemos ba-
jaría el niuel de las aguas, y, al no estar estan-
cadas, las fierras, que son muy buenas, podrían
producir. Es más: a ambos lados de mi f inca,
y en dirección a los escorrederos y al río, hay
en uno de ellos una fuente que nacc en la pro-
piedad del uecino, cuyo cauce está casi un m^tro
más alto que antes y que impide la salida .1^ las
aguas por aquel lado, y en el lado opuesfo baja
un riego al cual puedo yo uerter las aguas de la

A(iRICUL?IIlt ♦

mía, pero que hay que rebajar algo de nivel
para que corran bien y produzcan el drenaje de
las aguas que hoy se refienen.

Y me atrevo a consultarles: ^Puedo yo hacer
limpiar los escorrderos al uecino de Ia f.nca co-
lindanfe y exigirle asimismo la limpieza c'el cau-
ce de la fuenie en su salida a esco.rrederos, pi-
díéndole me deje bajar el riego del otro lad^, al
cual podían salir las aguas de aquella parte, para
así mantener el cultivo, lo que siempre estuuo
en condiciones y que sólo desde que compró él
la finca colindante va inutilizándomelo todo?

Es evidente que el abandono de la limpieza de los
cauces que deben facilitar el desagiie de las aguas
sobrantes de los riegos, en la finca contigua, ocasio-
na embalses en la suya, privándole de la posibilidad
de cultivo en una parte de ella, y que de e: tos per-
juicios es responsable el dueño de la ñnca co-indante.

Existe, pues, un incumplimiento de las obligaciones
que se establecen en las Ordenanzas de la Comun:dad
de Regantes (apartado 13 del artículo 37) y para co-
rregir este estado de cosas deberá el consultante acu-
dir al Jurado de Riegos de la Comunidad. el cual, de
acuerdo con lo dispuesto en el artícu!o 38 de las Ch-
denanzas, deberá atender su reclamación.

El aztículo 8.° del Reglamento para el f urado de
Riegos dispone que las denuncias por infracción de
las C^rdenanzas y Reglamentos, así con relación a las
obras y sus dependencias, como al régimen y uso de
las aguas o a otros abusos perjudiciales ^. los intereses
de la Comunidad que cometen sus partícipes, pueden
presentarlas al presidente del Jurado, el de la Co-
munidad, el Sindicato por sí o, por acuerdo de éste.
cualquiera de sus vocales y empleados y los mismos
partícipes. Las denuncias pueden hacerse de palabra
o por escrito.

Para la debida tramitación y destino o señas del
Jurado, podrá informarse en la Confedereción Hidro-
gráfica del Ebro, en Zaragoza, paseo del General
Mola número 26.

4.363

Abonado del olivo

Antonio Aguirre Andrés,
Ingeniero de Camínos

El suscriptor número 15.549.

La lectura de varias consultas sobre abonado
de alivar, especialmenfe la número 4.285, me
induce a rogarle me recomiende una fórmula,
con inclusión de elementos menores, para abo-
nado de' unos olivos de treinta años, p.'antadas
en tierra cuyo análisis, según ensayos rápidos,
adjunto.

A la consulta anterior se acompaña el resultado del
análisis de la tierra, deduciéndose de él que se trata
de una tierra arcillocaliza, pobre en fósforo y potasio
y de riqueza media en materia orgánica, con un pH un
poco alto. No nos indica la producción media de dichos
olivos, lo que es fundamental para una e^timación del
estado de los mismos si va acompañado del estado de las
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brotaciones anuales e incluso del estado sanitario para
diagnosticar cuál es en definitiva el factor que limita.
la producción. De cuaquier manera, y en sentido ge-
neral, conviene hacer un abonado básico fosfopotá-
sico, bien incorporado al suelo en profundidad, pues si
se agrega en la superficie del suelo, y dada la textura
del mismo, no llegaría al nivel de las raíces ; también
puede agregarse el superfosfato y la potasa a una legu-
minosa como la veza o habas y enterrarla en verde en
la primera quincena de abril y de este modo quedará
con las raíces y los órganos aéreos parte de la potasa
y el fósforo bajo forma orgánica y a mayor profundi-
dad ; la colocación del abono en profundidad no puede
hacerse a mano porque es caro y sí más económicamente
con un arado de subsuelo que lleva un dispositivo para
repartir el abono, pudiéndose trazar un surco en la
mitad de la hilada, pues aunque rompa algunas raíces
éstas brotan de nuevo con fuerza, absorbiendo al mis-
mo tiempo las raicillas nuevas el abono. Como se trata
de un solo surco, éste puede hacerse cada año en uno
de los cuatro costados y de esta manera el daño es
pequeño.

Respecto al abono nitrogenado, puede agregarse un
kilo de sulfato amónico por árbol en planta de poco
porte y dos kilos en las de mayor volumen.

Con relación a los elementos menores, creo que el
cobre y el hierro pueden ser los más útiles, especial-
mente el último cuando se trata de tierras muy calizas,
conviniendo tratar con pulverización a la copa con un
líquido que lleve 0,50 por 100 de sulfato de cobre, 0,50
por 100 de sulfato de hierro y 0.50 por 100 de cal viva
(completando a 100 litros).

Las cantidades a añadir serán de 300 kilos de super-
fosfato y 100 ki'.os de cloruro o sulfato de potasa por
hectárea, añadiéndolo bien en zanja profunda a 50 cen-
tímetros o a la leguminosa antes de la siembra y que
ha de enterrarse después. La pulverización a, la copa
puede hacerse de junio en adelante hasta el mes de
octubre.

j. Miguel Ortega Nieto,

4.364 Inger.iero agránomo

^Arrendamiento o aparcerío^

Don Joaquín Vidal Giménez. Elda (Ali-
cante).

Deseo saber si al dar una pequeña ^arcela en
rotación de cultiuo, si podrá el colono conside-
rarlo ►omo un arrendamiento protegido.

Con el único dato que usted facilita de que ha ce-
dido el cultivo de una finca a otra persona, durante
el plazo de una rotación de cultivo, no es suficiente
para poderle informar si se trata o no de un arren-
damiento protegido.

Si lo que usted percibe como contraprestación de
la cesión del cultivo o explot^ción de la finca o par-
cela es una cantidad fija y determinada al año, en-
tiendo que se trata de un contrato de arrendamiento,
y si dicha. cantidad -ya esté fijada en pesetas o en
especie- es menor del equivalente al valor o precio
de 40 quintales métricos de trigo, y el cultivador de

la finca lo es directo y personal, el contrato será pro-
tegido. En este supuesto el plazo de una rotación de
cultivo será menor al mínimo exigido por la legisla-
ción vigente.

Si, por el contrario, aquella contraprestación o pre-
cio está fijada en una parte proporcional a las apor-
taciones de usted y del cultivador, de los productos
que el cultivador de la finca obtenga de la misma,
de modo que éstos se repartan en la proporción fija-
da, se tratará de un contrato de aparcería, y el plazo
de una rotación de cultivo es totalmente admisible.

/Idefonso Rebollo,
4.36í Abogado

Composición alimenticia
del nabo forrojero

D. Manuel López, Castropol (Oviedo).

Les agradeceré me informen sobre lo siguienfe:
En Galicia y parte del occidente asturiano se

cultiva como único f orraje uerde de inuierno el
nabo, en rotación con maíz y trigo o centeno.
Aunque he leído algún tratado sobre alimenta-
ción del ganado uacuno no encontré detalles tan
importantes como son materirn seca, proteínas
digestibles, clases de vifaminas y riqueza aproxi-
mada de cada una, etc., imprescíndibles para
conseguir una alimentación racional y equilibra-
da, rHay algún libro o monografía ^ublicados
que explique la composición alimenticia de esta
f orrajera^? En caso contrario, ^ podrían ustedes
indicármela?

Considero de gran im^ortancia /^ara esta re-
gión, esencialmente ganadera, su conocimiento
y uulgarización.

Es difícil encontrar una publicación dedicada exclu-
sivamente al nabo forrajero como alimento para el
ganado y será más fácil hallar alguna referencia a este
tema en artículos de revistas agrícolas y ganaderas.

Los tratados de bromatología animal y de zootecnia
suelen hacer alusiones, más o menos extensas, al nabo
forrajero al estudiar las raíces como alimento para el
ganado.

El nabo tiene un valor alimenticio muy pequeño y en
su composición entra el agua en porcentaje elevado,
como ocurre, en general, con las raíces. No es conve-
niente que el ganado coma grandes cantidades de na-
bos, y sobre todo el vacuno lechero, puesto que dan
mal sabor a la leche.

Según los datos, incompletos, que hemos podido re-
coger, el nabo forrajero tiene la composición siguiente:

Materia seca ... ... ... ... .. . ... ... ... ... 9,0 por 100.
Proteínas digestibles . .. ... ... ... ... ... 0,7 por 100.
Materias extractivas no n=trogenadas .. . 4,8 por 100.
Fibra ... ... ... .. . ... ... ... ... ... ... . . . I ,0 por 100.
Valor alimenticio ... ... ... ... ... ... ... ... 0,076 U. A.

4 366

Ramón Olalquiaga Soriano,
Ingen4ero agrónomo
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Conservación de fruta en frutero
Un suscriptor.

Se desea saber lo siguiente:
Disponemos de un local en Sanfa Comba de

Bande (Orense), de cuarenta mefros cuadrados,
dedicado a frutero, cuya orientación es: puerta
de enfrada o doble puerta, al mediodía; do^s
venfanas al Noro^este y/^aredes de piedra.

En el local exisfen anaqueles o estantes de ma-

dera de dos metros de largo ^or medio metro de

ancho, distribuídos desde veinticinco cenfímetros
del suelo, y así sucesiuamente cada ueinticinco
centímetros hasta el techo. Cada estante lo cons-
tituyen listones de madera de diez centímetros
de anchura, con separación de un centímetro
para ir colocando la frufa sin que se foque y,
además, para recibir aire de arriba y de abajo.

EI techo es de madera y el piso de cemento;
entre cada fila de estantes ,hay una separacíón
de cincuenta centímetros para reconocer la fru-
ta y f acilitar el paso.

En las uentanas están puestas arpilleras y el
f rutero se encuenfra siem^re cerrado, aunque
diariamente se abre ^or las mañanas para re-
novar el aire.

A ntes de colocar la frufa en los anaqueles se
deja unos días en el suelo con el frutero abierto
para que des^renda la humedad que pueda traer
de los árboles, y luego, bien limpia con una
franela, se va colocando una al lado de ofra sin
que lleguen a tocarse.

Al lada del frutero se encuentra una bodega
donde se elabora uino, sin que haya separación
por medio de ^ared.

EI frutero se blanquea con caI fodos los años.
La f ruta es toda de inuierno, a base de las

variedades A y B aprobadas recientemente por
la Dirección General de Agriculfura, y en escala
que se fJUede tener en cuenta en su día {^ara el
mercado nacíonal, ^uesfo que Ia plantación se
compone de 262 árboles, ya en ^lena produc-
ción.

Es por ello ^or lo que se desea saber el mejor
medio de conseruar la fruta hasta muy tarde,
con la menor pérdida de sus propiedades, sin
necesidad de emplear frigo^rífico, dado lo costoso
de esfas instalaciones.

Antes que nada debiera usted decir, al menus, las
especies de frutales que tiene en cultivo y, a poder
ser, las variedades.

Supon^endo que sean frutales de pepita, y más e on-
cretamente manzanos, por tratarse de la provincia de
Orense, estimamos que el frutero de que dispone le
podría resolver el problema de con^ervación, pues
tiene buena orientación y usted parece que se preocu-
pa :o suficiente para tomar toda clase de precauciones
en el secado de los frutos, disposición de los mismos
en los estantes, aireación del frutero, etc., y usted
mejor que nadie habrá observado si las condicion s
de humedad y temperatura que de esta manera man-
tiene, son las mínimas para una conservación econó-
mica de las frutas.

Lo que no nos parece bien es tener una bod^ga,
donde se elabora vino, en el mismo local, por lo que
nos parece oportuno que construya una pared inter-
media de división, quedando de esta manera el fru-
tero completamente independiente, con lo que me-
jorará las condiciones de conservación.

Por otra parte, los 262 árboles que dice tener se les
puede suponer (vuelvo a repetir que no dice nada de
qué especies y variedades se trata^ una producción de
unos 6.500 kilos de fruta al año para almacenar, la
cual necesitaría una capacidad aproximada de frigo-
rífico de unos 20 metros cúbicos, teniendo en cuenta
la necesaria normalización de los envases a emp!ear.

Una cámara frigorífica con este volumen y desti-
nada a una refrigeración de 0° C, no es excesivam^^nte
cara. Habría que tener en cuenta el aprovechamiento
de las paredes, pero una primera aproximación de
coste de unas 60.000 pesetas se podría calcu^ar. El
rendimiento de una cámara frigorífica es lo primero
y le sugiero que estudie el posible aprovechamiento
de la cámara en las épocas que no almacene su pro-
pia fruta, pues esto es lo principal para la amortiza-
ción de la misma.

Nuestro consejo es, pues, que continúe con el fru-
tero, previamente independizado, y con las mismas
medidas, aunque estimamos la conveniencia de reali-
zar dos aireaciones diarias en vez de una, o bien rea-
lizar un estudio del mercado de frutas y horta'lizas
a lo largo del año, por si le interesara construir la
cámara frigorífica y mantener una explotación comer-
cial de la misma.

Cristóbal de la Puerta

4.367 Ingeciero aRrónomo

VIVEROS ^^ BÉTI C A ^ ^
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Director-Propietario: J. MIGUEL ORTEGA - Ingeniero agrónomo
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Duración del arriendo de una
huerta c®n casa

Un suscriptor.

Soy propietario de una finca ^or herencia dc
mi tío y en 4 de junio de 1960 murió mi t:a, usu-
f ructuaria, en cuya finca hay media hccfárea
de ferreno aproximadamente dentro del casco
vrbano de Barcelona. En ella ^hay un col^no que
la cultiva desde el año 1955 y daba solamente
uerduras al dueño, o sea mi tía, /^ara el consu-
mo de la casa. Total, tres de familia. Este terre-
no es de regadíe, con mofor-bomba y cultivo de
uerduras, como ya digo anteriormente.

Yo culfivo al lado de dicha finca ocho hectá-
reas de terreno en arriendo, en uerduras u hor-
talizas, con ocho obreros.

Desearía, como pro/^íetario de ella, cult:unrm-^
dicha finca directamente. ^Puedo deschuciarla?
^Cuántos años el colono actual puede csfar ocu-
pando en ella después de la notificac:ón?

EI actual colono ocupa parte de los bajos de
dicha f inca,; pero antes de 1955 solamente era
V n inquilino can contrato urbano, pagando^ diez
pesetas mensuales desde el año 1921, que en-
tonces la finca era plantada de uiña y deepués
cerea.les y uerduras, que ^e la cultiuaba mi tío
directamenfe, hasta el 1955.

EI inquilino era trabajador en ganadería hasta
que en el cifado 1955 tomó a cargo el cultivar la
fierra. Desde 1955 hasta la fecha n^ tiene nin-
guna confrata ref erente a la tierra, pero sí la
de la uiuienda.

Aquí, en Barcelona, se hacen Ics contratos
en pago en metálico y por hecfárea, c razón de
6.000 pesetas anuales, si son de regadío. La fin-
ca paga 3.800 de contribución anual.

Les ruego manden dirección de abogado co-
nocido de ustedes en Barcelona.

La pregunta se concreta a cuál sea la duración del
contrato de arrendamiento de una huerta con casa-
vivienda, de la que usted es propietario y t^ene arren-
dada, y c.uyo inmueble se encuentra en parte den`ro
del casco urbano de Barcelona.

La primera cuestión a resolver es la correspondiente
a la calificación del inmueble, es decir, si se trata de
una finca rústica o urbana, pues de ello dependerá la
legislación que sea aplicab^e al contrato.

De conformidad con lo dispuesto en el párrafo 4 del
art. 3.° de la Ley de Arrendamientos Urbanos, no se
consideran incluídos en dicha Ley y sí en la de Arren-
damientos Rústicos aquellos contratos en que, arren-
dándose una finca con casa-habitación, sea el aprove-
chamiento del predio la finalidad primordial del arrien-
do. Se presumirá, salvo prueba en contrar^o, que el
objeto principal del arrendamiento es la explotación
agrícola, cuando la contribución territorial de la finca.
por rústica, sea superior a la urbana.

cas cuyo disfrute o aprovechamiento se ceda para
una explotación agrícola, pecuaria o forestal, con in-
clusión de las construcciones o edificaciones en ella
enclavadas.

No podemos, pues, determinar cuál sea la natt^ra-
leza del contrato, ya que, aunque de los términos de
la consulta parece deducirse que el objeto pr^ncipal es
la explotación de la huerta, no lo expresa usted con
seguridad, e ignoramos también cuál sea la contribu-
ción que se paga por rústica y por urbana ; a^^nque este
extremo no es definitivo-como queda dicho-, es de-
cir, que aunque se pagase mayor contribución por ur-
bana podría probarse, si así ocurriera realmente, que
la explotación principal era la del predio y secundaria
la de la casa.

En el propio art. 2." del Reglamento citado se de-
clara que no tendrán el carácter de fincas rústicas : a)
los solares edificables que estén enclavado^ total o
parcialmente dentro de un núcleo urbano o en las zo-
nas de ensanche o extensión del núcleo que esté afec-
tado por planes de ordenación aprobados legalmente ;
b) las tierras que sean accesorias de ediñcios destinados
a habitación. Se entenderá, a estos efectos, que las
tierras son accesorias de un edificio cuando formen
con él unidad material de finca y su valor sea igual o
menor al de las ediñcaciones ; y c) las tierras, dentro
o fuera de las zonas y planes de ensanche de las po-
blaciones, cuando por su proximidad a és^as, a esta-
ciones ferroviarias, carreteras, puertos y playas, tengan
un valor en venta que duplique, por lo menos, el pre-
cio normal que en el mercado inmobiliario correspon-
da a las de su misma calidad y cultivo.

Como usted verá por lo expuesto, no es fácil, en su
caso, determinar y clasificar el contrato objeto de la
consulta como rústico o como urbano, sólo con los
datos que consigna en su consulta, pues ello depen-
derá de las pruebas que puedan aportarse y de la apre-
ciación y valoración á e las mismas que haga el f uz-
gado.

En consecuencia, estudiamos los dos supuestos :
Si la finca es urbana, al arrendamiento se le ha de

aplicar la legislación de viviendas y, en su consecuen-
cia, el contrato podrá prorrogarse voluntariamente por
el arrendatario y obligatoriamente para el arrendador.

Sin embargo, podrá, lógicamente, negarse al arren-
datario la prórroga del contrato y desahuciarle, por
cualquiera de las causas establec:das, al efecto, en la
legislación de Arrendamientos Urbanos.

Si, por el contrario, la finca fuera rústica, pero es-
tuviera comprendida en alguno de los apartados a), b)
y c) a que antes aludimos, no se aplicarán al contrato
Ios plazos y prórrogas mínimas establecidos en la ',e-
gislación de arrendamientos rústicos.

Con lo expuesto creo que tendrá suficiente como
orientación, puesto que, según indica, se propone uti-
lizar los servicios profesionales de un Abogado de Bar-
celona para que le dirija y defienda en el correspon-
diente juicio.

A este respecto, no puedo indicarle nombre de Abo-
gado de Barcelona por desconocerlos.

El art. 2.° del Reglamento, que
la legislación sobre arrendamientos

refunde
rústicos,

y ap'ica
estable- lldefonso Rebollo,

ce que tendrán la consideración de rústicas las fin- 4.368 ^boqado
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GARCÍA GUTIÉRREZ (José).-
Ensilado de forrajes.-Un
folleto de 37 páginas con
numerosas figuras.-Publi-
cación del Servicio de Ex-
tensión Agrícola.-Dirección
General de Coordinación,
C r é d i t o y Capacitación
Agraria del Ministerio de
Agricultura.-Madrid, 1960.

Se analiza en este trabajo
del ingeniero agrónomo don

José GARCÍA GuTIÉRREZ, del Servicio de Extensión
Agrícola, todas las facetas que tiene el ensilado
racional de forrajes.

Destaca la importancia de la producción y con-
servación de forrajes, concretamente del ensilado,
y analiza las transformaciones que por éste sufre
el forraje, así como los diversos procedimientos pa-
ra ensilar: secado parcial del forraje, ensilado con
grano de cereales, ensilado A. I. V., con metabisul-
fito, con melaza y con pulpa de remolacha ame-
lazada. Del análisis de los distintos procedimientos,
todos ellos buenos si se aplican correctamente, se
deduce que los más utilizados durante los últimos
años son la desecación parcial y la adición de meta-
bisulfito.

Después estudia el autor las cosechas adecuadas
para ensilar con buenos resultados: hierba de pra-
deras, maíz forrajero, sorgo, veza, avena, sarmien-
tos de vid y orujos de manzano.

A continuación se indica cómo ha de llenarse el
silo y la humedad que debe tener, así como las pre-
cauciones que hay que tomar al abrirle para evi-
tar los peligros del anhídrido carbónico acumulado
durante el transcurso de la fermentación.

En otro capítulo se habla de la utilización de los
forrajes ensilados en la alimentación de las distin-
tas clases de ganado, comparando como alimento
del ganado vacuno el ensilaje y el heno. Se estima
que el forraje ensilado es un excelente alimento
para el ganado vacuno después de los doce meses
de edad, pudiendo admitirse que tres kilogramos
de ensilaje equivalen a un kilogramo de buen heno,
aparte de la mayor riqueza del ensilado en caro-
teno.

Finalmente, se analizan los diversos tipos de silo
-en torre, en zanja o en almiar-, debielido todos
ellos reunir como condiciones generales que las pa-
redes impidan la entrada de aire y soporten la pre-
sión del forraje y que un buen drenaje asegure la

uryi'Oó^;%M11'^4^^ !^^^^^yi^^i^y^^^^^'i^
Jr^%
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BIBLIOGRAFIA salida de los líquidos que escurren de la masa en-
silada.

Este meritorio trabajo del señor García Gutiérrez
está desarrollado tanto literaria como gráficamen-
te de un modo que puede tomarse como modelo de
lo que debe ser un folleto divulgador.

MINISTERIO DE AGRICULTURA.-

Dirección General de Esta-
dística. Instituto Nacional
de Investigaciones Agronó-
micas. - Número Indices
Agricolas.-2.^ época. Nú-
mero 1. (Años 1955-59.)-
Un folleto de 17 páginas.-
Madrid, 1960.

En la presente publicación, ^ ..^, `;
realizada por la Sección de ,_ ,x... .. .
Estudios Económicos, Estadís-
ticos y de Matemática Aplicada del Instituto Na-
cional de Investigaciones Agronómicas, aparecen
los números-índices de precios agrícolas españoles
y es continuación de las publicaciones aparecidas
en los años 1952 a 1954 bajo la misma denomina-
ción, serie que fué suspendida entonces, pues las
circunstancias económicas y la estructura de la
agricultura española habían sufrido una gran al-
teración desde los años anteriores a la guerra, y
como tales datos se utilizaban para la elaboración
de los índices, era necesario modernizar tanto el
período base como los factores de ponderación.

Una vez lograda esta finalidad, los estudios rea-
lizados por la sección indicada del I. N. I. A. son los
que se exponen en este folleto, que recoge los ín-
dices de las principales producciones agrícolas.

RIDRUEJO RUIZ ZORRILLA (Leo-

poldo).-Act2calidad de los
riegos en España.-Un fo-
lleto de 66 páginas.-Ma-
drid, 1960.

A<Rt^t^nl.b OE ^ •i[i.V9 Erv use,lva

Se trata de una separata ^^ ^ ^
del trabajo publicado en el ^^
número 31 de la "Revista de
Estudios Agro-Sociales" co- ^ „ ^,^
rrespondiente a los meses de ^
abril-junio del año actual, en .+ ....-,. ^
el cual su autor se refiere a
ia conveniencia de poner rápidamente en explota-
ción normal los regadíos iniciados en España, con
objeto de atender cuanto antes las necesídades in-
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teriores y exteriores del país y de evitar la infla-
cibn que acarrearían los gastos ejecutados que no
presenten pronto la contrapartida de las consi-
guientes mercancías.

Señala y analiza las diferentes causas de la fal-
ta de funcionamiento de los riegos, y teniendo en
cuenta que aproximadamente el setenta por cien-
to de la superficie de transformación en regadío se
reserva a los propietarios que carecen de los recur-
sos necesarios para la explotación del regadío, con-
sidera la conveniencia de que se modifique la legis-
lación vigente, autorizando la venta de tierras y fa-
cilitando la obtención de créditos. Los colonos que,
en general, ocupan el treinta por ciento de la su-
perficie restante tienen, a juicio del señor Ridrue-
jo, cubiertas todas sus necesidades.

Calcula los desembolsos públicos y privados ne-
cesarios para la transformación en regadío y ex-
plotación normal del mismo en los casos que de-
nomina solución-propietario y solución-colono.
También llama la atención sobre la conveniencia
de estudiar con todo detenimiento ciertas obras, co-
mo los poblados y los sistemas de riego, y la de to-
mar en consideración las gestiones de crédito y en-
señanza profesional.

Por último, llega el autor a la conclusión de la
ineludible necesidad de establecer y regular los re-
gadíos a base de un mando único permanente y de
un solo plan para cada zona regable.

La lectura del nuevo estudio del ilustre doctor in-
geniero agrónomo don Leopoldo Ridruejo será del
mayor provecho para todos cuantos se interesan
por la cuestión de los riegos en España.

^

MARTÍNEZ SILVA (Eduardo).-
^Choque usted esos cinco,
Tío Sam! - Editorial Man-
gold. - Madrid. - 274 pá-
ginas.

Con el título que antecede,
el destacado Ingeniero agró-
nomo D. Eduardo Martínez
Silva ha publicado un deli-
ciosa libro que recoge las im-
presiones personales de una
estancia del autor, durante

varios meses, en los Estados Unidos. Generalmente,
en cumplimiento de unas normas reglamentarias,
las becas en el extranjero cristalizan en una farra-
gosa Memoria, con bastante erudición de acarreo,
cuyo ámbito de lectores es muy escaso. A Martínez
Silva esto le ha parecido poco, o, a lo sumo, frío, y
sin perjuicio de cumplir exactamente todos sus de-
beres de pensionado, ha decidido -aparte de redac-
tar la Memoria- publicar unas memorias, tan ma-
ravillosamente descriptivas, que cualquier lector,
después de haber disfrutado con la lectura de las
mismas, sabe ya de la fabulosa Norteamérica mucho
más que si hubiera permanecido allí un año, chapu-
rr^ando con fatigas el american english. Creemos

que, en lo sucesivo, todos los españoles que vayan
allí invitados por la gentilísima ICA, deben llevar
este libro obligatoriamente en el equipaje, para
que les sirva de Baedeker literario. Porque la obra
que comentamos es literatura cien por cien, ya que
Martínez Silva sabe amalgamar, con mano maes-
tra, el buen espíritu crítico, la suave ironía, el agri-
dulce humorismo, los rasgos novelescos, la gracia
de la Andalucía que le vió nacer, las dotes de flna
observación, la elegancia en las descripciones, la
agilidad en el diálogo y hasta la mejor ternura en
los pasajes líricos. El autor ha tenido el magníflco
rasgo de petriflcar sus impresiones, para que no
se deformen los relatos en versiones sucesivas, co-
mo se reflere, donosamente, en el capítulo de los
incomunicados en comunicación. Nos complace mu-
cho registrar esta primera salida de un Ingeniero
por los campos de Montiel, en busca de aventuras
literarias, ya que la mayoría tienen una inexpli-
cable aversión al arte de plumear, en el cual po-
drían fácilmente apuntarse nuevos tantos. Finalí-
zamos esta nota diciendo :" i Choque usted esos
cinco, Martínez Silva!... Porque no cabe duda de
que, escribiendo, es usted un tío."

OTRAS PUBLICACIONES

PROGRESSIVE WHEAT PRODUCTION (Producción progre-
siva del trigo).-Centro de Estudios del Nitróge-
no. Ginebra, 1960.

El Centro de Estudios del Nitrógeno, constituído
por los productores del nitrógeno de Alemania, Ho-
landa, Bélgica, Inglaterra, Suiza, Noruega, Austria,
Italia y Francia, han publicado este interesante li-
bro, en el que se recogen los datos más importantes
sobre cultivo y producción de trigo en todo el mun-
do. El libro está dividido en dos partes. La primera
parte comprende los siguientes apartados: 1° Im-
portancia económica social del trigo. 2: ^ Botánica
y mejora del trigo. 3° Cultivo del trigo; y 4:^ Las ba-
ses fisiológicas de la nutrición y fertilización ra-
cional del trigo. En la segunda parte se trata de
todos los problemas que se relacionan con el cul-
tiva y producción del trigo en todos los países del
mundo en que se cultiva esta planta.

La lectura del libro nos indica la enorme impor-
tancia que el cultivo de este cereal tiene en todas
las naciones de su área vegetativa, así como el dis-
tinto grado en que dicho cultivo y recolección se ha
conseguido en los distintos países, pues mientras
aún hay sitios donde se cultiva el trigo en la forma
tradicional que se hacía en la época de los roma-
nos, en otros, por el contrario, la técnica agronó-
mica se ha desarrollado enormemente y abundan
las maquinarias para la preparación del terreno,
tiene importancia el empleo de abonos y abundan
las cosechadoras para la recolección. La lectura de
este libro es de recomendar a todas las personas
que se interesan por el cultivo o comercio de este
cereal.J. R. S.
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